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editorial

E

ste primer número de 2006 está inevitablemente marcado por tres sucesos: el Concilio Teológico de la Iglesia Nacional Presbiteriana de México, que rechazó, el 2 de febrero, la ordenación de las mujeres a los ministerios eclesiásticos. Para documentar tan lamentable hecho, se presentan aquí dos ponencias, una del presbítero José Luis Velazco Medina, presentada en enero en una reunión de estudio del Presbiterio del Estado de México, y otra de Alberto Arenas Mondragón, expuesta en el Concilio. Gracias a la maestra Cherie White, decana del Seminario Metodista “DR. Gonzalo Báez-Camargo”, aparecen algunas reacciones provenientes de pastoras y teólogas latinoamericanas y de otros países, y una nota de Rubén Arjona, quien participó también en el concilio.

El segundo suceso fue la IX Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias (CMI), que se llevó a cabo en Porto Alegre, Brasil, del 14 al 23 de febrero, siendo la primera vez que se realiza en América Latina. Además de que constituyó una excelente oportunidad para repensar el papel del cristianismo y del movimiento ecuménico en la actualidad mundial, esta asamblea sirvió para poner en marcha algunas transformaciones, por ejemplo, la inclusión de contingentes juveniles en la estructura del CMI, así como la necesidad de reconocer los alcances del ecumenismo en el mundo actual. Particular alegría causó el nombramiento de la doctora Ofelia Ortega, primera pastora presbiteriana ordenada en Cuba, ex rectora del Seminario Evangélico de Matanzas y vicepresidenta de la Alianza Reformada Mundial, como una de las presidentas del CMI, y de Walter Altmann, ex presidente del Consejo Latinoamericano de Iglesias, y actual presidente de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en su natal Brasil. Estos nombramientos son un reconocimiento a dos sólidas trayectorias eclesiales, teológicas y ecuménicas, pero también al esfuerzo de tantas comunidades que a lo largo del continente luchan por hacer pertinente su fe en medio de un complejo contexto socioeconómico y político.
Un tercer acontecimiento es, en México, la celebración de los 200 años del natalicio de Benito Juárez, el 21 de marzo, una efeméride que tiene fuertes resonancias en relación con la laicidad y la separación entre la Iglesia y el Estado, especialmente en un momento político dominado por la confrontación electoral. De ahí la necesidad de incluir el discurso de Carlos Monsiváis, leído en el pueblo natal del Benemérito de las Américas. Este asunto ha vuelto a ser polémico, sobre todo por la sanción del gobierno mexicano a algunos líderes evangélicos por participar en una actividad política y el anuncio de la alianza del candidato oficialista con una agrupación pretendidamente de inspiración evangélica.

Finalmente, se incluyen: un texto del maestro Sergio Cárdenas sobre el 250º aiversario del nacimiento de W.A. Mozart; un trabajo del doctor Jean-Pierre Bastian, presentado en Colombia; una entrevista con Raúl Macín, fallecido a pincipios de año, y otra con Rafael Cepeda, decano del protestantismo latinoamericano y cubano; un ensayo sobre la presencia del pentecostalismo en México, a 100 años del surgimiento de este movimiento en Estados Unidos; un texto sobre el evangelio de Lucas y, en la seccion de textos rescatados, un magnífico ensayo de la doctora Marcella Althaus-Reid, sobre el difícil y necesarísimo tema de la necesidad de la teología en la iglesia, y viceversa.

EN EL 250º ANIVERSARIO DE W.A. MOZART
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El 27 de enero se cumplieron 250 años del natalicio de Wolfgang Amadeus Mozart, el genial músico austriaco. Sergio Cárdenas es un profundo conocedor de la obra mozartiana y ha escrito algunas páginas notables sobre ella. Además, dirigió algunos años la orquesta de Salzburgo, lo que lo hace uno de los expertosmás autorizados. Gentilmente ha autorizado la publicación de uno de sus mejores textos.
· LA EXTENSIÓN DE LA FE MOZARTIANA

Sergio Cárdenas

Estaciones en la música. México, Conaculta, 1999 (Lecturas mexicanas, cuarta serie), pp. 22-25.

P

ara muchos ha sido un enigma tratar de ubicar la postura religiosa de Mozart. Si bien es cierto que en sus primeros trabajos (pero también en su último) estuvo al servicio del clero, también es cierto que pronto en su vida y durante gran parte de la misma estuvo distanciado de la Iglesia, sobre todo desde el momento en que recibiera el célebre puntapié en el trasero con el que el arzobispo elector de Salzburgo lo despidió. Sin embargo, el hecho de estar distanciado “oficialmente” de la Iglesia no fue sinónimo de su distanciamiento de Dios. Al menos así lo podemos deducir de sus cartas. En algunas de ellas encontramos manifestaciones de su probada fe; sobre todo en aquellas dirigidas al abad Bullinger de Salzburgo en las que discurre sobre el significado de la religión y del ser un buen cristiano.

A raíz de la muerte de su madre el 3 de julio de 1778 en París, Mozart escribió a su padre que tanto él, su padre, como su hermana, “se debían entregar finalmente a la voluntad de Dios y rogar por su inexpugnable y su superior sabiduría que el buen Dios ha tenido a bien otorgarle a él [Mozart] en gracia”. En la misma carta Mozart comenta que a partir de los momentos de profunda tristeza que le ocasionara la muerte de su madre se

consoló con tres cosas: primero con mi absoluta entrega y confianza en la voluntad de Dios; después por la ligera y hermosa muerte que ella [su madre] tuvo, en la cual me imaginé cuán feliz, más feliz que nosotros, era ella a partir de ese momento; y de ello viene mi tercera consolación la cual es que a ella no la hemos perdido para siempre, sino que la volveremos a ver más tranquila y más feliz que en este momento; no sabemos aún cuándo, pero cuando Dios quiera también yo querré.

En otra carta que Mozart dirigiera a su padre desde Viena a raíz de haberse enterado de su enfermedad, encontramos al compositor en un estado de madurez que combina una mayor profundidad de su concepción de Dios, del mundo y de la vida con una absoluta pureza del alma que, por lo demás, está siempre presente en su música. En ella, Mozart escribe a su padre lo siguiente:
...puesto que la muerte, tomada con toda precisión, es el verdadero propósito último de nuestras vidas, desde hace un par de años me he hecho conocido de esta verdadera y mejor amiga del hombre y su imagen no únicamente ha dejado de asustarme, sino que me aporta mucho de tranquilidad y consuelo y le agradezco a mi Dios que me haya dado la suerte y la oportunidad de conocerla como la clave para nuestra verdadera felicidad. Nunca me acuesto sin pensar que yo quizá, aunque sea joven, no vaya a existir más al día siguiente...

Podría asegurar que estos pensamientos regresaron a su mente cuando, en la primavera de 1791, Mozart recibió el encargo de aquel célebre “emisario gris” de componer una misa de Réquiem, obra que, como la Gran Misa en Do menor K 447, también llegara a la posteridad en forma de torso. ¿Encontramos en este Réquiem de Mozart alguna exégesis musical de su fe? ¿Será de alguna manera posible afirmar lo anterior si, a final de cuentas, Mozart no lo pudo terminar y la versión que hoy conocemos de esta obra es la que completó su alumno Franz Xaver Süssmayr? Pienso que en gran medida podríamos decir que el Réquiem de Mozart refleja la postura personalísima del compositor ante Dios, ante la vida y, por supuesto, ante la muerte. Además, Mozart recurre a formas musicales históricamente asociadas con la música sacra, que resaltan la voz humana por sobre la instrumental, para manifestar de esa manera el carácter personal de su composición.

Puedo afirmar también que la fe mozartiana, si bien era una fe cristiana, trascendía el carácter puramente confesional. Lo anterior lo podemos corroborar por el uso indistinto que hace de formas musicales que en la época se asociaban con formas típicamente católicas o protestantes. Así, por ejemplo, las partes vocales del Réquiem son en muchos pasajes de un carácter fugado muy similar al de los compositores “protestantes” Bach y Haendel; en otros adquiere colores con movimientos vocales similares a los del salvador de la música católica, Giovanni Pierluigi da Palestrina.

Mozart concibe su Réquiem dramáticamente, es decir, con cada una de sus partes emanando de la anterior y desembocando en la que sigue; además, con frecuencia aplica la doctrina barroca de los afectos, adaptándola a las necesidades propias del lenguaje musical clásico. En el “Introito” (Raequiem aeternam) Mozart nos muestra la espacialidad de la paz eterna recurriendo a una afortunadísima combinación del más puro estilo polifónico en las partes corales (reforzadas por los trombones, como en los tiempos de Josquin Desprez), vestidas sonoramente por las cuerdas, los coloridos sombríos de los fagotes y de los corni di bassetto (precursores del actual clarinete), así como el dramatismo de trompetas y timbales.

La fe mozartiana descrita en las dos cartas citadas arriba está muy alejada de la idea del catolicismo barroco de recurrir al miedo del cristiano ante un Dios terrible que se vengará de sus detractores el día del juicio final. Por el ello, el Dies irae si bien contiene una gran carga dramática así como una gran agitación en su estructura, me parece más una expresión de aquella absoluta confianza de Mozart en Dios, quien lo redimirá en el juicio final.

Esta postura se refuerza en el Rex tremendae en el que Mozart describe la grandeza divina, muy semejante a las visiones del profeta Isaías, contraponiéndole la pequeñez de él mismo ante esa grandeza. En este tercer número de la secuencia litúrgica, Mozart describe a un Dios cuya grandeza asociamos militarmente, pero también cósmicamente: es decir, su presencia llena el universo. Aquí voces y orquesta se complementan en la más profunda confesión combinando acordes fuertes y llenos, con ritmos marciales y con erupciones corales casi idénticas a aquellas con las que Bach abre su Pasión según San Juan. Por primera vez en esta obra Mozart recurre a la indicación musical fortissimo y lo hace cuando el coro debe enunciar el texto Rex tremendae majestatis. Encontramos la súplica y la confesión personalísimas de Mozart al final de esta obra coral cuando de manera muy discreta y, pudiéramos decir, hasta conmovedoramente endeble, reduce al mínimo la expresión Salva me.

En el célebre Lacrimosa, cuyos primeros ocho compases fueron los únicos compuestos por Mozart, encontramos otra referencia a Bach: en el coro inicial de su Pasión según San Mateo, el pueblo llora por la muerte del Cordero deDios. En su Lacrimosa Mozart llora en su intimidad por la tranquilidad y felicidad que le causa saber que el cristiano, en su muerte, realmente pasa a mejor vida, libre de las penas del infierno y de la boca de los leones, como lo corrobora inmediatamente después en el “Ofertorio”; allá, en la muerte, es donde el verdadero cristiano vuelve a la “luz santa” como se le prometió a Abraham y a toda su descendencia.

Sabemos que antes morir, Mozart le comentó a su alumno Franz Xaver sus intenciones musicales para con las diferentes partes del Réquiem. Por ello es más que afortunado el que haya sido este alumno el encargado de completar el torso mozartiano, proveyéndolo de una forma redonda al recurrir en la parte de la comunión a la música del “Introito” y del “Kyrie”.

“Con los santos en la eternidad” es el texto con el que concluye el Réquiem de Mozart. El lenguaje de esta doble fuga, que utiliza un tema musical que Haendel nos brinda en su oratorio Mesías, nos da la impresión de la constante multiplicación de los “Santos de Dios”, manifestándonos la voluntad y la fe del genio de Salzburgo para con la humanidad y para con Dios. Al privar el acorde final de la tercera lo reviste inmediatamente de eternidad, no habiendo encontrado mejor manera de manifestarse. Así, la fe mozartiana y su música trascienden el tiempo, el espacio y el confesionalismo que pretende apropiarse del alma humana. La relación con Dios, nos enseña Mozart, es a final de cuentas una relación personal. La música de Mozart es una extensión de esa misma relación.

· Un rap para Mozart
www.BBCMundo.com, 26 de enero
http://news8.thdo.bbc.co.uk/hi/spanish/specials/newsid_4616000/4616814.stm

Mozart ha ejercido una fuerte influencia y ha sido un referente histórico en el mundo de la música clásica y de la ópera. Pero en el siglo XXI el compositor austríaco ha servido como fuente de inspiración en un terreno novedoso: el rap. 
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Sergio Cárdenas, director y compositor. Dirigió orquestas en Austria, Alemania, Egipto y México. Página web: http://academia.uat.edu.mx/seriscarta
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"The Flower is a Key", un rap para Mozart, es una obra del director de orquesta mexicano Sergio Cárdenas, quien, vale aclarar, dista mucho de ser un típico rapero. Sin embargo, su composición es una obra original que combina la música clásica con el ritmo de un rap. BBC Mundo habló con el maestro Cárdenas sobre su creación.

La idea de escribir un rap para Mozart fue resultado de una petición que recibí de parte del maestro Georg Faust, líder del grupo llamado "Los 12 violonchelistas de la Filarmónica de Berlín". 

En el año 76 escuché por primera vez a esos violonchelistas en Salzburgo, cuando yo estaba estudiando en la hoy Universidad Mozarteum. Y esa relación con lo que es la cuna de Mozart y de haber encontrado allí a esos grupos maravillosos de música fue lo que me llevó a pensar en algo que tuviera que ver con ese encuentro.

Poema mexicano 

Coincidió que por la época yo tenía un poema que había ayudado a editar, de Dyma Ezban, un poeta y amigo mexicano de la ciudad de León, en Guanajuato. Él lo escribió en ocasión del bicentenario de la muerte de Mozart. 

Fue un poema que tuvo muchísimo éxito en la población de todas las edades. La gente se detenía a copiar ese poema que los cautivaba inmediatamente. 

Así que cuando me llegó la invitación pensé que sería una oportunidad si Dyma Ezban estaba de acuerdo con esto -que podría pensarse de entrada como un sacrilegio- de transformar su poema en un rap. 

Tras obtener su autorización procedí a escribir esta pieza en agosto del 2001 y fue editada en 2002 por la compañía EMI Classics.

¿Por qué en inglés? 

El requisito era que la pieza tenía que ser en inglés porque se iba a incluir en un disco que sería una retrospectiva de la música norteamericana y que ya tenía música de Broadway, de los espirituales negros y lo que faltaba era precisamente un rap. Así que traduje el texto al inglés, y éste fue interpretado por el director de la Filarmónica de Berlín, el británico Sir Simon Rattle. El rap para Mozart ya no es una exclusividad. Tengo uno para Beethoven y a ver cuál es el siguiente.

En el proceso de composición traté de captar el espíritu mozartiano utilizando varios giros melódicos y armónicos característicos de Mozart vertiéndolos en un lenguaje moderno o más contemporáneo y en los ritmos del hip hop que caracteriza al rap. Yo no conozco un caso similar en el sentido de que se trata de una composición original y no, como se ha hecho antes, tomar una pieza de música clásica y mezclarla con algo de música moderna.

Nueva versión 

Este rap ha tenido mucho éxito y ahora me han pedido una versión sinfónica porque no todo el mundo cuenta con 12 virtuosos violonchelistas para interpretarlo. Así que me dediqué a escribirla y se va a estrenar mundialmente el 8 de febrero en la Universidad de Bonn, Alemania, con la orquesta de esa casa de estudios.

Beethoven también tendrá su rap

Acabo de escribir otra pieza basada en un poema, también del poeta Dyma Ezban pero sobre (Ludwig van) Beethoven que se va a estrenar mundialmente en el marco de la próxima edición del Festival Internacional Cervantino en la ciudad de Guanajuato, en México, el 21 de octubre de este año. 

Lleva un rapero o declamador rítmico, coro y una orquesta sinfónica. Entonces el rap para Mozart ya no es una exclusividad. Tengo uno para Beethoven y a ver cuál es el siguiente.

Mozart (de Dyma Ezban)

En el campo
el padre de un niño
le pide silencio
para que escuche hablar a Dios. 

El niño acerca su oído
al tronco de un árbol
y el crujir de sus ramas
le hace escuchar un alma. 

En el piano,
su quietud es sentir
el día y la noche,
siendo notas en el tiempo celeste
la lluvia, la hoja, la llama.

Ofrece su música a princesas y amantes,
a religiosos y sabios,
pero el corazón de los hombres
es su escritura
para el goce de un sol
que verán otros sabios,
otros amantes. 

En años sabe que la flor
es una clave en la instauración de la belleza,
que la luz, en su esplendor,
es la cadencia del mar
que mueve el origen de toda melodía. 

Va hacia el campo
y pide silencio a los vientos
para que el Divino
acerque su oído a su alma,
y Dios escucha un octavo día
en el canto terrenal de las distancias.
Y ve que esto es bueno. 

Pero el encuentro
lo debilita, lo enferma.
Y calla. 

Sólo Él,
El Celeste en su armonía,
lo acompaña en su ataúd,
ya vacío,
portador de llamas, hojas, lluvias. 

¡Aleluya!
· LA MÚSICA DEL MEXICANO SERGIO CÁRDENAS
Peter Cossé
Free Press Release Distribution Service

www.free-press-release.com/news/200310/1066830003.html
Peter Cossé, © 2001 
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on base en la impresión que me dan algunas composiciones vocales y en diversas combinaciones instrumentales de Sergio Cárdenas, se hace necesario hablar del trabajo de un autor que se basa en lo literario y en lo filosófico, que entiende su oficio (el cual conoce a la perfección) no sólo como un método de construcción de sistemas musicales y sus procedimientos, sino también como base para expresar mensajes y aún más: como el camino para revelarse a sí mismo y revelar su postura artística al oyente.

Al componer, Cárdenas toma en cuenta las técnicas tradicionales probadas, no trata de manera alguna (al menos en las obras que conozco) de hacerse pasar como “vanguardista" en el sentido de una modernidad superficial y malentendida. Al recurrir en la concepción sonora y melódica a lo ya conocido (a veces hasta con citas musicales) y también a las técnicas de ensamblado musical, como en la obra Columpios, de tan marcado aliento mozartiano, Cárdenas confirma su relación con la tradición musical europea.

La literatura y la música telúrico-artística (si se me permite expresarlo etno-musicalmente de esta forma tan vaga) de su patria mexicana, también hacen acto de presencia en las obras de Cárdenas: su dulzura cantable, su recogimiento nostálgico, pero también su fuerza rítmica, palpitan subliminalmente en muchos pasajes de la música de Cárdenas, a veces en un primer plano, en el mejor de los sentidos, cuando un tema poético o de espiritualidad poética (como en Madrigal, para coro mixto a capella, sobre un poema de Octavio Paz) es abordado o configurado musicalmente.

Desde mi perspectiva, la relación entre la presentación de los temas musicales y el resultado composicional en lo relativo a la densidad expresiva y a la definición de posturas, por un lado, y en lo relativo a la duración y a la riqueza de los acontecimientos musicales, por el otro, se mantiene positiva en la balanza.

Cárdenas es uno de esos creadores a la vez discretos y notorios de la escena contemporánea de la composición musical a quien bien valdría brindar mayor atención, pero sobre todo a quien hay que tocar y, por ende, escuchar con mayor frecuencia.

Lamprechtshausen, Austria, 25 de junio de 2001

CONCILIO TEOLÓGICO SOBRE LA ORDENACIÓN DE LAS MUJERS EN LA IGL. NAL. PRESBITERIANA DE MÉXICO

· EL LUGAR DE LA MUJER CRISTIANA EN LA IGLESIA. (CONSIDERACIONES SOBRE LA ORDENACIÓN DE LA MUJER CON VOCACIÓN AL SANTO MINISTERIO) 

José Luis Velazco Medina
Introducción

E
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s innegable la presencia femenina en todos los ámbitos profesionales de la sociedad y aun la presencia de la mujer Indígena en los movimientos de liberación en México y en América Latina. También es innegable la presencia de la mujer en el quehacer y la misión de las iglesias protestantes en el continente. El despertar teológico de las mujeres protestantes en América Latina a partir de una re-lectura de la Biblia desde la perspectiva de la mujer, especialmente en la segunda mitad del siglo XX, es también un asunto de relevancia para la Iglesia.

A su vez, la Iglesia Nacional Presbiteriana de México ha experimentado a través de los años la labor positiva de las mujeres en el desarrollo y expansión de la Iglesia y se ha visto el aumento de jóvenes mujeres estudiando teología en los seminarios de la Iglesia a pesar de que no hay todavía posibilidades de ejercer su vocación plenamente. 

Las mismas mujeres Presbiterianas a través de sus organizaciones han manifestado su interés porque la Iglesia enfoque su atención hacia el tema de la ordenación de mujeres con vocación ministerial. En 1993 un Presbiterio de la Ciudad de México inició entre sus iglesias un estudio sobre el ministerio de las mujeres en la Iglesia.
 En marzo de 1994 se celebró también el Segundo Congreso sobre la ordenación de la mujer bajo el tema “La Mujer en la Iglesia Reformada”
 El estudio y discusión sobre la ordenación de la mujer, sin embargo, deberá estudiarse desde un marco de referencia más amplio que abarque la opresión de la mujer a partir de una cultura machista en la sociedad y que consciente o inconscientemente también se haya enraizada en la iglesia presbiteriana. Aunque en este ensayo no se trata este aspecto ampliamente, si se llama la atención al respecto.

Es bien sabido cómo la actitud y la visión de la mayoría de pastores y ancianos gobernantes de las iglesias hacia el ministerio de la mujer, ya sea en la cuestión de ordenación de mujeres como diaconisas, “ancianas gobernantes” o como pastoras es restringida y en muchos casos hasta humillante. Mujeres ordenadas como diaconisas o ancianas gobernantes han sido depuestas, por así decirlo, sobre la base de una interpretación “literalista” de la Biblia.

Se advierte que este trabajo no es exhaustivo sobre el tema y solamente trata de señalar la importancia de tomar en cuenta, para futuras discusiones, ciertos aspectos que hasta ahora parece que no se han abordado con seriedad y otros que ni siquiera se han intentado como es el diálogo con la perspectiva bíblica-teológica de la mujer. También es importante considerar los aspectos positivos en otras iglesias protestantes y reformadas que desde hace tiempo optaron por la ordenación de mujeres al ministerio de la Palabra y su participación en la toma de decisiones en las estructuras de la Iglesia. 

Voces de mujeres cristianas
En este ensayo citamos varias mujeres cristianas evangélicas para subrayar la importancia de escuchar algo sobre la reflexión bíblica y teológica de mujeres que han estudiado y reflexionado sobre la Biblia desde la perspectiva de la mujer. En ese contexto también reflexionan sobre su lugar en la Iglesia y su participación en la misión de las iglesias protestantes en América Latina. A la vez, toman en cuenta la ideología de dominación sobre la mujer que ha regido la cultura hispano-indígena y que todavía persiste ambos en la sociedad y en las iglesias.

El pastor Emilio Castro, de Uruguay, desde los años 60, a raíz de la Primera Consulta Evangélica sobre el Rol de la Mujer en la Iglesia, dijo: “En estos años recientes muchas mujeres se han preguntado sobre la forma en que mejor podrían ejercer su obediencia a Jesucristo y responder a las oportunidades que se presentan diariamente en formas totalmente nuevas. Es decir, cómo conseguir que la misión cristiana en América Latina pueda alcanzar nuevas dimensiones en relación a su testimonio y servicio.”

Esta preocupación de las mujeres evangélicas ha venido creciendo en los últimos 30 años. Enseguida presentamos algunas voces de mujeres con respecto a esa preocupación.

Beatriz Melano, Argentina

“Antiguamente el rol de la mujer era definido: casarse y tener hijos. Ahora, su horizonte es mucho más vasto y variado… El ideal de la maternidad es ahora compartido con otros ideales distintos que varían de acuerdo a los diferentes grupos sociales. Ya no se presume que una profesión o trabajo implique la renuncia al casamiento y a los hijos.

“Frecuentemente se insiste en la tarea o misión del cristianismo en la iglesia y en el mundo, poniendo el énfasis sobre lo humano. Dios es actor en la acción divino-humana de la redención del mundo, suya es la misión; Dios la inició y la consumará; los seres humanos (hombre y mujer) son los co-partícipes, los co-ayudadores en la misión…Sin embargo, muy a menudo se estudia y discute el rol de la mujer en la iglesia y en la sociedad como si fuera un ente aparte separada del hombre que puede funcionar aislada en las tareas a las que Dios nos llama en este mundo.

“Si bien es necesario descubrir el lugar y la función de la mujer en la misión de Dios, sostenemos —apoyándonos en el testimonio bíblico y la psicología moderna— que la mujer no puede ni debe actuar separadamente del hombre como un ente autosuficiente prescindiendo de la otra parte de la humanidad, puesto que en el mismo acto de la creación, Dios creo una sola humanidad: varón y mujer. A ambos juntos Dios los llama a colaborar en sus propósitos y a ser sus co-partícipes…” 

“Al mantener a la mujer marginada en la misión (plena) de la Iglesia, estamos continuando la ruptura causada por Adán y Eva, estamos manteniendo la pared de separación que Cristo ya empezó a derribar a fin de ser un solo pueblo, un paradigma de la nueva humanidad en Cristo…Pienso que los hombres ( de la iglesia) deben purificar sus mentes y sus ojos frente al rol de la mujer que hoy en día ha entrado a colaborar con el hombre en las más diversos campos de la actualidad. Pero sobre todo, pienso que el cristiano y el pastor deberían ver en toda mujer la imagen de la nueva Eva en Cristo…”.

Ivone Gebara, Brasil
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 “El quehacer teológico de mujeres que asumen el ministerio del ‘magisterio teológico’ en institutos y facultades de teología no se limita sólo a cursos sino implica asesorías a diferentes grupos y movimientos de las iglesias cristianas. Más allá de una formación teológica académica, común a hombres y mujeres en escuelas de una mayoría masculina, hay algo muy especial en la manera cómo las mujeres hacen teología. Los elementos de la vida cotidiana se mezclan íntimamente al hablar sobre Dios. La experiencia de la mujer que surge en una iglesia de tradición machista devuelve al discurso teológico el otro lado de la experiencia humana. El lado de aquella que pare, amamanta, nutre y aquella que guardó silencio durante siglos en todo lo referido a la teología. Ahora ella comienza a expresar su experiencia de Dios de otro modo…”.
 (Es decir, la re-lectura de la Biblia desde la perspectiva de la mujer).

Elsa Tamez, México
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 “La primera vez que dije a un gran teólogo amigo; ‘te equivocas’, me asusté; creí que no era yo quien hablaba. Él parpadeó como si también se hubiera asustado. No era la primera vez que pensaba diferente a él sobre algunos aspectos de la teología, pero nunca me había atrevido a exteriorizarlo. Había dado un salto en la vida. Cosa que también noté en él cuando dijo contento: ‘puede que tengas razón’. Ese día sentí una gran satisfacción. No porque él estuviera equivocado o yo tuviera la razón, sino porque se iniciaba un diálogo real. Yo había pasado de ser eco a ser voz.

“Parecida es la satisfacción que siento ahora al presentar este segundo libro (Las mujeres toman la palabra) como continuación del diálogo iniciado en Teólogos de la liberación hablan sobre la mujer. Por un lado, se ha iniciado un diálogo entre hombres y mujeres que trabajan la teología (independientemente de la diferencia de niveles académicos, de reconocimientos o edades) y por otro, porque los comentarios son sobre un tema que justamente ha dificultado dicho diálogo entre hombres y mujeres (de la iglesia): la mujer. La importancia de la discusión de este tema entre mujeres y varones para la liberación de la mujer y la sociedad, es fundamental…

Julia Esquivel, Guatemala
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Entrevista de Elsa Tamez a Julia Esquivel.

“Elsa: Julia, ¿qué te pareció el libro en términos generales?

Julia: Bueno, a mí me entusiasmó este libro donde tú haces hablar a los teólogos sobre un tema que, yo creo, piensan poco. Me entusiasmó mucho porque como mujer, nuestro camino siempre ha sido difícil y es difícil. Ser mujer en un mundo como el de América Latina es difícil. 

“Si para los hombres encontrar su camino, su vocación, su razón de existencia es complejo, para las mujeres es como subir una cuesta permanente. Una cuesta en la que una se siente muy sola y muy débil y muy limitada…

“En relación con el libro en general yo sentí que le faltó profundizar la causa de la opresión de la mujer. ¿De dónde sale el machismo? ¿Qué es el machismo? ¿Qué es el machismo que existe tanto en el hombre como en la mujer? Porque en la señora Tatcher existe el machismo…

“En ese sentido creo que es muy importante meditar sobre la imagen de Dios en el varón y en la mujer. Si somos algo maravilloso en la vida como seres humanos es porque somos imagen de Dios, somos algo más que mamíferos bípedos. La imagen de Dios es una realidad en nosotros pero hay una mutilación de esa imagen. Yo creo que el machismo y la opresión de la mujer —que son dos lados de una misma situación— son una mutilación terrible de la imagen de Dios en nosotros, varón y mujer… “

Ofelia Ortega, Cuba
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Entrevista de Elsa Tamez a Ofelia Ortega

Elsa: Ofelia, tú eres pastora desde hace muchos años. Fuiste una de las primeras pastoras presbiterianas en Cuba. Cuéntame de tu experiencia como mujer en la Iglesia, y qué me dices de lo que dicen los teólogos al respecto.

Ofelia:”Mira, te voy a decir sinceramente, el tema de la Iglesia fue el tema que más me interesó en el libro, quizás porque casi siempre mi ministerio lo he desarrollado en el campo de la teología pastoral. Es claro para mi, hoy que, el problema radica no solamente en la búsqueda de la ordenación de la mujer, sino en la búsqueda de un nuevo modelo de ser Iglesia…Yo creo que es ahí donde precisamente radica nuestra intencionalidad como mujer en el pastorado. Nosotras queremos un nuevo modelo de Iglesia, que sea comunitario, participativo y no piramidal. Pero para eso hay que romper muchas tradiciones y cambiar muchísimos conceptos, o recelos, porque el modelo que hemos interiorizado es el de ‘pastor-céntrico’, y para mi la tarea pastoral es acompañamiento de la comunidad en su caminar, en su andar como Iglesia. Y en ese caminar juntos van surgiendo animadores de la comunidad (mujeres, hombres, y niños) que van descubriendo los carismas de los otros. 

“Además, la vocación siempre ha de ser medida en relación con el contexto en el cual vivimos. Por ejemplo, en términos del nuevo modelo de ser Iglesia en Cuba, creo que nuestra principal tarea pastoral consiste en preguntarnos ¿cómo nos identificamos con nuestro pueblo cubano? ¿Cuál es nuestra relación como Iglesia con ese pueblo con el estamos viviendo, en el cual tenemos que insertarnos? Y es por ahí que tenemos que ir buscando toda la dinámica de la comunidad, de la congregación...

“En relación con la participación de la mujer en la iglesia y en la sociedad, no podemos dejar de lado un elemento fundamental en nuestro análisis, nuestra cultura de cuño ‘patriarcalista’ (tal cual). Enrique Dussel ha dicho que la mujer latinoamericana es ‘la oprimida de un oprimido en una cultura oprimida’…”

Sharon Ringe, Estados Unidos
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 “La historia de una mujer pagana”

“Las mujeres enérgicas resultan incómodas para la Iglesia. Tales mujeres son a minimizadas, ridiculizadas ignoradas y condenadas. De un modo u otro son apartadas de los quehaceres eclesiales o teológicos de relevancia. El episodio de la pagana que nos narran Mc. 7.24-30 y Mt. 15. 20-28 ha sufrido este trato en diferentes momentos de la historia de la iglesia así como en la moderna interpretación crítico-teológica. Este estudio se hace in memoriam, en memoria de ella, en memoria de su suerte y para aliento de sus hermanas…

“Al primer vistazo, la anónima mujer de este pasaje se muestra cómo una mujer decidida y se sigue mostrando así tras una segunda lectura. Marcos la presenta osando interrumpir el descanso de Jesús y Mateo molestando a los discípulos. Aparece importunando porque quiere que Jesús atienda su demanda de ayuda. Y lo hace en una discusión digna de los mejores maestros (un papel explícitamente negado a las mujeres en el tiempo de Jesús). Ella llega incluso a ganar en la argumentación y se dice que consiguió la curación de su hija. Y, además, haber abierto el camino de la misión de Jesús (y de la Iglesia) más allá de la comunidad judía.

“…al actuar así, parece cono si ella hubiera posibilitado que Jesús obrase de un modo que antes tenía aparentemente bloqueado. Su ingenio, su aguda respuesta (“aun los perros tienen derecho de comer la migajas que caen de la mesa de sus amos”), se tornó de hecho en un don para Jesús. Un don que posibilitó a su vez el don de la curación…”

Nota: Esta narración posibilita la misión de la Iglesia hacia los gentiles. La insistencia de una mujer gentil necesitada provee esa visión nueva. Tal vez por eso la Iglesia de ese tiempo la incluye en los evangelios citados.)

El ejercicio de las citas anteriores, sin duda alguna que proveen varias ventanas para atisbar el horizonte de la reflexión bíblica y teológica de mujeres cristianas y sus implicaciones tanto para la interpretación bíblica como para la renovación de la Iglesia Presbiteriana tanto en la actitud de sus miembros como en su pensamiento teológico en cuanto a la naturaleza y misión de la Iglesia. Nada deberá preocuparnos si realmente creemos en el lema reformado: Iglesia Reformada siempre reformándose.

A su vez, presentan varios ángulos acerca de la situación de la mujer en la sociedad y en la Iglesia latinoamericana. La intención de este trabajo es, por tanto, desafiarnos, a entrar en diálogo con la re-lectura bíblica y la reflexión teológica desde la perspectiva de la mujer que seguramente enriquecerá la comprensión de la naturaleza y misión de la Iglesia de Cristo en México..

POSIBLE ORIGEN DE LA IDEOLOGÍA MACHISTA
Los griegos

Algunos sostienen que la iglesia primitiva fue influenciada fuertemente por la cultura helénica o de los griegos y se refieren a ello como la “helenización” de la fe cristiana. Además arguyen que las cartas de Pablo que tratan sobre la mujer, y el matrimonio, fueron interpretadas, aun a partir el primer siglo, desde la perspectiva helénica que traían y practicaban los conversos gentiles. 

Por otro lado, especialmente se arguye que el Apóstol Pablo no sólo desafíó con su teología la filosofía de los griegos (recordemos su mensaje en el Areópago, Hch.17.18) sino que hay una confrontación entre el cristianismo predicado por Pablo y el imperialismo militarista romano. Se puede entender así porque bien sabemos también de la “judaización” de los primeros cristianos y la lucha de Pablo por deslindar la nueva fe de las prácticas del judaísmo. 

Se arguye que los gentiles convertidos, lectores e intérpretes y traductores de las cartas de Pablo de los primeros siglos, eran portadores de la filosofía de los griegos en relación a la naturaleza y lugar de la mujer tanto en la vida privada como en la sociedad. Y por ello, se pregunta, ¿es por eso que se interpreta a Pablo como un macho chauvinista que no permitía hablar a la mujer y que ésta aprendiera en silencio y estuviera subordinada tanto en las iglesias como en el matrimonio? Algunos exegetas piensan que sí.

Pero, si el Evangelio de Pablo desafiaba a la filosofía de los griegos y a la ideología imperialista romana, como lo ven otros, entonces. ¿realmente Pablo dijo lo que creemos que dice con respecto al silencio de la mujer en la iglesia y la sumisión de la esposa al marido? Estas ideas nos dan mucho en que pensar y se ve la necesidad de hacer una investigación exhaustiva sobre lo que hay detrás de los textos del Apóstol que aseguraba que “Donde está el espíritu de Cristo, allí hay libertad” ( 2. Co.3.17).

Siguiendo el tema de la helenización de la Iglesia. Se dice que Sócrates (c.470-399 a.c.) fue uno de los primeros en referirse a la mujer como “el sexo débil”. Alegaba que nacer mujer era como un castigo de los dioses puesto que es un ser mitad hombre y un animal.

Por otro lado, favorecía la educación de las mujeres basado en la idea, según algunos, de su observación que las perras entrenadas podían ser tan útiles para cuidar ovejas como los perros. Y aunque decía que ambos hombres y mujeres debían conocer y cumplir con sus deberes civiles, consideraba que el hombre era mejor en ese sentido.

En cierto modo sus ideas podrían haber favorecido algunas mujeres de la clase pudiente en Atenas. Pero en realidad, las esposas vivían una vida recluida sin derecho a participar en muchos de los eventos públicos. Los hombres participaban libremente de eventos deportivos y se reunían libremente en el ágora, mercado ateniense, lugar de encuentros y comunicación. Las esposas eran excluidas en ambos casos.

Siempre hubo excepciones, especialmente cuando se trataba de enviar a las esclavas al mercado o las mujeres privilegiadas asistían a la presentación de obras teatrales en los famosos foros o asistían a los maravillosos templos de los diferentes dioses. Esas eran las pocas oportunidades para que las mujeres pudieran hablar todo lo que querían y comunicarse entre ellas.

De acuerdo con Xenofón, la mujer ideal ateniense era la mujer que pudiera ver cosas tan poco como fuera posible, escuchar sobre asuntos varios tan poco como fuera posible y preguntar tan poco como fuera posible. 

Se dice que Aristóteles (364-322 a.c.), discípulo de Platón —y éste de Sócrates— quien también dejó varios tratados sobre diferentes asuntos, asumía que el hombre es superior a la mujer. Decía que el valor del hombre se nota en su habilidad de mandar y el de la mujer en obedecer. 

La madre de Platón, por otro lado, a pesar de su educación y sabiduría, aconsejaba a las mujeres que “debían vivir para sus maridos según la ley sin tener pensamientos propios, preservando y ocupándose de su matrimonio…debe soportar todo lo que (hace) su marido sin importar que sea por falta de suerte, de pecado o ignorancia, tanto si está enfermo o duerme con otras mujeres.” 

Finalmente, se dice que existe un primer documento que acusa a la mujer de ser el origen de todos los males. Se refiere a la narración mitológica griega sobre Pandora que data del 800 a.C. (recuerdan la ‘caja de Pandora’?). “Júpiter estaba encolerizado porque Prevenido (Prometeo) había robado el fuego del cielo y como venganza le pidió a Vulcano hacer una linda mujer. Minerva la dotó de todos los dones, por tanto ella fue llamada Pandora (pan, todos; dora, dones). Pero Mercurio la dotó de una mente engañadora. Llevaron a Pandora a “Desprevenido” (Epimeteo) que, contra las advertencias, la recibió por cuanto Prometeo estaba ausente. Cuando fue admitida entre los hombres, Pandora abrió un baúl y dejó escapar todos los males de la humanidad, con excepción de la esperanza engañosa.”

Aunque hay mucha más información respecto a este tema sobre el posible orIgen del machismo, lo anterior sirve para ilustrar lo primeramente dicho sobre la helenización de la fe cristiana.

Pero también nos alerta sobre el cuidado que debemos poner en la interpretación o hermenéutica de los escritos paulinos que tratan sobre la mujer en la Iglesia y en el matrimonio.

Aun los Padres Apostólicos y los Padres Apologéticos se dice que fueron inevitablemente influenciados por la filosofía de los griegos y que ha sido en ese contexto que seguimos interpretando lo que Pablo quiere decir respecto al lugar de la mujer tanto en la Iglesia como en el matrimonio. 

Siempre se ha dicho que para la interpretación de los textos bíblicos se debe tomar en cuenta el contexto histórico, cultural y social en que se escribieron. Eso es lo que se hace en la exégesis del texto. La hermenéutica del mismo ayuda a interpretar el texto para su aplicación contemporánea a situaciones específicas de las congregaciones. Así que aquí hay muchísimo trabajo que hacer al tratar, especialmente, el tema sobre el lugar de la mujer en la Iglesia y su misión en el mundo de hoy.

Es claro, entonces. que no se debe aplicar una interpretación literal de muchos de los textos, especialmente de los que creemos que no son normativos para todos los tiempos. Por ejemplo no se interpretan literalmente aquellos textos que hablan de sacarse los ojos o cortarse las manos para no dar margen al pecado. Tampoco se practica el lavado de pies en las iglesias protestantes a pesar de que Cristo dijo “ejemplo os he dado”. (Jn.13.14-15). Aquí entendemos que estos textos no son normativos. Sin embargo, algunas iglesias si practican el lavado de los pies.

El patriarcado judío

Se entiende por patriarcado la “organización social primitiva en que la autoridad es ejercida por un varón jefe de cada familia, extendiéndose este poder a los parientes aun lejanos de un mismo linaje.”

El pueblo de Israel estaba organizado bajo el sistema patriarcal desde los tiempos de Abraham y continuó hasta los tiempos de Jesús y más allá. En este sistema se valoraba mucho más al hombre que a la mujer. Hay varias razones para ello: razones culturales, razones ideológicas y razones religiosas.

Las dos primeras son reforzadas por la interpretación religiosa del Génesis que relata la historia de la caída culpando a Dios y a la mujer especialmente cuando Adán es interpelado por Dios y le dice: “la mujer que tú me diste, medió del fruto y yo comí: (gn.3.13) La interpretación tradicional de esta narración también considera que la mujer fue tentada por la serpiente por ser la más débil, concluyendo que es inferior al hombre. Otra interpretación, sin embargo, dice qué fue tentada Eva por ser más inteligente y no Adán, y que ella hubiera sido más difícil de convencer si Adán hubiera sido el tentado primero.

Los textos en Génesis que hablan de los resultados de la desobediencia de Adán en los cuales se dice que la mujer quedará bajo el dominio del hombre (Gn. 3.17) han sido utilizados para controlar el lugar de la mujer aun en la iglesia. Desde entonces “vamos a encontrar a la mujer luchando por sus derechos, desde el Edén, en donde fue considerada culpable por el error cometido allí…enjuiciada por el ‘crimen’ de haberse dejado engañar…”

Tales textos deberán interpretarse a la luz de la obra redentora de Cristo (el nuevo Adán) y la nueva humanidad a fin de llegar a una nueva comprensión de la relación hombre-mujer.

En la cultura religiosa judía se consideraba a la mujer muy devaluada, casi como objeto de propiedad, idea expresada en el décimo mandamiento en el cual se prohíbe codiciar las propiedades del prójimo.

Por tales interpretaciones cuando nacía una niña no había fiesta. Esta quedaba sujeta bajo la custodia del padre hasta ser entregada bajo la custodia del marido. Algunos rabinos deploraban diciendo que “ siempre hay que vigilar a la mujer,” y que “una mujer tiene más placer en el libertinaje que la modestia.”

“El que habla mucho con las mujeres acarrea maldición sobre él y descuida el estudio de la ley, su fin será el Gehena.” Una oración de los hombres judíos, influenciada por la filosofía de los griegos, decía: Señor, te doy gracias que no me hiciste pagano, ni esclavo, ni mujer.

Durante el tiempo del imperio romano, la población judía se había ganado por un tiempo la apreciación por algunos de sus gobernantes por sus valores de la familia. Pero, sin embargo, el lugar de la mujer siempre fue reducido “por su falta de protagonismo, especialmente en el campo religioso….vivían en circunstancias muy parecidas de otras comunidades religiosas. Era una sociedad patriarcal que limitaba sus facultades pero donde siempre hubo sus excepciones. “
 En el A.T. tenemos historias de mujeres sobresalientes que, a pesar del sistema patriarcal y de la opinión desvalorizada de la mujer sobresalieron por sus reconocidas capacidades. Debora, profetiza y gobernadora, advierte a Barac que en la batalla contra Sísara, él no tendría la gloria porque “en mano de mujer venderá Jehová a Sísara. (Jue.4.8).

En el templo de Jerusalén había un lugar restringido sólo para las mujeres. En las sinagogas de cualquier pueblo casi siempre había un apartado atrás o en la parte superior de la sinagoga reservado para las mujeres. Sólo a los hombres se les permitía leer la Sagrada Escritura y hacer comentarios o preguntas. (Lc.4.16-22).

 Fue sorprendente cuando una vez Jesús vio a una mujer encorvada y la hizo bajar o pasar al lugar donde sólo se permitía a los hombres y la sanó en sábado. (Lc.13.10.17). Vemos a Jesús rompiendo usos y costumbres para dar vida nueva a una pobre mujer. La mujer se enderezó y alabó a Dios.

La mujer que tocó su manto para ser sanada al ser descubierta se puso temerosa y temblando porque la costumbre era no tocar a un Rabí. Se consideraba un escándalo cuando Jesús habla con las mujeres (Marta, María, la samaritana) y permite que mujeres lo siguieran y aun lo tocaran como la mujer que ungió sus pies.

El hecho que Jesús eligió únicamente a doce discípulos era puramente simbólico relacionado con las doce tribus de Israel (Lc. 8.1-3; 22.30). Aparte de ellos, hubo mujeres que llenaban las cualidades para ser apóstoles: haber sido testigos de la vida, la muerte y la resurrección de Jesús.
 
Es evidente que Jesús estaba desafiando la cultura patriarcal tradicional judía y la cultura machista influenciada por las ideas helénicas que subyacía en la sociedad de su tiempo. Especialmente el Evangelio del médico Lucas realza el hecho de cómo Jesús en su trato con las mujeres, los niños, los enfermos y los extranjeros les devuelve su dignidad como seres humanos. Este es el principio de la nueva creación: restaurar la humanidad intentada desde el principio en Adán y Eva antes de la caída.
 La Iglesia de Cristo es símbolo de esa nueva creación.

“Al establecer Jesús la nueva comunidad, la diseñó para encarnar el propósito permanente de Dios para toda la creación…Así la Iglesia se convertiría en un refugio de unidad, solidaridad y armonía que el Edén no había logrado mantener.” 
 La intención de Jesús es de revertir los efectos de la caída y restaurar todas las cosas a su origen.

LA IGLESIA CRISTIANA

Naturaleza y misión de la Iglesia
1. Uno de los problemas en la discusión sobre el lugar de la mujer en la Iglesia y particularmente en cuanto a la ordenación de mujeres con vocación al ministerio es la falta de claridad en cuanto a la naturaleza y misión de la Iglesia. Si no se estudia y analiza cuidadosamente este aspecto no se entenderá a plenitud el lugar de la mujer en la Iglesia.

Aquí solamente se llama la atención a la necesidad de ayudar a todos en la Iglesia Presbiteriana a tener claridad acerca de qué es la naturaleza de la Iglesia y su misión a fin de tener una mejor percepción del lugar de la mujer en la Iglesia..

2. Tenemos que preguntarnos ¿qué es la Iglesia? ¿Es solamente una asociación religiosa gobernada por hombres? Una asociación religiosa de cualquier tipo puede ser creada por cualquier grupo de seres humanos que se asocian para estudiar religiones o celebrar actos religiosos. Ciertamente que la Iglesia Cristiana tiene un aspecto sociológico por ser que está inserta en el mundo real y por eso se le puede llamar “asociación religiosa, ” Pero bíblica y teológicamente la Iglesia Cristiana es mucho más que eso. Es una creación de Dios. 

3. La Iglesia es la “asamblea” convocada por Dios pues ese es el significado original de la palabra “iglesia”, ecclesía en griego. Esta convocación está dirigida a hombres, mujeres y niños de todas las edades, de todas las razas y de todas las naciones.

4. La Iglesia es el Pueblo de Dios ( I Pe.2.9-10); la Iglesia es la familia de Dios ( Ga.6.10, Ef.2,19); es el símbolo o paradigma de la Nueva Humanidad cuya creación ya empezó en Cristo Jesús (II Co. 5.17 y Efesios 2.14-16.) Cristo Jesús es el Nuevo Ser Humano de la nueva creación que sustituye a la vieja humanidad “adánica”. Por eso dice el Apóstol Pablo que “si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron.” Esta nueva creación o Nueva Humanidad está formada por todos los creyentes en Cristo, hombres y mujeres y niños y niñas.

5. Esta iglesia como comunidad de fe no depende de la voluntad de los hombres hablando estrictamente sino de la voluntad de Dios. Es una realidad escatológica, es “Cristo existiendo en comunidad” (D. Bonhoeffer) y por eso podemos decir que es símbolo de la nueva creación comenzada en el Nuevo Adán.

6. La Iglesia sobre todo, es el Cuerpo de Cristo. (Ro. 12 5-10 y I Co. 12.27-31) Y este cuerpo está formado por todos los creyentes bautizados y recibidos, con todo y sus hijos quienes según la tradición Reformada, están incluidos en el Pacto de Gracia. Este Pacto es inclusivo. Al ser recibidos en plena comunión por el sacramento del bautismo, hombres y mujeres gozan de todos los derechos, privilegios y responsabilidades de la Comunión de los Santos. No hay margen para tener miembros de segunda clase como se tienen a las mujeres hoy por hoy. 

7. Esa Iglesia inclusiva ha sido convocada para ser co-partícipe en la misión de Dios en el mundo. Su misión primera es ser testigos de Jesucristo, ser comunidad del amor, la fe y la esperanza, ser la comunión de los santos que se reúne para buscar perdón, aprestarse para escuchar la Palabra de Dios bien estudiada y predicada, para adorar en gratitud y alabanza a quien los ha convocado.

8. En segundo lugar al dispersarse y convertirse en diáspora es ser luz y sal de la tierra por su estilo de vida en el mundo practicando el Sermón de la Montaña. En tercer lugar, es ser una comunidad misionera que envía a sus miembros, mujeres y hombres, a ser testigos de Jesucristo en todas las fronteras y comunicar el mensaje de la Buena Nueva. Al hacer esto la Iglesia es el Cuerpo de Cristo en el mundo. La Iglesia es el Cuerpo de Cristo en el mundo para proclamar la Palabra de Dios y para servir a los débiles, a los marginados y alienados por la autoridad y la

SUGERENCIAS PARA CONTINUAR LA REFLEXION SOBRE LA ORDENACION DE LA MUJER EN LA IGLESIA PRESBITERIANA

1. Crear espacios para que a nivel local, de Presbiterio, Sínodos y Asamblea General las mujeres mismas estudien, dialoguen entre ellas y digan su palabra al respecto bajo la orientación de otras mujeres versadas y puedan ir ampliando sus puntos de vista.

2. Crear espacios en los Presbiterios, Sínodos y Asamblea General para que se invite a mujeres Latinoamericanas teólogas como Elsa Tamez y otras latinoamericanas para escucharlas y dialogar con ellas en un proceso de reuniones seriadas 

3. Crear espacios para que los hombres de la Iglesia estudien el tema de la mujer con la ayuda de materiales desde la perspectiva de la mujer y posteriormente estén capacitados para dialogar al respecto con las mujeres de la Iglesia que también hayan leído dichos materiales..

4. Abrir espacios en los seminarios teológicos para celebrar estudios y diálogos entre hombres y mujeres sobre este tema. El asunto es tratar de estudiar juntos y sin apasionamiento tratando de escuchar también la voz del Espíritu Santo.

5. Proveerse de literatura escrita en América Latina sobre el lugar de la mujer en la Iglesia y tratar así de informarse y entender el tema en un marco de referencia más amplio.

6. Invitar a Pastores o personas de otras Iglesias Protestantes que ya ordenan mujeres y escuchar sus experiencias al respecto. La pastora Ofelia Ortega de Cuba sería excelente para este tiempo de encuentro.

7. Reunir a las mujeres que han estudiado en los seminarios teológicos de la Iglesia para que dialoguen entre ellas y presenten sus puntos de vista respecto a la ordenación. Muchas de ellas ya tienen experiencia pastoral aunque no han sido ordenadas.

8. Enviar a estas pastoras no oficiales y a pastores a encuentros teológicos latinoamericanos donde se continúa estudiando el tema de la mujer en la Iglesia.

9. Abrir espacios para que pastores, ancianos gobernantes no sólo lean y escuchen el lado opuesto de la ordenación sino que se abran sin temor alguno y se esfuercen para escuchar el lado positivo y especialmente desde la perspectiva de la mujer como se enfatiza en este trabajo.

10. Que los presbiterios establezcan cuando menos una biblioteca en su área con títulos sobre el tema de la mujer para que los interesados tengan acceso a ese material.

Santa Ana Tlapaltitlán, Estado de México, Presbiterio del Estado de México, 22 de enero de 2006.

· EL MINISTERIO ORDENADO DE LA MUJER EN LA IGLESIA LOCAL

Alberto Arenas Mondragón

A
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gradezco el espacio brindado por la R. Asamblea General para compartir la presente ponencia que tiene como propósito principal, exponer de manera bíblica y teológica las bases que afirman el llamamiento eficaz de las mujeres en la iglesia y en el Reino de Dios para ejercer todo tipo de ministerio y alguno de los oficios que la Iglesia Nacional Presbiteriana de México sostiene desde los lumbrales de la Reforma Protestante y Calvinista como el Ministerio de la Palabra, el Ancianato de iglesia y la Diaconía. Esto en respuesta a que algunos sostienen que el tema y solicitud de la ordenación de la mujer se debe al producto del “modernismo” en la iglesia, o la falta de varones comprometidos en la iglesia, o la revolución de género de nuestros tiempos, o al empoderamiento de las mujeres en la sociedad civil, económica, política, educativa, o por la aparición del feminismo, etc. Reducir el tema a estas razones, es carecer de una mentalidad teológica –como diría Juan A. Mackay- y de un criterio teológico de investigación documental; por otro lado, es negar no sólo una realidad bíblica-teológica que debidamente lo sustenta, también es negar una base histórica establecida en los primeros siglos de vida de la iglesia.

Por esta razón, los que buscamos un diálogo teológico y una iglesia inclusiva; en primar lugar, afirmamos nuestra firme convicción de fe en las Sagradas Escrituras fuente de toda verdad y esperanza, y nuestra identidad a la tradición Reformada; proclamamos el Señorío de Cristo sobre el ser humano y la iglesia. Con la misma fuerza confesamos que Él es el Señor de toda realidad creada. Consideramos que el poder redentor y renovador de Cristo ha hecho que vivamos en una nueva realidad de igualdad y dignidad entre hombres y mujeres.

Análisis bíblico
Todos estamos de acuerdo que la Biblia es la Palabra de Dios, y además es la única regla de fe y conducta práctica, a la cual todo creyente debe sujetarse y normatizar su vida. Pero el problema comienza cuando utilizamos los métodos de interpretación del texto. Existe toda una corriente basada en el literalismo bíblico que niega toda participación de la mujer dentro de la iglesia y específicamente como líder de la comunidad de fe; por lo general sostienen dos argumentos: Jesús no eligió mujeres como apóstoles para que le siguieran, y se considera también que San Pablo ordena a las mujeres a aprender en silencio dentro de la iglesia. Ambos razonamientos carecen de una investigación exegética objetiva, con desconocimiento del contexto socio-histórico (sitzim-lebem) del texto bíblico.

Origen bíblico de los ministerios

En Hechos 2, el día de Pentecostés, el Espíritu Santo llenó a los discípulos, capacitándolos para comunicar el mensaje del Reino de Dios. En el primer sermón apostólico, Pedro explicó que Dios había iniciado un nuevo período en la historia humana, cumpliendo la profecía de Joel: “Derramaré de mi espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán... y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré mi Espíritu, y profetizarán” (vv. 17-18).

El pasaje enfatiza dos veces el propósito de la venida del Espíritu Santo, la labor profética, un ministerio perfectamente establecido por Dios. Se ha interpretado que el profetismo del A. T. era un ministerio para unas cuantas personas y por lo general varones (porque son los que más escribe la historia), pero el texto bíblico registra varios casos de ministerio profético en mujeres, como la Juez Débora y la profetiza Hulda por mencionar algunos ejemplos. La propuesta de Joel es que el ministerio profético no es de carácter privado o selectivo, sino universal; la acción del Espíritu Santo rompe con las estructuras de clases: es para hijos y siervos, y las estructuras de género: hijas y siervas. El poder del Espíritu Santo contribuye a restaurar lo que desde la caída en Génesis se desquebrajó: la igualdad del varón y la mujer.

El apóstol Pablo afirma en Gálatas 3:27-28 que la igualdad es un componente esencial del evangelio: “porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. La igualdad no es sólo en esencia, también en vocación. La efectividad y calidad de la salvación y la expresión de fe son la misma en ambos, sin distinción.

Con base en lo anterior, Pedro considera el cumplimiento de la profecía de Joel con una visión acerca del sacerdocio universal de los creyentes (2:4-5), desde la óptica reformada, se afirma que hombres y mujeres son llamados a ser sacerdotes o ministros de Jesucristo con la finalidad de proclamar la Palabra de Dios y ministrar todos los recursos espirituales de la fe. De esta manera el ministerio de la enseñanza y proclamación de la Palabra, así como la administración de los medios de gracia, los ejecutan hombres y mujeres, puesto que ambos recibieron la misma salvación y la misma fe en Jesucristo el Sumo Sacerdote, el que llama a quien quiere. Si esto hemos sostenido desde hace siglos ¿porqué en la práctica excluimos a las mujeres del sacerdocio? ¿será que su salvación y fe son de segunda categoría? 

Respuesta a conflictos y luchas de poder

Algunos se refugian en que Pablo en 1 Timoteo 2:8-15 prohíbe a la mujer enseñar la Palabra de Dios en público. Para interpretar tal prohibición es necesario entender la realidad histórica que vivía la iglesia de Efeso donde ocurrió esta situación. Negar esta realidad es poner en conflicto las enseñanzas paulinas en la iglesia, puesto que en 1 Corintios 11:15 instruye que las mujeres que oran y profetizan en público (prediquen y enseñen), lo hagan con la cabeza cubierta.

La iglesia de Efeso que pastoreaba Timoteo tenía un serio problema que había que resolver de inmediato. En la congregación se infiltraron falsos maestros que enseñaban herejías. Estos falsos maestros —inspirados por el gnosticismo— enseñaban que el matrimonio no era de Dios, que era producto del pecado (Scott, 1992), así que prohibían a los cristianos que se casaran. Parece que los falsos maestros animaban a las mujeres a abandonar sus casas y reunirse aparte. Estos falsos maestros aprovechaban la situación para abusar sexualmente de estas mujeres que abandonaban a sus maridos, así como a las viudas que no se casaban por esta falsa enseñanza (2 Tim. 3:6-7; cf. 1 Tim. 5:11-13). 

Por esta razón Pablo, para combatir de raíz este pensamiento herético, recomienda dos cosas: les pide a las viudas jóvenes que se casen, críen hijos y gobiernen su casa (1 Tim 5:14); y, que se vistan con ropa decorosa, con pudor y modestia, no con peinados ostentosos, como corresponde a mujeres que profesan piedad (espiritualidad y ministerio) (1 Tim. 2:9), el propósito es que al guardar modestia, así evitarán determinar su liderazgo por su dinero y estar encima de los y las demás (Tamez, 2004).

Otra de las situaciones con la que tenía que lidiar Timoteo era que, además de que abusaban de las mujeres, los heréticos las utilizaban para propagar sus enseñanzas erróneas. Algunas mujeres que habían caído en las trampas de los herejes querían usurpar el liderazgo general de la iglesia, desplazando no sólo a hombres, sino también a mujeres que tenían un cargo de liderazgo en la iglesia. Ante esta situación, Pablo responde: “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio”. El sentido de aprender en silencio en el original tiene la idea de un silencio absoluto y total en el culto, para acabar por completo el problema. Sin embargo por necesidad, es una prohibición local y temporal (limitada a Efeso y durante este período), porque en otras iglesias las mujeres profetizaban y oraban en público (Scott, 1992).

La otra prohibición era que no enseñe al hombre. Pero el sentido de prohibición es el mismo que el anterior, porque de la misma manera, Pablo en la carta a Tito, le exhorta a las mujeres mayores a enseñar a las más jóvenes dentro de la iglesia. En la misma Ciudad de Efeso, Apolos fue enseñado por Priscila y Aquila y el mismo Timoteo por su madre y abuela; así que no es un accidente o casualidad o producto de rebeldía, más bien, esto indica que la iglesia estaba llena de liderazgos de hombres y mujeres, y como en todos lados, siempre hay buenos y malos. Pablo no está eliminando el trabajo de las mujeres en la enseñanza y liderazgo, únicamente establece candados de protección a la comunidad en tanto se restaure la doctrina de la Palabra y posteriormente las mujeres puedan retomar sus ministerios.

Testimonios históricos del papel de la mujer en el Reino

Se dice que Jesús no eligió entre las mujeres los doce apóstoles. Es importante que consideremos que Jesús no escogió apóstoles, la Iglesia es la que los consideró como apóstoles, así como estableció otros ministerios y oficios hasta hoy. Jesús escogió doce discípulos para que lo siguieran, pero su círculo de discípulos se amplió hasta setenta, y en otros momentos particulares se redujo a cuatro. Entre toda la población de discípulos, le siguieron muchas mujeres encomendándolas a la misma misión que los doce (Juan 4:21-29; Mr. 16:7); muchas mujeres le seguían y servían (Mr. 15:40-41= diaconía) y algunas de ellas sostuvieron económicamente el ministerio de Jesús (Lucas 8:1-3); otras fueron capacitadas para el ministerio con el mismo método pedagógico de los rabinos de la época (Lc. 10:28-42, cf. Hch. 22:3).

En la vida de la iglesia primitiva y de la era apostólica no había jerarquía (González, 1994) entre los miembros, tampoco había niveles de autoridad. El pensamiento que prevalecía era el de la inclusión, por eso la evangelización se amplió a los gentiles, a las diversas estructuras de clases sociales y económicas, etnias y género. Por tanto, no existía ningún impedimento que las mujeres participaran en el liderazgo de la iglesia, el texto menciona diversa diaconizas como Febe (Rom. 16:1), pero no era cualquier diaconiza, Pablo hace la acotación de que ella ha ayudado demasiado: prostatis (ayudar) se define como responsable, dirigente, presidenta, gobernadora, de la misma raíz para misionera o predicadora oficial (Moltmann, 1991). También las hijas de Felipe eran diaconizas, incluso predicadoras (Hch. 21:9), Eusebio (1950) comenta que representaban autoridad en Hierápolis y Frigia; en los requisitos que deben cumplir los diáconos en Efeso, incluyen a mujeres (1 Tim. 3:11). El término que empleamos para anciano de iglesia en el griego es presbuteros, Pablo da algunas recomendaciones para los anciano y otras para las ancianas de iglesia empleando el mismo término pero en femenino (Ti. 2:1-4); en la época de Pablo se usaba que los que abrían una iglesia en su casa, se convertían en el primer pastor de la misma, tenemos el ejemplo de Lidia que recibió a Pablo en su casa y se formó la iglesia de Filipos; en la lista de saludos se mencionan a varias mujeres colaboradoras de Pablo (4:1-3). 

En los primeros años de la vida de la iglesia consideraron características esenciales para identificar a los apóstoles de los que no lo son, como el ser testigo su muerte de Cristo, de su sepultura, ser testigo de su resurrección y ser enviado a predicar la resurrección. Alguna mujeres que siguieron a Jesús cumplieron con estos requisitos (Lc. 23:26-12). El apóstol Pablo agrega a estos requisitos los que predican la Palabra y sufren persecución y prisiones como él, por ejemplo Andrónico y Junias (una mujer) “muy estimados entre los apóstoles” (Rom. 16:7), o Evodia y Síntique que combatieron hombro a hombro con Pablo (Fil. 4:2-3); así también, Trifena y Trifosa grandes líderes de testimonio (Rom. 16:12).

Pero la lista no termina ahí, la historia siguió escribiéndose, en la época post-apostólica (100-150), el gobernador Plinio le escribe al emperador Trajano estaba maravillado de dos esclavas cristianas torturadas, porque pertenecían a una comunidad donde no hacían distinciones de género, ni clase, ni edad (González, 1994). Otra mujer del mismo siglo es la ministra Tecla que era predicadora, bautizaba y enseñaba. En los 150 al 313, se registra a Blandina de Lión que fue crucificada y destrozada por bestias salvajes por considerarla cabeza de un grupo cristiano; recordemos que casi siempre los romanos agarraban a los líderes espirituales de la iglesia. Otras mujeres corrieron con la misma suerte como: Felícitas y su patrona Vibia Perpetua, Apolonia diácona de Alejandría, Fermiliana en Capadocia, Catalina de Alejandría la filósofa, entre otras (Pérez, 1997).

Planteamientos teológicos

Por lo anterior, resumo esta ponencia en varios planteamientos teológicos que contribuirán a establecer una visión más amplia y criterio objetivo ante una decisión que reflejará el presente de la iglesia:

El ministerio de las mujeres dentro de la Iglesia no es algo que está en tela de duda o como punto de discusión o debate, puesto que en todos lo años de vida eclesial, el trabajo de cada una de las organizaciones, instituciones y empresas de la Iglesia siempre ha estado marcado por el trabajo de las mujeres. La labor misionera, educativa y de servicio han sido apoyado con fidelidad y compromiso incondicional de la mujer sin necesidad de solicitárselos, puesto que ellas, están concientes de la vocación con las que han sido llamadas, y por si fuera poco, responden prontamente al llamado para servir en su comunidad de fe.

Dios creó al varón y a la mujer a su imagen y semejanza (Gn. 1:26-27), lo que hace que ambos mantengan una igualdad en naturaleza creada, de identidad, dignidad, vocación, llamado y encomienda al cuidado, gobierno y administración del resto de la creación (Gn. 1:28; 2:15; 1Co. 1:26; Ef. 4:4; 2P. 1:10; Ro. 11:29; Fil. 3:14; 2Ts. 1:11; 2Ti. 1:9; He. 3:1).

Jesús tuvo un acercamiento significativo con las mujeres de su tiempo, rompiendo todo prejuicio cultural y religioso (Jn. 4:7-26; Mt. 9:18-26); las consideró hijas de Abraham (Lc. 13:16); ellas le siguieron durante los casi tres años de su ministerio hasta la muerte de cruz (Mr. 15:40-41; Lc. 8:1-8); las capacitó en su Palabra para ministrar y discipular (Lc. 10:39); fueron testigas del milagro de la resurrección y las primeras en predicarlo (Mt. 28: 5-8). Las mujeres en las comunidades primitivas no solo tuvieron la oportunidad de participar en las celebraciones litúrgicas con mayor libertad, sino que además, junto con los varones, formaron una auténtica relación fraternal de respeto, apoyo y reconocimiento mutuo en su liderazgo (Hch. 2:43-47).

En la gracia de Dios, la autoridad ministerial, conlleva la autoridad espiritual, más que hablar de jerarquía, dominio o poder sobre el otro, debemos afirmar en todo momento que la función vocacional de cada creyente es de servicio y entrega a los demás (Montemayor, 2000).

El ministerio es la expresión de una vocación (llamamiento) otorgada por Dios a cada creyente, cuyo objetivo es servir. La capacitación para ejercerlo se da con los dones y talentos, que hacen idónea a la persona para cumplir una función determinada. Así también, el ministerio no es individualista, sino comunitario, pues apunta siempre, hacia la edificación y el compromiso con los otros. Y todos y todas, en tanto el cuerpo de Cristo, respondemos por el ministerio de otro (Ef. 4:16). Es multifacético, porque hay diversidad de funciones, que surgen de una vocación, con rostros distintos (Rom. 12:6-8). Y es creativo, porque hay tantos ministerios, como necesidades que requiera de cuidado (1Pe. 4:10). No podemos determinar ministerios únicamente para hombres y otros para mujeres, no podemos decir que hay ministerio femeninos o masculinos; la Palabra nos enseña que hay diversidad de dones... diversidad de ministerios... diversidad de operaciones... “pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere (Rom. 12). Ante esto ¿quién puede limitar al Espíritu para que no llame a las mujeres para cualquier ministerio u oficio?.

La mujer es llamada por Dios, a forjar una identidad ministerial, no en razón de su sexo, para que no la use ni como bandera de lucha, pero tampoco corona de lágrimas, sino por la vocación de Dios. La autoridad espiritual se gana, “si ministra conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo...” (1Pe. 4:11), pero también en el equilibrio de “andar digna de la vocación a la que fue llamada” (Ef. 4:1).

La ordenación no es el acceso a la estructura de poder o de la Institución. Es la admisión y autorización solemne y pública a aquellas personas que han sido llamadas y preparadas debidamente para el desempeño de un oficio o ministerio determinado y definido por la Iglesia (art. 311 de la Const. De la I. N. P. M.). Es la respuesta de la comunidad cristiana al llamado soberano de Dios. Es el testimonio público que un siervo o sierva comparte ante su comunidad de fe y otras, su conversión, llamamiento, su declaración de fe, doctrinal y su genuino deseo de servir a la causa de Cristo y a su Iglesia. Es el reconocimiento de su Iglesia, a la autoridad e idoneidad espiritual del siervo o sierva para los oficios establecidos en la Iglesia Presbiteriana. Es unción y consagración, tal como Jesús fue ungido por su Padre y consagrado para ejercer la vocación (Lc. 4:18-19); y simbólicamente por la imposición de manos de la Iglesia y autoridad espiritual (Hech. 13:2-3; 1Tim. 1:6).

Rescatamos el pensamiento reformado de la confesión presbiteriana del “sacerdocio universal de los creyentes” (1Pe. 2:9-10), que son aquellos que han alcanzado la misericordia de Dios, forman ahora parte del nuevo pueblo, que incluye tanto mujeres como hombres, gente de todas las etnias, edades, condición física, económica, cultura, redimidos por Jesucristo. El sacerdocio está caracterizado –desde la tradición del Antiguo Testamento- por las funciones de interceder por el pueblo de Dios, por la enseñanza de la Palabra de Dios y, por el cuidado y servicio al pueblo (Dt. 31:9-13; Os. 4:4-8). Dios constituyó a todo Israel como un reino de sacerdotes y una nación santa (Ex. 19:6) a cumplir un papel de intercesor para todas las demás naciones y también velar por el cuidado de las familias, del pueblo y aun de los extranjeros (Gn. 18:18; Dt. 4:9; 10:19; Lv. 19:9-10). Los creyentes o sacerdotes del Nuevo Pacto, Dios los ha constituido para ejercer una pastoral de acompañamiento en el cuidado de los demás, en la consolación de los afligidos, ayuda a los necesitados (Gál. 6:2); también, en reflexionar e interpretar las Escrituras (Hch. 17:10-12). 

Las mujeres al igual que los varones, son parte del pueblo de Dios y, por tanto, también incluidas para ejercer el sacerdocio en cuidar, aconsejar, consolar a otros; tienen la viabilidad de ser capacitadas por el Espíritu para hacer teología; están dispuestas y preparadas a que nuestro mundo sea transformado, asumiendo con esperanza los desafíos presentados. Por tanto, una mujer llamada por su vocación de servicio a Dios para algún oficio debe ser respaldada por la ordenación para ese oficio ya que es el Espíritu que se derrama en hombres y mujeres (Jl. 2:28-29).

¡A Dios sea la gloria por los siglos de los siglos! ¡Amén!
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· ALGUNAS REACCIONES
Cherie White, México, 3 de febrero

Hermanas:

Estos días del 2-5 de febrero, un concilio para tratar asuntos legislativos de la Iglesia Nacional Presbiteriana de México (INPM), previo a su Asamblea General que se realizará este verano, determinó ayer no permitir la ordenación de mujeres.

Ayer fue la discusión y tres de cuatro presentaciones fueron a favor. Otro solicitaba que se mantuviera abierta la discusión, ya que pocos presbiterios discutieron y analizaron el tema previamente. Tenian varios meses para llevar esto a cabo y pocos lo hicieron o en el caso de un presbiterio, se hizo en una reunión apenas hace 15 días y con poco tiempo dedicado a la sesión.

Tengan a la INPM en sus oraciones y a las mujeres que anhelan cumplir a plenitud el llamado de Dios para sus vidas. También los hombres que las apoyaron y que sintieron la derrota fuertemente. Uno de ellos fue mi esposo, José Luis Velazco, quien recibió la noticia inmediatamente de otro pastor que había presentado una excelente ponencia a favor de la ordenación de mujeres y estaba muy triste.

Blanca Valencia Salinas,Chiapas, México, 3 de febrero

Hola amigas !!

Como saben la Iglesia Presbiteriana de México no aprobó la ordenación de mujeres al pastorado, diaconado y ancianato.

No se podía esperar otra cosa de las personas que defienden sus privliegios y poder como varones de una jerarquía machista. Es una desgracia que otros decidan por nosotras y que nieguen lo que bíblica y teológicamente nos está permitido.

Esta situación la estoy viviendo en el instituo ecuménico donde me acabo de enterar que siendo de la comisón de trabajo de Género, la directiva de varones ha decidido disolverla sin yo estar enterada. Ante la negativa de que varones piensen y decidan por mi me retiro de ése ámbito que se supone es una opción a las iglesias donde hay una jerarquia autoritaria patriarcal.

Como ven, donde quiera se cuecen habas.

De mi parte sigo adelante en la lucha y con el pueblo.

Reciban un abrazo.

Raquel Suárez Rodés, Cuba, 3 de febrero

Queridos hermanos: háganle llegar nuestra solidaridad a todas y todos los afectados. Yo acabo de ser aprobada en concilio examinador para ser ordenada como pastora bautista. Soy amiga de Rebeca Montemayor. Y siento mucho que eso pase con estas hermanas en pleno siglo XXI. Desde Cuba un abrazo solidario.

Blanca Cortés, Nicaragua, 3 de febrero

Estimada Cherie, saludos sororales, te acompañamos en el camino largo de busqueda de equidad, pero estamos acompañadas entre nosotras y con la sombra del Espiritu de Dios Madre y Padre. Con afecto.

Doris Garcia-Mayol, Puerto Rico, 3 de febrero

Querida Cherie:

Es de pensar esta decisión del concilio. Como dicen "trae cola." Tu sabes que no es facil cambiar el pensamiento y las tradiciones cuando en ellas se encuentran escondidas (aún sin tener la conciencia de ello) espacios de poder y de control. El poco tiempo que dieron para la discusión de algo tan relevante para la vida de la iglesia (no se si se dieron espacios de estudios, pláticas, etc) y el poco interés de algunos presbiterios, ya te dice que hay una lucha profunda y que se usan los elementos estructurales para limitar la toma de decisiones informada, sabia y a la luz de las acciones de Jesús. Pero, tú sabes como es esto. Lo que Dios inicia no se detiene, esto continúa y será así en la medida que el ES continúe llamando a mujeres, jóvenes y a todos los que supuestamente no están validados al servicio. 

Por un lado te aseguro que llegará el momento en el que la INP abra sus espacios de ordenación. Por otro lado, Cherie fíjate que la votación de 3 a 4 no está mal y que se de este espacio siquiera para la discusión ya te dice que hemos avanzado. Aunque la ordenación representa un gran avance, en realidad es el trabajo continuo que hacemos las mujeres y el testimonio que nace de ese quehacer, lo que a la postre vencerá la tradición, el temor y el anhelo de poder. 

Nosotras que ya estamos dentro de esta dinámica y sabemos quien nos ha llamado, debemos continuar apoyando a todas las demás, estableciendo redes de apoyo, desarrollando herramientas para el servicio y creando (y empujando) las oportunidades. Jesús nos acompaña, está con nosotras. No dudo que también está con aquellos que niegan este reconocimiento. Solo que están ciegos a la voluntad del ES y con temores. 

Te envio un mensaje de apoyo y esperanza. Sabes que te queremos mucho y valoramos tu quehacer.

Colleen Chun, Corea-Hawai, 3 de febrero

In spiral thinking, sin is not so easily defined as succumbing to temptation.

Just recently I have been thinking about this in terms of the crucifixion. There is something abhorrent about the suffering servant and that Jesus died as a sacrifice for our sins. First of all, if Jesus died for our sins, then major sinners must receive major redemption. Should mere humans deny the power of Jesus’ redemption by qualitatively assigning unforgivable sin to others? Secondly, when objectively looking at the relational implications of Jesus’ death on the cross, could it be possible that humanity had been given an opportunity to act in obedience to God, but failed because of cowardice? What if God wanted the disciples and all those thousands who followed Jesus around to stand non-violently, in mass, and confront the powers that be? Could the Romans really have strung up thousands of people on crosses?

Could the greater sin be the acceptance of evil? Didn’t Adam quietly eat of the fruit? If men are endowed with greater grace, why didn’t Adam protest? Why didn’t he grab the fruit and bury it? Why did he eat it? Didn’t the disciples quietly hide from the Roman authorities? They were admonished to not raise up a sword…but what about their voices? Why didn’t they organize and rally all supporters to protect Jesus…or at least die with him?

A woman, great in years, told me she is questioning the existence of God because she wonders why God allows children around the world to suffer and die of curable diseases or starvation? How can that God be considered merciful? She probably started me on this path of thought. Perhaps the more important question should be how can we, who claim a faith in Jesus Christ, allow people of all ages to suffer evil? Why are we not merciful in systemic ways? Why do we continue to look the other way?

Perhaps by asking the questions, one day the women of the National Presbyterian Church of Mexico will be ordained.

Aloha.
Sharo Rosales, 3 de febrero

Amadas hermanas y compañeras de milicia en el Señor:

Son tristes las dos noticias recibidas de ustedes hoy... es claro que ahora conociendo un poco el "discurso de equidad de género" muchos lo reciban e incluso lo manejen desde lo teórico, pero no en lo vivencial, experiencias como la de Blanca y la narrada por Cherie nos confrontan con que el patriarcado de coersión donde la violencia y abuso era explícito, ahora se convierte en un patriarcado consensual, más fino más disimulado, pero no menos nocivo: dobles jornadas, bloqueos de ascensos,subestimación intelectual y/o espiritual, evitación de nuestra participación o exclusión en lugares de toma de decisión, negación del derecho y lugar que nos otorgó Jesús a precio de sangre... son el pan de cada día para muchas mujeres en Latinoamérica ...  las relaciones disimétricas de poder, la continuidad de ciertas formas de dominación, son comportamientos viciados y machistas que se vienen heredando a los ambientes eclesiales.

Es triste pero la lucha sigue, desde nuestras aulas, desde las tertulias con que nos consolamos, desarrollamos y engrandescemos, la lucha sigue desde nuestra negativa a ocupar un lugar que no es el que nos corresponde, seguimos luchando desde el estudio y la búsqueda que como lo dijera el maestro "la parte que nadie nos podrá quitar"... la lucha sigue por supuesto desde nuestras oraciones y como apunta Blanca desde nuestra influencia y trabajo con el pueblo.

Que Dios nos bendiga y bendiga a esos varones maravillosos que luchan con nosotras y sigamos erosionando el poder con trabajo e información.

Un abrazo.

Neddy Astudillo, 4 de febrero

Apreciadas Teologas Latinoamericanas, a quienes el Espiritu elige libremente aun cuando el mundo no este listo para reconocerlo. Envio saludos y carinhos especiales para Blanca y todas las mujeres presbiterianas de Mexico. 

Hoy quisiera pedirles ayuda para entrar en contacto con directores/as de los seminarios teologicos de America Latina, para explorar los requisitos para ejercer docencia en estos. Les agradezco los nombres y contactos.

Fraternalmente en Cristo.

Lidia Bascon de Rivas, Bolivia, 9 de febrero

queridas amigas y compañeras, soy una pastora bautista, trabaje en suiza ordenada y me fue muy bien, pero aca en Bolivia, no hay presupuesto para una pastora tenemos que mendigar cargos, no es cosa de ordenacion, sino de presupuesto,nodebemos ganar algo, es decir , tener algo para movilizarnos. les apoyamos, y celebramos en el dia mundial de oracion, aunque somos discriminadas por ser ecumenicas, de algo siempre tenemos que luchar y enfrentarnos

Adelante y que dios nos ayude siempre.

Melvy Nina Colque, Bolivia, 9 de febrero

en silencio estaba con uds, pero al leer la ultima nota....les escribo para compartir esta dura y cruda realidad.

no quiero escribir mucho porque las palabras pueden quemar esta maquina de tanta colera.

pero me animo a decirles, que de verdad no debemos dejar los espacios conquistados aunque de momentos nuestra presencia es invisibilizada y nuestra voz no sea escuchada, llegara el kairos, la oportunidad de reivindicar, pero lo haremos si estamos alli firmes, vigilantes...

el espiritu de sabiduria divina siga en nosotras. Fraternalmente.

Blanca Valencia Salinas, Chiapas, México, 9 de febrero

Hola, Cherie y demás hermanas:

Han sido muy interesante los comentarios, las observaciones y posiciones que se han expresado sobre el tema de la no ordenación de >> mujeres en la iglesia prresbiteriana en México y agradezco las palabras de sororidad en mi caso.

Creo que, en cuanto a la ordenación de mujeres, debemos seguir luchando por ese derecho como lo hacemos por nuestros derechos políticos, económicos, sexuales, etc. Ciertamente el kairós existe, pero nuestra fe debe ser activa.

En la iglesia presbiteriana las mujeres somos mayoría pero estamos excluidas del pastorado, diaconado y ancianato. En la mayoría de los casos se nos confina a la sociedad femenil, por cierto muy útil en la preparación de los alimentos durante las convenciones y otras reuniones importantes. 

Así las cosas, los varones ( o al menos la mayoría ) están muy cómodos en puestos de mando y decisión. No quieren ceder sus provilegios y el poder que se les ha otorgado desde la sociedad misma. Es por eso que cuando se les cuestiona o sienten amenazada su posición privilegiada responden con la difamación y la expulsión. 

Obviamente, lo que pasa en las iglesias es un reflejo de lo que pasa en la sociedad. Es un asunto estructural. Hace unos días el Presidente mexicano, Vicente Fox, declaró que el 75% de las familias mexicanas ya tiene lavadoras " y no de 2 patas o dos piernas sino de las metálicas." También, el secretario de Gobierno dijo que él estaba totalmente de acuerdo en que las mujeres debían regresar a su lugar histórico: la cocina.

Como ven hermanas, la lucha sigue y sigue. Ciertamente hay que reconocer que existen varones maravillosos que nos acompañan, pero queda mucho por realizar incluso entre nosotras las mujeres.

Me despido, recordando que no todo es negativo sino que también hay experiencias positivas ( las cuales podemos compartir en este medio) que nos animan a seguir cosntruyendo un mundo donde quepan muchos mundos.

Lea Cordeiro, Brasil, 10 de febrero

Agradeço o envio da notícia da não ordenação de mulheres no México e gostaria de deixar aqui uma reação em relação ao Brasil, em específico a Igreja Metodista. Esta abriu espaço de ordenação para as mulheres desde 1971 (se não estou equivocada com a data - as brasileiras me ajudem se tiver errada). Creio que devemos cada vez mais discutir nosso "lugar" enquanto mulheres (que no meu caso, com certeza "no es cocina"), pois alguns países se fecham para a ordenação feminina, outros que se abrem, se abrem só para não ficar feio para o mundo. Procuremos o "lugar" de nossas mulheres nomeadas, ordenadas - pastoras, presbíteras, nessas Igrejas? Prefiro a postura radical (por mais que nos doa) de uma país como México ou a denominação Batista no Brasil que não abrem definitivamente para as mulheres. São mais honestos!!!!!!!

Temos que aumentar nossas discussões também no que tange aos países que se "abrem" para o ministério feminino, mas que a grande maioria é colocada ! à margem, pois são ameaças ao poder masculino constituído. Esse é um desabafo-reação.

Marta Benavides, El Salvador, 16 de febrero

hola amigas...salud..he andado con mucha tarea..pero si preste atencion al envio de cherie y las respuestas al respecto...la verdad, comparto el discernimiento de Blanca...y algo mas... Al Maestro Jesus la iglesia no lo reconocio, y mucho menos la religion...y hasta ahora, sus llamados y preceptos no son los que rigen a la religión cristiana....roma pudo mas, y asi tambien los reyes, y a veces las reinas...que se comportaron en su poltica como hombres, no? asi las cosas...debemos retomar con claridad y creatividad el llamado del Maestro Jesus, "oisteis que fue dicho..mas yo os digo"..y esto es con nuestras acciones, llenas de luz y valentia...pues sabemos tambien que el fue crucificado...por no ser como ese siglo...recordemos y apliquemos aquí romanos 12:1-2... de otra forma caeremos en ese juego absurdo e ilogico---imaginen..aqui en el salvador...l@s conservador@s niegan el papel de Monsenior Romero, y otr@s..quieren su beatificacion, pero como me pregunto yo, gente que no le llegan a los pies hablan de santificarlo?  ven...por eso, debemos hacer bien nuestra tarea de amar a nuestr@ projim@, pero para eso aprender a amarnos a nosotras mismas, asi amaremos como debe ser, y a quien es mas projima..la naturaleza, el medio ambiente...pues somos del medio ambiente, de la naturaleza y no al reves...no? sabiduría divina-- saber hacer las cosas y ponerlas en su debido lugar!!!!

bueno lindas, a retomar el poder que somos, sin miedo-- aunque sabemos que la caceria de brujas fue sobre eso, no?

Carinios.

SOBRE PROTESTANTISMO EN AMÉRICA LATINA

· DE LOS PROTESTANTISMOS HISTÓRICOS A LOS PENTECOSTALISMOS LATINOAMERICANOS: ANÁLISIS DE UNA MUTACIÓN RELIGIOSA

Jean-Pierre Bastian
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Conferencia presentada en octubre del 2004 en la Universidad Nacional de Bogota, Colombia. En vista de que se trata de una conferencia, se conserva la tonalidad oral del texto. Jean-Pierre Bastian es catedrático de sociologia de las religiones en la Universidad Marc Bloch de Estrasburgo y Director de investigación en el Instituto de Altos Estudios de América Latina (IHEAL), Universidad de Paris III. Es autor de varias obras entre las cuales Los disidentes, sociedades protestantes y revolución en México, 1872-1911, México, FCE, 1989y La mutación religiosa de América Latina, México, FCE, 2003.

Q

uisiera en primer lugar agradecer la invitación que me ha dirigido el Departamento de sociología de la Universidad Nacional de Colombia y el doctor Fabián Sanabria para participar de esta cátedra Manuel Ancízar entorno al tema “creer y poder hoy”. Es un gran honor para mi estar con ustedes y también ir desarrollando los lazos entre nuestra Universidad Marc Bloch de Estrasburgo y la Universidad Nacional, un enlace que puede ser fructífero, particularmente entre el Centro de Sociología de las Religiones que estoy coordinando y el Grupo de estudios sociales de las religiones y creencias del Centro de estudios sociales de la Universidad Nacional.

Me han pedido intervenir hoy entorno a un tema sumamente importante para el estudio de las sociedades latinoamericanas, el factor religioso minoritario y en particular el que se suele llamar protestantismo. Los protestantismos tienen una larga trayectoria en la región latinoamericana y sin duda alguna, su desarrollo y su crecimiento exponencial en estos últimos treinta o cuarenta años ha llamado la atención de los científicos sociales con estudios generalmente enfocados a ciertas expresiones religiosas pentecostales. No faltan algunas monografías entorno a movimientos específicos en ciertos países privilegiados al respecto, en particular Brasil y la Iglesia Universal del Reino de Dios, por ejemplo.

Esta ponencia tiene la virtud de referirse a los fenómenos actuales pero a través del análisis de la larga duración y del lazo entre los protestantismos de ayer y los pentecostalismos de hoy. Creo que esta perspectiva histórica en general no está presente en los estudios sociológicos que se dedican al estudio de los pentecostalismos y es muy necesario mantener el enlace entre las formas originarias de disidencias religiosas protestantes que se desarrollaron en la región con las expresiones actuales de los pentecostalismos. Eso para entender mejor qué tipo de cambio y qué tipo de mutación religiosa está desarrollándose en la región. De hecho, entorno al acercamiento de larga duración del fenómeno religioso disidente de protestantes en la región latinoamericana, mis estudios han sido pioneros en gran parte porque me interesé por el desarrollo del protestantismo antes y durante la revolución mexicana de 1910, para explicar la influencia que tuvieron esas minorías religiosas activas en la ruptura que desencadenó el movimiento revolucionario mexicano.

Eso me llevó a tomar en cuenta el protestantismo como un fenómeno social que había que estudiar en relación con el contexto social, económico y político que permitió su inserción en la región latinoamericana. Esos estudios han sido necesarios para interrogar la significación de la ruptura del campo religioso que implicó esta irrupción de un nuevo movimiento religioso en la región. Además, estudiar este fenómeno en la larga duración ha permitido salir de una visión hagiográfica de estos movimientos, para entenderlos contextualmente. Me di cuenta que el protestantismo existe, no sólo como fenómeno socio-religioso sino también como interrogación y como cuestión central en la perspectiva de entender el desarrollo de la modernidad en la región latinoamericana.

Históricamente, es un movimiento que pone en tela de juicio los mecanismos de poder y de legitimación ligados a la sociedad colonial en América Latina. Por eso, abordar estos movimientos en la larga duración es entenderlos como constitutivos de la historia de América Latina. Han estado presentes mas bien como interrogación desde el periodo colonial, y esto en particular porque la sociedad colonial latinoamericana se construyó en enlace con el movimiento de contrarreforma católica. Esto explica porqué el protestantismo aunque presente a través de libros y de corsarios ha sido reprimido desde el inicio de la colonia, en particular a través dela inquisición. Por lo tanto fue sólo a partir del siglo XIX y el comienzo de las independencias que empezó a dibujarse la posibilidad de otorgar una cierta tolerancia religiosa para los extranjeros radicados en la región. Eso dio lugar a la aparición de algunas manifestaciones religiosas protestantes que quedaron restringidas a las poblaciones de comerciantes y de artesanos o de técnicos que vinieron con las compañías norteamericanas, inglesas o alemanas.

 La perspectiva de larga duración tiene que incluir esta protohistoria de los movimientos religiosos disidentes. Sin embargo, la historia de estos movimientos empieza fundamentalmente con la ruptura liberal de la mitad del siglo XIX. Voy a desarrollar entonces la ponencia entorno a dos elementos centrales para entender la perspectiva de larga duración. La primera tratará del lazo entre protestantismo, lo que llamamos los protestantismos históricos, y el liberalismo decimonónico y la segunda parte se centrará en la transformación de estos protestantismos y a la vez en la transformación del mundo religioso latinoamericano con la expansión fenomenal de los movimientos pentecostales; esto nos llevará directamente a la situación actual de pluralismo y de diversificación religiosa en cada país y en toda la región latinoamericana.

Para abordar la expansión de los movimientos protestantes históricos desde el periodo de las reformas liberales, tienen que tomarse en cuenta cinco puntos centrales.

El primer punto tocará el lazo con la reforma liberal, el segundo punto intentara examinar la expansión y la geografía de estos movimientos durante los regímenes oligárquicos y conservadores. El tercer punto girara entorno a la pedagogía liberal de aquellos movimientos. El cuarto punto intentará comprender su participación en las luchas revolucionarias antioligárquicas y un quinto punto abarcará la situación de estos movimientos a partir de los años treinta hasta la mutación religiosa de los años cincuenta del siglo XX. 

El primer aspecto esencial es entender que, si bien estos movimientos vinieron desde afuera de América Latina con influencia de las misiones norteamericanas, fue la irrupción del liberalismo y el triunfo del liberalismo radical en toda la región latinoamericana lo que permitió precisamente su expansión y difusión. Estas reformas liberales fueron claves para desarrollar en toda la región nuevas constituciones que otorgaron entre otras cosas la libertad de culto y permitieron otras medidas como la laicización y secularización del registro civil, la secularización de los cementerios, la separación de la iglesia y el estado, y en algunos países como México fueron incluso hasta la ruptura con los lazos diplomáticos con el Vaticano. Esta radicalización anticatólica fue un elemento central para que algunas minorías liberales tomaran iniciativas para desarrollar nuevas asociaciones, en particular nuevas logias masónicas, pero también otras asociaciones religiosas como los movimientos espiritistas y protestantes. 

Por lo tanto es en el marco del conflicto constitutivo de la modernidad latinoamericana que se tiene que entender la emergencia de las asociaciones religiosas protestantes y su sentido. Lejos de ser solo o principalmente la consecuencia de una iniciativa de expansión misionera norteamericana, podemos decir que las sociedades protestantes estaban ligadas al desarrollo de la cultura política del liberalismo radical latinoamericano y a la efervescencia asociativa que los mismos liberales intentaron propiciar dentro de la sociedad civil con el fin de ir creándose una base de poder. La historiografía latinoamericanistas ha empezado a interesarse en estas asociaciones no sólo religiosas sino también políticas. Pienso en las sociedades democráticas en Colombia, entre 1850 y 1854, las sociedades de la igualdad en Chile, también alrededor de los años cincuentas, o las sociedades llamadas de reforma en México. Estas formas asociativas nuevas participaron de una dinámica de la sociedad civil que intentó crear un nuevo espíritu, un espíritu de asociación que se oponía al espíritu corporativo y colonial, que concebía la sociedad como una estructura vertical y patrimonial. Estas nuevas sociedades fueron percibidas por los liberales como una manera de ir quebrando el eje religioso y cultural de las sociedades coloniales y eso en particular porque los intentos de cismas católicos abortaron
. Los liberales radicalizados vieron en los protestantismos históricos una de las pocas posibilidades de ir combatiendo la iglesia católica sobre el propio terreno religioso. Por lo tanto no fue un accidente el hecho de que poco a poco en los años sesentas y setentas del siglo XIX se hayan estructurado movimientos religiosos disidentes y protestantes que rápidamente, aunque al inicio fruto de las iniciativas liberales, se vincularon con las sociedades misioneras protestantes norteamericanas. Eso es el punto determinante para explicar el contexto en el cuál surgieron los movimientos protestantes históricos desde adentro de las minorías liberales radicalizadas de la mitad del siglo XIX.

Ahora bien, la expansión de las comunidades religiosas protestantes fue realmente rápida a partir del final de los años 1870, pero se dio ya no en el contexto del liberalismo radical sino en el contexto de los regímenes oligárquicos liberales o en el contexto de los regímenes conservadores o neoconservadores que por doquier tomaron el poder. Aquí hay que tomar en cuenta un elemento clave que es el hecho de que la iglesia católica reaccionó al radicalismo de mediados de siglo con una política religiosa de alianza con los regímenes liberales oligárquicos y por supuesto, de enlace estrecho con los regímenes conservadores. En este contexto, el protestantismo siguió una expansión geográfica que fue la de la geografía de las minorías liberales que se oponían a los regímenes oligárquicos liberales y por supuesto a los conservadores. Al contrario de los liberales llamados “de conveniencia”, estas minorías liberales se opusieron en particular a las políticas de conciliación, como se las llamó, con un catolicismo que de hecho se articuló a la encíclica Quanta Cura y al Syllabus (1864) de Pío IX que denunciaba los movimientos liberales y las disidencias religiosas. Este mismo catolicismo, que había sido más bien defensivo, pasó a la ofensiva con la encíclica Rerum Novarum (1891) del papa León XIII. Durante este periodo el catolicismo intentó reconquistar los espacios que había perdido en la sociedad civil a través de la creación de redes nuevas de escuelas católicas, de una prensa católica, de alianzas políticas que pasaron por la creación de movimientos católicos y por supuesto, a través de los concordatos que el Vaticano mismo pudo concretar con los diferentes regímenes políticos en la región. 

Por lo tanto, es en este contexto político oligárquico y neoconservador, de reconquista católica, que hay que ubicar la expansión de las sociedades protestantes. Dentro de este contexto, y esto es el tercer punto, los espacios abiertos fueron espacios de radicalización religiosa pero a la vez política. Aunque su importancia numérica fue realmente reducida no hay que menospreciar el espacio y el laboratorio que ellas propiciaron para una minorías liberales. De hecho, para medir su importancia no debemos tomar en cuenta el factor numérico sino el factor asociativo y de diseminación de los núcleos asociativos en los diferentes países de América Latina, siguiendo esta geografía liberal radicalizada. En esta geografía, las sociedades protestantes históricas, al igual que las logias masónicas y los movimientos espiritistas por ejemplo, sirvieron como laboratorios donde se inculcaron nuevos valores que estaban en ruptura con los de la sociedad tradicional. Fueron laboratorios donde se fue creando el individuo ciudadano de la modernidad liberal y democrática. En aquellas sociedades se propiciaban elecciones de mesas directivas y en general se desarrollaron organizaciones de tipo parlamentario con sínodos, con consejos y con formas de dirección que permitían ensayar formas democráticas de control social.

Eso pasó también a través de las escuelas, primarias y secundarias, preparatorias o técnicas, que aquellas sociedades fueron desarrollando y que dirigieron a los jóvenes venidos de estas minorías liberales a nivel rural y urbano. Propiciaron para estos jóvenes el acceso y el fortalecimiento de una cultura política liberal radicalizada, anticatólica y antioligárquica. Eso pasó a través de ceremonias cívicas en donde recordaron las hazañas de los héroes liberales de mitad del siglo XIX, del tipo Juárez para México, pero también con las grande fiestas cívicas que los liberales solían celebrar como en México el aniversario de la constitución de 1857 en el mes de febrero o la independencia, el 15 de septiembre. Eso permitió ir rescatando la memoria de las grandes figuras liberales y desarrollar un discurso antioligárquico y anticatólico, que favoreció precisamente esta cultura política. Estas asociaciones fueron momentos y espacios privilegiados para ir creando redes sociales que en cada país sirvieron como crisol y como fermento para propiciar los cambios sociales y políticos que luego tomaron cuerpo a partir del inicio de las primeras décadas del siglo XX en la región.

El cuarto punto que me parece importante es que estas sociedades protestantes, portadoras de una cultura liberal radical, sirvieron como base para desarrollar una participación social y política en la región. Participaron activamente en las luchas antioligárquicas en varios países aunque el ejemplo excepcional es el contexto mexicano, pues como lo he demostrado en mi obra Los disidentes (1989), estas sociedades protestantes fueron claves en la ruptura revolucionaria, y sus dirigentes y socios fueron en algunos casos los dirigentes políticos de los movimientos revolucionarios, pienso en el caso de Pascual Orozco en el noroeste de México y del general Gutiérrez en la zona sureste de Tabasco. 

Esto se reprodujo de una manera u otra en otros contextos. En el Perú el colegio anglo peruano de la ciudad de Lima fue el lugar donde ejerció Víctor Haya de la Torre, el fundador de la Alianza Revolucionaria Popular Americana, APRA.Este colegio protestante sirvió de crisol en donde jóvenes intelectuales se fueron enlazando en momentos previos a la lucha política entorno a Haya de la Torre, aunque este movimiento, a diferencia del mexicano, nunca triunfó. Esto ocurrió también en Cuba, en donde las sociedades protestantes estuvieron estrechamente ligadas al movimiento independentista de 1898, aunque con una participación en la sociedad cubana desde los años de 1870. Podríamos desarrollar esto en otros países como Brasil o Argentina e incluso Colombia pero lo importante es subrayar que estas sociedades protestantes significaron un espacio privilegiado para este tipo de actuación entorno al cambio social y político liberal radicalizado. 

El quinto punto tiene que ver con qué ocurrió con estos movimientos a partir de los años 1930 y en adelante. Estos movimientos en algunos países perdieron su importancia política, en parte porque en algunos países triunfaron las revoluciones y por lo tanto otros actores entraron en la vanguardia y aquellos se marginaron. En otros países vivieron una persecución y una represión realmente ejemplar. Fue el caso de Colombia después del "Bogotazo" de 1948, durante el régimen de Laureano Gómez, donde la persecución a las minorías liberales, que produjeron unos 85.000 muertos como se sabe, ocasionaron también cierto número de muertos entre los protestantes. Estos quedaron francamente reducidos en aquel momento a causa de una asidua represión hacia las escuelas, los templos y la prensa. 

En otros países de América Latina se mezcló anti-radicalismo y anti-protestantismo, de tal modo que al final de los años 1940 y 1950 este movimiento religioso solía ser denunciado como vanguardia del imperialismo norteamericano, a pesar de un pasado que, repito, fue totalmente distinto. Podemos decir que en los años cincuentas los protestantismos históricos eran un fenómeno religioso anecdótico, extremadamente marginal pues ni siquiera representaba el 1% de la población en la región. Sobrevivían dentro de un contexto en donde los actores que habían sido necesarios para su expansión habían en gran parte desaparecido. El liberalismo en particular estaba siendo transformado por nuevas perspectivas ideológicas, al lado del marxismo y de los movimientos revolucionarios de los años sesentas, que hicieron que el protestantismo no viviera un segundo periodo de enlace con aquellas ideologías nuevas que de hecho eran no solamente anti-católicas sino también antirreligiosas y anticlericales. Por lo tanto en los anos 1950, el protestantismo en América Latina parecía sin futuro, condenado a la marginalidad y a la oscuridad a pesar de su intensa participación en los intentos democráticos anteriores. Nadie se imaginaba lo que iba a ocurrir con la expansión exponencial de los pentecostalismos.

Eso nos lleva a abordar la segunda parte de esta ponencia, entorno al movimiento religioso que rápidamente estuvo sustituyendo a los protestantismos históricos, hablo de los pentecostalismos. Estos empezaron a alcanzar cierta visibilidad durante los años de 1950, pero habían surgido al inicio del siglo XX. El movimiento pentecostal irrumpió en 1906 en los suburbios de la ciudad de Los Ángeles, en una calle llamada Asuza Street como una primera manifestación de una expresión religiosa protestante efervescente en torno a las manifestaciones entusiastas de fieles de origen popular sacudidos por lo que llamaban el “poder del espíritu santo”. El movimiento rápidamente se expandió en el resto de los Estados Unidos pero también hacia América Latina con una primera expresión en Chile, en el puerto de Valparaíso, donde dentro de una sociedad metodista surgió una tendencia pentecostal en 1910. Rápidamente unas expresiones de este pentecostalismo se manifestaron desde 1914 en el nordeste de Brasil y en el noroeste de México y así poco a poco surgieron otros estallidos pentecostales en toda la región latinoamericana. Sin embargo fue un movimiento que pasó completamente desapercibido hasta los años cincuentas, quedando restringido a unas poblaciones marginadas y analfabetas, entre sectores sociales oprimidos y marginados, ignorados por las elites sociales y las vanguardias ideológicas liberales y protestantes. En este sentido, la observación realizada por un periódico chileno entorno al fenómeno de Valparaíso, donde encontraban que era un movimiento de indígenas, tipificaba la percepción que los liberales se hacían del pentecostalismo en sus inicios. 

Este movimiento ignorado, despreciado incluso por los protestantismos históricos hasta los años sesentas, empezó a partir del los años veintes una difusión y una expansión que de hecho hoy día ha cambiado las relaciones de fuerzas en el campo religioso latinoamericano. La difusión y expansión se aceleró con los anos de 1950 en la medida en que las poblaciones y las sociedades latinoamericanas vivieron cambios drásticos a partir de entonces, con las migraciones masivas de campesinos hacia lo que iban a ser las grandes metrópolis de los distintos países de la región. Estos campesinos llegados a las ciudades vivieron lo que se llama un estado de anomia, de pérdida de valores, perdiendo su mundo tradicional y llegando hacia un contexto donde predominaba la racionalidad del trabajo y una sociedad “moderna” que sacudía las formas de comprensión que estos migrantes tenían de sí mismos. Por lo tanto, los pentecostalismos como formas asociativas nuevas, centradas en la oralidad, en la emoción, en la creencia cristiana en el espíritu santo y en fenómenos de tipo glosolálico, de hablar en lenguas extrañas, experiencias ligadas también a las viejas tradiciones de taumaturgia y en el exorcismo, fueron movimientos que de hecho interesaron a los campesinos migrantes hacia las grandes urbes. Aquellos encontraron en el pentecostalismo un espacio de reestructuración comunitaria y una manera de reformular sus tradiciones dentro de un marco y un contexto urbano nuevo. Este pentecostalismo si bien era de origen norteamericano, se manifestó como un movimiento esencialmente endógeno y latinoamericano, a través de las tres prácticas que fueron centrales en su modo de expresión religiosa: la glosolalia (el habla en lenguas extrañas), la taumaturgia (las practicas de sanidad) y el exorcismo (el combate contra los demonios), como practicas religiosas que de hecho no eran propiamente pentecostales sino que existían en la religiosidad popular latinoamericana. 

El primer punto que podemos subrayar, con la gran y rápida expansión de esta ola religiosa, es una latinización de estos movimientos en medio de un contexto de competencia generalizada de las sociedades religiosas en la región. Una lógica de mercado se impuso sobre la lógica anterior que era una lógica de articulación de los actores religiosos disidentes con la tradición liberal radical. Esta lógica de mercado fue impuesta por las mismas condiciones internacionales de expansión de lo religioso, a través de redes internacionales que hicieron que a partir de los anos de 1950 América Latina fuera receptora de movimientos religiosos de distintas índoles, religiones orientales en particular, pero también movimientos esotéricos y movimientos místicos que venían desde Europa y los Estados Unidos, y a la misma vez, fuera productora de expresiones religiosas endógenas que se fueron vislumbrando, en particular con nuevos mesianismos de todo tipo. 

Dentro de este contexto podemos decir que los pentecostalismos han desarrollado una hibridez que se señala por la yuxtaposición de varios registros de creencias, formas de comunicación y de transmisión de recursos que pueden ser a la vez muy arcaicos, como los que he señalado, y a la vez extremadamente modernos, en particular con la apropiación de los medios modernos de comunicación, pienso en la televisión y en la radio, que de hecho fueron elementos privilegiados para la comunicación de una expresión religiosa efervescente que, repito, es de tradición oral y que pone el acento sobre la emoción. 

Podríamos decir que en esta hibridez se está jugando no sólo la adaptación al mercado latinoamericano sino también la creación de productos originales, híbridos, que los pentecostalismos han ofrecido en toda la región. Eso se nota en particular a partir de la producción musical con la himnología, que de hecho hasta los años setenta era de origen anglosajona, y que a partir de entonces se transformó en cantos directamente inspirados por las tradiciones musicales populares endógenas. Hoy día, vemos por doquier desarrollar lo que estos movimientos llaman “Ministerios de alabanza” que adoptan la música local, en particular la samba u otros géneros tropicales como la salsa, etc. Incluso se ha llamado con algún tipo de anglicismo “salsa-gospel” o “samba-gospel” este tipo de expresiones musicales.

Lo importante es que los pentecostalismos fueron articulándose a la cultura popular, y de hecho, podemos decir que se han manifestado como religiones populares latinoamericanas, lo que no habían sido los protestantismos anteriores, históricos, que habían sido reducidos a los actores liberales radicales, a sectores medios y no a los sectores populares. Eso nos lleva entonces a interrogar lo que ha pasado en el campo religioso latinoamericano a partir de la expansión fenomenal de los pentecostalismos, que hoy día reclutan entre el 10% y el 15% de la población de toda la región, con algunos países donde la participación y la presencia pentecostal es mayor, pienso en Brasil, Guatemala o Chile. Podemos decir que son países donde el pentecostalismo ha crecido de manera exponencial y supera el 20% de la población.

Este fenómeno realmente notorio en toda la región latinoamericana implica una mutación acelerada del campo religioso. Por cierto, la iglesia católica romana sigue siendo hegemónica en toda la región pero en ciertos espacios regionales está perdiendo su hegemonía. Esto se nota en algunos contextos específicos a nivel regional, pienso en Chiapas, para México por ejemplo, pero pienso también en ciertas poblaciones de Guatemala como la ciudad de Almolongo, cerca de la ciudad de Quetzaltenango, donde más del 70% de la población se ha vuelto pentecostal. En algunas poblaciones al sur de Chile, unos fenómenos similares ocurren y en ciertas regiones del Brasil, en particular en la Amazonía, en donde el pentecostalismo se vuelve un movimiento mayoritario, aunque fragmentado por supuesto en multitud de grupos distintos. Las cifras son difíciles de averiguar; en ocasiones, tenemos algunas estadísticas nacionales confiables, pero basta tomar en cuenta la visibilidad social del fenómeno pentecostal para notar su importancia. Por doquier se manifiesta a través de templos y aún a través de catedrales y de grandes manifestaciones públicas que se llevan a cabo con la toma de las calles o con concentraciones religiosas en estadios y centros deportivos. 

Quisiera centrarme sobre el tema de hoy que es el estudio de la dinámica en la larga duración del desarrollo de estas disidencias religiosas protestantes y diría yo que una de las primeras consecuencias metodológicas de la expansión y de la evolución del campo religioso pentecostal es la imposibilidad de ir estudiando los protestantismos solamente en sí y para sí, y menos de pensar poder explicar las mutaciones del campo religioso latinoamericano actual limitándose a los movimientos protestantes y pentecostales. Los estudios comparativos tienen que permitir abordar, dentro del análisis del campo religioso, precisamente lo que está pasando, en aras de evitar todo reduccionismo o toda sobrevaloración de unos fenómenos sobre otros. 

Podemos y debemos, a mi modo de ver, examinar estos fenómenos religiosos contemporáneos remitiéndonos a los análisis que desarrollaron en los años sesentas y setentas unos sociólogos europeo y norteamericano, Christian Lalive d’Epinay y Emilio Willems, quienes fueron pioneros en el estudio de estos fenómenos pentecostales. Por supuesto con sus límites. La obra de Lalive d’Epinay se restringió a la región argentina y chilena, y esta región queda un tanto atípica frente al contexto étnico de países como Guatemala o Bolivia o México, al ser países con poca población indígena y negra. No obstante, Lalive d’Epinay ha elaborado una tipología que sigue siendo operativa para intentar clasificar el largo espectro de movimientos religiosos, protestantes y pentecostales, dentro del continuum sociológico-tipológico “de la secta hacia la iglesia”; creo que eso es un aporte. Además, Lalive d’Epinay ha bien percibido, al contrario de Emilio Willems, el proceso de aculturación de los protestantismos y de los pentecostalismos de origen norteamericano hacia los valores de la religión y de la cultura popular latinoamericanas. 

En el marco de una teoría de la crisis económica y social, y de la correspondiente anomia, Lalive d’Epinay (1968 y 1975) ha entendido las sociedades de tipo pentecostal como “contra-sociedades”, dentro de las cuáles se reestructuraba lo que él ha llamado “el modelo de la hacienda”. Dentro de las sociedades religiosas disidentes, el pastor está jugando el papel del patrón, estableciendo relaciones de clientelismo con sus fieles sobre un modelo de gestión de lo religioso de tipo fundamentalmente autoritario, y podíamos decir, patrimonial. Los protestantismos pentecostales constituyeron entonces, desde los años sesentas, la mayoría de las expresiones protestantes en la región, y Lalive d’Epinay ha subrayado entonces la tendencia masiva de aquellos hacia la aculturación corporativista. Sin embargo, creo que no situó bien la ruptura que esto implicaba con los modelos protestantes anteriores, y no logró tampoco interrogar el uso del término protestantismo para precisamente pintar lo que eran estos movimientos religiosos latinoamericanos, fundamentalmente sincréticos. 

Lalive d’Epinay aborda sin embargo los pentecostalismos en el sentido de la continuidad y de la reelaboración de una cultura religiosa popular y se pregunta si precisamente estos protestantismos no tienen que ser interpretados como una reforma del catolicismo popular mas que como una renovación interna del protestantismo. Mientras Willems (1967) intentaba explicar el crecimiento de los pentecostalismos a través de la urbanización y de la racionalización, Lalive constataba la implantación tanto rural como urbana de estos pentecostalismos y por tanto los ha ubicado en la lógica de la adaptación a las mentalidades populares en América Latina. El análisis pertinente de la relación del pentecostalismo con lo político fue definida por Lalive como un tipo de atestación pasiva de la realidad social y política. De ahí el titulo de su primer obra “el refugio de las masas”. Esta cuestión merece retomarse hoy en día, pero podemos adelantar que las preguntas que él levanto y las conclusiones a las cuáles llegó son fundamentales para discutir el rol y el papel de los pentecostalimos hoy día en América Latina. 

No obstante, desde mi punto de vista, la expansión de las sociedades pentecostales no corresponde ni a una reforma del catolicismo popular ni a una renovación del protestantismo. Se trata más bien de una transformación de la religión popular en el sentido de un parche y de una aculturación de los protestantismos a los valores y a las prácticas de la cultura católica popular. A lo largo de los años setentas, mientras el tema de la religión popular estaba de moda entre los sociólogos, varios investigadores subrayaron la autonomía de las prácticas religiosas populares frente a los controles jerárquicos, en el sentido de lo que podemos llamar una yuxtaposición de prácticas articuladas pero no integradas. Es muy probable que tanto una evolución centralizadora y vertical del catolicismo en el marco de lo que se ha llamado “la romanización” del catolicismo latinoamericano como la desestructuración de las relaciones tradicionales de producción en los contextos rurales, así como las migraciones que esto provocó, hallan favorecido ensayos de reelaboración simbólica autónoma por parte de sectores subalternos de las sociedades latinoamericanas. 

En esta perspectiva, una hipótesis lanzada en 1965 por el historiador francés Pierre Chaunu puede parecer fecunda para saber efectivamente lo que está ocurriendo con el pentecostalismo en relación con los protestantismos históricos y el resto de la sociedad. Observa atinadamente Chaunu que los protestantismos populares serían más bien unos verdaderos catolicismos populares de substitución ocupando en cierto sentido un vacío. Tal como lo escribía él, este protestantismo radical sin exigencias dogmáticas, enteramente orientado hacia la inspiración, enteramente dado al instante emocional de la teofanía, ¿no sería al fin de cuentas más cercano al catolicismo sin sacerdote de una parte de las masas, que al protestantismo histórico, a su concientización liberal y a su vanguardia ideológica? 

Varias monografías han mostrado la plausibilidad de la hipótesis, en particular los estudios en los contextos indígenas realizados por distintos antropólogos en América Latina, en particular los sobre los Tobas del Chaco argentino de Elmer Miller (1979) o de Pablo G. Wright (1983 y 1988) por ejemplo. Ambos han mostrado la continuidad entre el chamanismo toba y el pentecostalismo de los líderes indígenas, o los trabajos de Luis Samandú (1988 y 1991) dentro del contexto centroamericano, donde él ha demostrado que las creencias pentecostales hacen posible la libre expresión del mundo religioso popular habitado por demonios, espíritus, revelaciones y curas divinas. De tal manera que los creyentes reconocen en el pentecostalismo su religión, con profundas raíces en la cultura popular, desde luego despreciada como superstición por las clases educadas en la región. Esta articulación con formas populares de religiosidad, ya no es solo específica de los pentecostalismos a partir de los años sesentas y setentas, sino que es también lo que pasó con algunas iglesias protestantes históricas que se han pentecostalizado en sus prácticas religiosas y han logrado una cierta proyección numérica, especialmente en los medios rurales e indígenas. Pienso en la Iglesia Nacional Presbiteriana de México por ejemplo, o en algunas iglesias históricas metodistas en Brasil. Esta permanencia de la cultura religiosa y social popular en el protestantismo latinoamericano ha sido también muy bien observada en los años setentas por el antropólogo francés Roger Bastide (1973), entorno de Puerto Rico, por ejemplo, cuándo subrayaba que lo que más le llamaba la atención como antropólogo era el proceso de aculturación del protestantismo puertorriqueño a la cultura católica de masa. Observaba que los seminaristas protestantes llevaban cadenas con cruces o medallas de santos, los hombres y las mujeres se separaban en dos grupos opuestos en los templos, las fiestas servían de pretextos para desarrollar el espíritu comunitario y eran más importantes que los estudios bíblicos. El caudillismo hispánico se mantenía a través de los conflictos entre las diferentes iglesias, reinterpretadas solamente en diferencias de dogmas o de referencias litúrgicas, y encontraba allí formas de liderazgo que remitían a las formas tradicionales de liderazgo autoritario. 

La asimilación entonces de estos protestantismos por la cultura religiosa y política de los milenarismos y los mesianismos, permite que los percibamos hoy día más bien en continuidad que en ruptura con el universo cultural y religioso latinoamericano. Es por eso que es posible preguntarse si es preciso hablar aún de protestantismos como tales, y si no se trata más bien de nuevos movimientos religiosos, sincréticos, que se inscriben en una estrategia de eficacia simbólica de resistencia y de sobrevivencia por parte de los sectores subalternos de la población, con un tipo de religiosidad que es más similar a un parche que a una tradición ligada a la reforma protestante del siglo XVI por ejemplo. 

De hecho, desde unos cuántos años, los investigadores han resaltado el crecimiento exponencial de estos pentecostalismos dentro de las sociedades rurales, donde los conflictos políticos de origen agrario son violentos. Varios estudios han revelado el poder caciquil creciente de parte de elites indígenas o mestizas tradicionales, y es en este contexto en el que otros caciques, otros líderes religiosos de tipo pentecostal se manifiestan para intentar quebrar el monolitismo de las estructuras políticas de control, verticales y autoritarias, reforzadas por el catolicismo popular, e intentando asegurar así una cierta pluralización del contexto indígena. Esto no se hace dentro del marco de una cultura política democrática sino dentro del marco de una cultura corporativa. 

Sin embargo, estos actores religiosos si bien siguen pautas de control ligadas a las culturas políticas endógenas, no son portadores de movimientos reaccionarios en términos políticos sino más bien de movimientos que pueden servir hacia una cierta pluralización, una cierta puesta en competencia de los actores patrimoniales y tradicionales. De hecho, la pluralización religiosa en contexto indígena conlleva un cierto elemento democratizarte pero que no se puede equiparar en nada con la cultura política del liberalismo democrático. Modos de resistencia y modos de expresión endógena son dos aspectos que podemos subrayar a través de estos movimientos pentecostales en un medio rural e indígena.

Pero también a nivel urbano y a nivel nacional vemos estos movimientos desarrollarse en el ámbito político, en particular con partidos políticos que han surgido a partir de los años ochentas, partidos políticos confesionales que han sido apropiados por líderes religiosos pentecostales y protestantes dentro de la cultura política corporativa, es decir, dentro de estrategias de elaboración del poder enmarcados en la captación clientelista de bases cautivas o relativamente cautivas a través del intercambio de favores y del intercambio de facilidades en términos de acceso a ciertos recursos. Eso ha llevado a la emergencia incluso de líderes pentecostales a nivel nacional. Pienso en las elecciones del año 1991 en Guatemala con el triunfo del pentecostal Jorge Elías Serrano, o las del Perú en 1990, donde la elección del señor Fujimori ha sido en gran parte favorecida por la captación de actores religiosos protestantes, sirviendo de clientelas religiosas para asegurar un cierto triunfo momentáneo. Su segundo vicepresidente era un pastor bautista presidente de la federación evangélica del Perú. 

De manera global podemos decir que estos protestantismos y pentecostalismos hoy día no son elementos portadores de una cultura religiosa y política democrática sino más bien sirven para desarrollar prácticas de tipo corporativas y prácticas de tipo clientelistas. En conclusión, podemos decir que si uno toma en cuenta la evolución global de los protestantismos latinoamericanos desde la segunda mitad del siglo XIX hasta hoy día, uno tiene que estar impactado por la mutación que han vivido a partir de los años sesentas. Globalmente, es posible afirmar que si los protestantismos del siglo XIX han surgido de la cultura del liberalismo radical, democrático y vinculado a una pedagogía de la voluntad individual, los protestantismos populares contemporáneos surgen más bien de la cultura religiosa católica popular, corporativa y caudillesca. Mientras los primeros eran una religión de lo escrito, una religión cívica y racional, los segundos son una religión de la oralidad, una religión emocional, efervescente y de tradición endógena. Mientras que los primeros eran portadores de prácticas inculcadoras de valores democráticos a través del civismo y la educación en particular, los segundos reproducen modelos caciquiles y caudillescos de control religioso y social. 

El peso de los protestantismos populares como modelo en expansión es tal que los propios protestantismos históricos hoy día han roto con su herencia liberal y se han aculturado hacia los valores corporativistas, adhiriendo en ocasiones a proyectos políticos autoritarios. En este sentido el estudio de este fenómeno corresponde a una sociología de las mutaciones religiosas tal como lo había sugerido el gran antropólogo francés Roger Bastide. A grandes rasgos, es permitido afirmar que los protestantismos latinoamericanos, con la excepción quizás de las iglesias de trasplante europeo del sur del continente y de algunos organismos eclesiásticos provenientes de las iglesias históricas, globalmente son sincréticos y se han latinizado. En este sentido no difieren demasiado de otros movimientos religiosos de tipo endógeno y tienen que ser analizados dentro de una perspectiva comparativa. 

Podemos preguntarnos si estos protestantismos populares, caracterizados por un milenarismo y un mesianismo efervescentes, en una cultura muy diferente a la del siglo XIX, no son una reformulación de la religión popular latinoamericana. Es en el contexto de la afinidad electiva con la cultura política corporativista que tenemos que preguntarnos si estos movimientos son todavía portadores de un movimiento de reforma religiosa, intelectual y moral, o si más bien son una nueva modalidad de la cultura religiosa popular latinoamericana, dentro del sentido de la adaptación y del refuerzo de los mecanismos tradicionales de control social. En la medida en que el principio protestante ha sido eliminado de los protestantismos populares pentecostales, podemos decir que se trata menos de un fenómeno religioso protestante que de un conjunto de nuevos movimientos religiosos no católicos romanos, que se encuentran en una posición similar a la religión popular católica, relativamente autónomos frente a la iglesia católica. 

En consecuencia, en lugar de seguir la hipótesis de David Stoll (1990) o incluso de David Martin (1990) según la cual América Latina se estaría volviendo protestante hoy en día, al contrario, pienso yo que los protestantismos durante este siglo y medio de desarrollo que hemos analizado se han latinoamericanizado con el penrtecostalismo, al punto de asimilarse a la cultura religiosa de la región. En fin, uno puede preguntarse si la diferenciación del campo religioso latinoamericano y su atomización en decenas de sociedades religiosas en competencia va en el sentido del reforzamiento de actores sociales autónomos y del desarrollo de una sociedad civil fuerte, condición de la formación de una opinión pública autónoma y de prácticas democráticas. Creo que eso es uno de los puntos a discutir y seguramente será objeto de la discusión que se necesita llevar a cabo para interrogar críticamente esta significativa mutación religiosa que representa para la región la expansión de los movimientos religiosos pentecostales de masa.
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ENTREVISTAS

· RAÚL MACÍN (1930-2006): POETA, MAESTRO, EDITOR, BOHEMIO, PASTOR, ENSAYISTA Y SOÑADOR

Héctor Cortés Martínez

http://www.forumenlinea.com/articulos/articulo13.html
El sábado 7 de enero falleció en la Ciudad de México Raúl Macín Andrade, líder ecuménico de larga trayectoria. Fue uno de los pocos protestantes que reivindicaron la vida y obra de Rubén Jaramillo, líder agrario morelense asesinado en 1962 por el régimen de Adolfo López Mateos. Publicó más de 45 libros.
Bienaventurados los que sueñan

porque de ellos será la posibilidad

de seguir en la búsqueda

de la felicidad verdadera.

R.M.A.
I
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ncansable, creativo, amable, sonriente, pero sobre todo convencido de que nunca ha carecido de nada y siempre ha hecho lo que ha querido, a sus 75 años de edad, cumplidos el 8 de noviembre, y con 45 libros de poesía, ensayos y cuentos de su autoría, Raúl Macín Andrade confía a [image: image3.png]


 que fue a la edad de 9 años cuando gracias a su padre se inició en la lectura de libros, lo cual le ha permitido aprender y enseñar que aún se puede soñar con la búsqueda de la felicidad que a diario todos necesitamos.

"Nunca envidié nada en mi niñez, ni un juguete ni un regalo, mis padres me dieron su cariño y abrigo. Mi padre (don Roberto) aunque fue ferrocarrilero, logró dos cosas importantes: proveer a sus cinco hijos de libros para leer y luchar para que tuviéramos una carrera", señala con sonrisa evocadora de la infancia en que vivió en su natal Pachuca, Hidalgo, donde se encontró con sus primeras lecturas, entre ellas, de Víctor Hugo, de Michael Zevaco, de Emilio Salgari y otras.

De químico a pastor

Estudió zimología en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, del Instituto Politécnico Nacional (IPN, 1947-1951). Relata el maestro Macín: "No ejercí y aunque en ese tiempo decían que era la carrera del futuro, hablé con mi padre y le dije: No me imagino hacer lo mismo durante 30 años sin que me guste, mejor prefiero buscarle. Él respetó mi decisión". Después estudiaría filosofía y teología en el Centro Evangélico Unido (1952-1955), se especializó en estudios bíblicos en el Instituto Penzotti de la Sociedad Bíblica Americana (1956-1957) y trabajó en la Sociedad Bíblica de México (1957-1960).

A la par -quien rechaza que se le asigne el calificativo de intelectual-, narra que en su infancia heredó de su señora madre (doña Dora Andrade viuda de Macín, de profesión pianista) el gusto por la música "aunque le dije a mi madre que la música no era mi vocación sino la literatura, de joven tocaba el piano en el templo metodista que se ubicaba junto al excine Arcadia, aquí en Balderas, y al estudiar filosofía y teología conocí a mi esposa Esther (Lara), quien era hija de un pastor".

A tres cuadras del mencionado cine, en la Casa de la Cultura de Tamaulipas se dieron cita el 6 de noviembre sus familiares y amigos para festejar sus tres cuartos de siglo de vida. Allí estuvieron, entre otros, las poetisas Norma Bazúa y Guadalupe Elizalde, los poetas Óscar Wong y Xorge del Campo. Además de Arnoldo Martínez Verdugo, Gonzalo Martré, Alberto Domingo, Marivilia Carrasco y Eduardo Ibarra Aguirre.

La responsabilidad social de la iglesia

En 1960 es nombrado pastor de la Iglesia Metodista en Mexicali, Baja California, después oficia en Torreón, Coahuila, y en Monterrey, Nuevo León. Sin embargo se retira en 1972: "Se utiliza a la religión para la política y los negocios. Hay obispos que ahora dicen que las limosnas se santifican en el templo, o sea que hay lavado de dinero celestial.

Alguna vez un empresario en Monterrey me dijo "qué, los ricos no tenemos derecho al evangelio". Y le respondí: "Alguna vez Jesús dijo que los ricos debían renunciar a todo lo material y distribuirlo. Es o no es (usted) cristiano", le increpó ante el silencio de su interlocutor.

Por ello, el colaborador y amigo entrañable de [image: image4.png]


, “El bule” o “El bulo” como cariñosamente le llaman sus hijas, hijo, nietos y bisnieta, opina que la religión en la realidad llega al fanatismo o fundamentalismo. "La iglesia para justificar su presencia debe tener una responsabilidad social con acciones para los pobres y las mayorías ante la injusticia, decir la verdad, porque del dicho al hecho, hay mucho trecho".

En 1972 se separó de la Iglesia Metodista y fundó y formó parte de la dirección del movimiento Iglesia y Sociedad en México, hasta 1975 en que forma y dirige el Centro de Coordinación de Proyectos Ecuménicos (Cecope), hasta su desaparición hace cinco años.

¿Entonces fue acuñando su poética al mismo tiempo que creció con la lectura, la música y la religión?

Sí, a los 9 años de edad escribía poemas en prosa malísimos y conviví con las obras de Honoré Balzac, Gutiérrez Nájera, Manuel Acuña, Enrique González Martínez, Carlos Pellicer, Xavier Villaurrutia, Salvador Novo y sus sonetos.

¿Mucha de su formación la recibió por parte de la iglesia, pero en 1972 deja de ser pastor, se sintió decepcionado?

No, no es eso. Simplemente que después de estudiar precisamente filosofía y teología, descubrí una actitud critica en todo y no aceptar por aceptar todas las enseñanzas, pero incluso por medio de Cecope viajé a Ginebra, Praga, Moscú y Roma, en ésta última acudí al Tribunal de los Pueblos (1976) donde alterné con Gabriel García Márquez, Julio Cortazar y expuse el tema de la migración, lo cual ocasionó que ellos me felicitaran.

¿Su deseo de justicia lo lleva al activismo social, cómo conjugó la religión y la creatividad?

No había militado en partidos, sino hasta 1974 en el PMT, después, en 1977, en el Partido Comunista Mexicano (PCM). Colaboré en la revista Insurgencia Popular y dirigí dos años la editorial Hombre Nuevo, ambas del Partido Mexicano de los Trabajadores del que fui fundador. En 1976, en un mitin en Tlatelolco, Valentín Campa como candidato presidencial exigió, por primera vez, que los cristianos pudieran ser admitidos en el PCM sin renunciar a su fe, por lo que le dije "lo admiro compañero, mi padre fue ferrocarrilero" y así es como conocí a personas como Rubén Jaramillo y, con lo que sé hacer, colaboré, porque antes no existía el respeto a los derechos humanos.

¿Pero siempre se conservó como intelectual o literato?

No es, ni nunca ha sido mi objetivo, más bien servir. Al principio era leer por leer, pero decía qué voy a hacer con esto, por eso cuando estudié teoría del conocimiento, epistemología, lo que me convenció fue el pensamiento marxista: "conocer para transformar al mundo" y luego vino lo que hoy llaman defensa de los derechos humanos, que por cierto no fue inventado por los suecos. Eso del ombusdman es porque lo reconocían como un cargo del gobierno y eso es peligroso, aunque valioso para la defensa ante los abusos o violaciones de los gobernantes. Eso hace falta para nuestros migrantes que al no saber sus derechos son abusados por los polleros y por las autoridades.

Creador de obras como Jaramillo: un profeta olvidado (1970); Méndez Arceo, ¿político o cristiano? (1973); Zapata 73 (1973); Eva no fue una mujer (1977); Una lectura revolucionaria de La biblia (1979); Lefevbre: obispo maldito; Lutero. Presencia política y religiosa en México (1984); La iglesia hoy en América Latina; Los derechos de las minorías religiosas en México; y Casi cristiano. Además colaboró en la Enciclopedia de México y el anuario Todo México.

También es autor de los poemarios La ciudad sin horas (1979); Forma de canto, forma de vida (1984); Por siempre Laura (1986); Sobre la reconciliación (1986); La casa de todos (1989); A la vida; A la muerte; La Pascua del sólo tú; Una ciudad llena de ti; Desde mi monasterio y el más reciente Soñar un sueño, bajo el sello de nuestra casa editorial Forum Ediciones. Es coautor en la antología Hasta agotar la existencia.

El poeta, cuentista, ensayista y provocador de reflexiones, esgrime una mirada fija y señala a este reportero: "Uno tiene que ser un convencido de todo lo que haga".

Licenciado en filosofía (1957), con maestría en sociología de la educación, doctor honoris causa en 1990 por el Centro de Altos Estudios para la América Latina, Bogotá, Colombia, y con siete años como profesor de la Escuela Nacional de Enfermería del Instituto Politécnico Nacional y siete años de colaborador de la Dirección de Bibliotecas y Publicaciones del IPN, el poeta soñador que se asume como aprendiz permanente del conocimiento universal, asegura que aunque disfruta de la música de Bethoven, Bach, Mozart y Wagner, entre otros, lo que lleva al papel no proviene de una inspiración divina, sino de la interlocución con el mundo real y -en una servilleta de la mesa del café La Habana, donde se realiza la charla- regala a su entrevistador una frase: "Del Adán al Edén y del Edén al mundo, con una sola consigna: transformarlo".

El futuro y la política

Pero Macín Andrade no se encuentra aislado del mundo en su literatura y responde sobre la injusticia social: "Bueno, injusticia es la violación parcial o total a los derechos de los demás, pero para la teología, también dice que es lo malvado contra la voluntad de Dios".

¿Para eso debe servir la política en estos momentos?

Debería estar inspirada, no sé, en la verdadera democracia, pero sobre todo en la justicia.

¿Entonces cómo ve a los candidatos presidenciales?

De (Roberto) Madrazo, ni hablar; a (Felipe) Calderón no le creo; (Andrés Manuel) López Obrador —como Lenin—, quiere hacer alianzas hasta con el diablo. Me preocupan sus alianzas, porque dudo que las pueda controlar. El 2006 será difícil si no hay cambio. (El maestro Macín, por cierto, fue candidato a diputado federal por el PCM, en 1979).

¿Sin cambio, cuál es el futuro de las nuevas generaciones?

—La juventud tiene el futuro muy difícil. La derecha en su proyecto globalizador de la economía cerró los caminos formales y por eso es que se pierde al no contar con opciones ni oportunidades de formarse y buscar lo que quiere.

Así, la obra prolífica de Raúl Macín Andrade no se puede contabilizar en el número de libros, ensayos, cuentos, sonetos o poemas que ha engendrado, sino en la particular forma de percibir la vida, de disfrutarla, de no conformarse con nada: "Cada día agradezco a la vida la oportunidad de aprender", señala con un entusiasmo digno de un escolapio incansable, el maestro y aprendiz que tiene ya en el tintero materiales como La nota roja en México 1995-2004 y un estudio comparativo de las cartas desde la prisión de Dietrich Bonhoeffer (teólogo alemán opositor a Adolfo Hitler y condenado a morir en un campo de concentración) y de Antonio Gramsci, fundador, teórico y dirigente del Partido Comunista Italiano (preso también en un campo de concentración bajo el mando de Benito Mussolini).

Además de su obra poética y ensayística, Macín Andrade ha sido un enérgico promotor de la publicación de libros tanto desde las direcciones de Hombre Nuevo, Ediciones de Cultura Popular, Claves Latinoamericanas y ahora desde Forum Ediciones. Los semanarios Punto, Impacto y ¡Viva!, la revista trimestral Zurda y Lectura Alternada, el diario Unomásuno y, sobre todo, [image: image5.png]


registran buena parte de su comprometida obra periodística.

· RAFAEL CEPEDA: CONFESIONES DE UN PASTOR

Opus Habana

www.opushabana.cu/noticias.php?id_brev=236
7 de enero de 2006

Acucioso estudioso de la obra de José Martí, el pastor presbiteriano Rafael Cepeda Clemente está considerado como el más importante investigador histórico del protestantismo en Cuba.

¿Cómo debe ser definida la religión: por la presencia de atributos específicos o por lo que representa funcionalmente para comunidades e individuos? ¿Es toda religión intrínsecamente teísta o puede no estar fundada en verdad alguna?
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El vocablo religión, tan llevado y traído desde hace siglos, tuvo desde el inicio problemas semánticos. En las Sagradas Escrituras aparece dos veces: vinculado al culto o programa de adoración y adscrito a una función social. Cicerón lo hacía derivar de relegere (volver a leer), en tanto que San Agustín lo inscribe como religare (volver a ligar). El primero se refería a quienes querían cumplir fielmente todos los actos del culto (y por ello los releían cuidadosamente); el segundo prefirió asociarlo con la obra de redención efectuada por Jesucristo (que restablece la relación del hombre con Dios, quebrantada por el pecado).

Según el teólogo checo Joseph Hromádka, es posible entender la religión como cualquier esfuerzo por encontrar respuesta a necesidades o angustias espirituales. Y esto lleva a que cualquier persona pueda inventar una religión, lo cual ocurre diariamente. No sucede así en la teología cristiana, donde Dios toma la iniciativa, y el hombre responde o no a la acción amorosa de Dios. No sólo responde diría yo sino que también se compromete de por vida a cumplir un programa ético que Dios demanda. Por ello es mucho más que una religión y se convierte en fe, porque es la razón de ser de todo humano que se entrega sin reservas, en respuesta a lo que Dios ha hecho por él o ella en la persona de Jesucristo.

o anterior me da pie para decirte que toda religión es intrínsecamente deísta, porque se reconoce que hay una fuerza u objeto superior al ser humano. A este Dios desconocido (o demasiado conocido, por visible) se le rinde culto, pero sólo la fe Judeocristiana es teísta, porque todo conocimiento de Dios proviene de Dios mismo, quien se revela al hombre en sus proyectos de redención.

¿Y cómo explica la religiosidad «a la cubana», es decir, desligada de las instituciones?

iempre estuve muy al tanto de lo que llamas «religiosidad a la cubana». Por ella entiendo lo que vi desde niño entre mis vecinos y conocidos en un pueblo pequeño: que nadie quería declararse ateo (como para salvar el pellejo si sobrevenía alguna situación calamitosa) pero tampoco quería comprometerse en una asociación muy íntima con las Iglesias. Recuerdo una frase que oí varias veces: «Yo creo en Dios, pero no creo en los curas». Un deísmo despreciativo, que seguramente se aplicaba también al pastor protestante. Sólo se definía claramente un pequeño sector de la población: los que asistían regularmente a las ligas (católica o protestante), antagonizados por lo institucional en ellas, aunque se suponía que en ambas se adoraba a un mismo Dios.

Una tercera fuerza: los masones, era tenida por creyente, tomando en cuenta la inscripción del frontispicio de la logia: A la gloria del Gran Arquitecto del Universo. Mas no pasaba de ahí, según deduzco de otra frase que escuchaba repetidamente: «Todos los matones no son sinvergüenzas, pero todos los sinvergüenzas son masones». No recuerdo haber oído entonces tambores de altos afrocubanos. Quizás actuaban clandestinamente.

Usted planteó que «ningún sistema político es tan bueno como para confudirse con el reino de Dios, y ningún sistema es tan malo como para entorpecer el reino de Dios». ¿Considera que el proyecto social cubano esté bajo la sombra del Altísimo?

stoy seguro de que la cita es correcta, pero no puedo recordar el tema que la provocó ni dónde fue impresa. Lo que sí recuerdo muy bien eran mis temores de que las alabanzas sin análisis críticos pudieran tergiversar todo el sentido realista del proceso revolucionario. Muchas veces sostuve que los propósitos eran encomiables, pero los procedimientos erróneos, y ello me costó orillamientos y malquerencias. Mi corazón me dictaba un reconocimiento y un apoyo leal a los sueños de la Revolución.

Recuerdo haber escrito también que si yo (cristiano militante; o mejor, como diría Cintio Vitier, «aprendiz de cristiano») hubiera tenido el poder de decisión y acción, hubiera tratado de lograr las mismas metas que estaba alcanzando la Revolución. Asimismo, que el Dios que presenta la Biblia (el Dios único admitido por el pensamiento Judeocristiano) obra también en una situación límite, endereza lo tortuoso y conduce a un pueblo a su bienestar perenne, por encima de todos los errores y las falibilidades de los hombres.
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Creo que estos pensamientos dieron pie a la frase que citas. Sólo quiero añadir que en términos teológicos actuales se prefiere traducir basileia como reinado de Dios, porque el vocablo reino tiene una apariencia institucional y un sabor temporizado (de fecha fija) que no encaja en la afirmada y reafirmada sabiduría y soberanía de Dios.

Cuando nacionalizaron la enseñanza, usted publicó en la revista Heraldo Cristiano (La Habana) una serie de artículos «tratando de encontrar y divulgar las raíces históricas y teológicas que ayudaran a la permanencia en Cuba y a la permanencia en la fe». ¿Qué otras razones tuvo para ello?

Hay que juzgar los hechos históricos no sólo como cronos, sino también como kairos, es decir, como expresión ocasional de acontecimientos que gravan y conmocionan la vida normal. La pérdida de las escuelas parroquiales (típicas del protestantismo) constituyó un duro golpe para las iglesias, pero esta determinación vino acompañada (a sólo quince días de distancia) por una declaración oficial de opción ideológica marxista, con su correspondiente carga de ateísmo, en el contexto de una invasión mercenaria y la pérdida de muchas vidas.

Un año antes (julio de 1960) yo había publicado en Bohemia el articulo «Fidel Castro y el Reino de Dios», que fue el primer intento (sólo en lo que a fecha se refiere) por interpretar la Revolución cubana desde la perspectiva teológica. Entre los hermanos de las iglesias hubo reacciones muy diversas, la mayoría antagónicas, por mi reconocimiento de la Revolución y de su líder. Al sobrevenir lo inesperado en 1961 me sentía responsable de analizarlo y enjuiciarlo: por ello escribí la serie de trabajos a los que te refieres.

En su notable labor como crítico e investigador histórico y literario, ¿ha reflexionado acerca de por qué la literatura cubana es eminentemente secular?

Incluso los autores con militancia religiosa han prescindido de temas confesionales. Los intelectuales y escritores de militancia cristiana han sido escasísimos en Cuba. Quizás sucede que no todos han sido conocidos y reconocidos coma tales, o que no han asociado —quién sabe por qué— su fe a su obra. Yo digo coma el apóstol Pablo: «No me avergüenzo del Evangelio», pero a la vez creo que tampoco por el hecho de ser creyente hay que menospreciar la secularidad para enclaustrarse en temas y dichos religiosos, desconociendo el mundo que no está en los templos. La visión cristiana es exactamente lo opuesto: una constante presencia en el mundo tal como es, en actitud de honesta mundidad, que no tiene que ser necesariamente mundanalidad.

Su personaje histórico favorito es Manuel Sanguily, a quien le ha dedicado dos libros: La múltiple voz de Manuel Sanguily (La Habana, Editorial Ciencias Sociales, l988) y Manuel Sanguily frente a la dominación yanqui (La Habana, Editonal Letras Cubanas, l986). ¿Por qué?

Mi personaje histórico favorito es José Martí, a quien y sobre quien leí fervorosamente desde niño, y al cual estudio con pasión nunca disminuida. Prueba de ello son mis artículos en la revista Santiago (Santiago de Cuba) y el Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Habana), además de las conferencias en iglesias y encuentros ecuménicos, tanto en Cuba como fuera de ella, que no han ido a imprenta. Sobre todo me parece importante (por el tema, no por el autor) mi libro Lo ético-cristiano en la obra de José Martí (San José de Costa Rica, 1944), que ha tenido buena acogida y fue prologado por mis queridos y admirados Cintio Vitier y Fina García Marruz. ¿Me permites aquí cierta publicidad comercial? Esta obra será reeditada en Cuba por la imprenta Augusto Cotto, de Matanzas. Entregué al Centro Martín Luther King otro pequeño libro: José Martí: la verdad sobre los Estados Unidos, que ya está en proceso de edición; y ahora escribo sobre un tema fascinante: el concepto de la muerte en Martí, contrastado al pensamiento de Unamuno y Machado en torno al mismo tema. Probablemente lo titule Muerte amiga, que es una expresión martiana. Pero he incursionado en otros estudios, tanto teológicos como puramente históricos. Entre éstos últimos están los dos que mencionas sobre Manuel Sanguily, así como uno que no puedes mencionar, porque desde hace tres años está pendiente de publicación en la editorial Ciencias Sociales: la biografía del general y doctor Eusebio Hernández (se intitula Un hombre entero), muy distinto por cierto a los generales y doctores descritos por el novelista Carlos Loveira.

¿Qué noción tiene de las circunstancias concretas de la caída en combate de José Martí? ¿Buscó él mismo la muerte, creyéndola un deber, o pereció como consecuencia indeseada de la acción de Dos Ríos?

El libro en que estoy trabajando (mi modesta contribución al centenario) se sustenta en la correspondencia de Martí a partir de 1892 y pretende llevar al lector que el Apóstol tenía la certeza de que habría de morir por Cuba, es decir, en asociación con sus esfuerzos por liberarla. Pero esto no significa de modo alguno búsqueda de la muerte, sino convicción de que la muerte era un deber, que rubricaría toda su vida y su obra. Sólo por su muerte —como efectivamente ocurrió el 19 de mayo de 1895 en Dos Ríos— los indiferentes, los dudosos y los críticos podrían saber cuánta era su honestidad y cuánta limpieza había en su empeño liberador.

¿Le flaqueó a usted alguna vez la fe, tanto como para exclamar «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado»? ¿Y qué me dice de los que ahora súbita y circunstancialmente tienen fe y vuelven al Señor?

En última instancia, lo que flaquea es la natural fragilidad humana, pero la fe, si viene de Dios, y está perfeccionada en la obra de Jesucristo, es permanente. Mas no es cuestión ahora de aprovechar la ocasión —como pastor jubilado— para predicarte un sermón. Vamos al análisis sociológico. Lo que ha ocurrido en Cuba, con la gente afluyendo por oleadas a las iglesias, es sorprendente. Por el momento se habla de un vacío espiritual generalizado y de una búsqueda de la verdad donde quiera que esta se encuentre. Hay una avidez extraordinaria por leer y entender la Biblia, en medio de una crítica situación económica, de reajuste social e ideológico, de revisión de valores éticos, de resistencia tenaz, de lucha por l a supervivencia... En todo esto puede haber, claro está falsedades y peligros Hay probablemente quienes desean pescar en río revuelto y ven en las iglesias, a un ambiente aprovechable; también habrá iglesias que pretenden dar un carácter triunfalista, de simple número, a sus proyectos de evangelización. Pero yo estoy confiando en el Dios que añade a la Iglesia (según se dice de la Iglesia Primitiva en Los Hechos de los Apóstoles) y en la gente honesta de las instituciones eclesiásticas con capacidad de prever, vigilar y denunciar todo intento de teatralidades y supercherías.

Después de tantos años de consagración al ministerio de las Sagradas Escrituras, ¿ desea usted que se le recuerde con aquellas palabras de San Pedro al centurión Cornelio, cuando para explicar quién era Jesús sólo dijo: «Pasó haciendo el bien»?
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Tu pregunta es tan personal que quizás debiera pasarla por alto, ya que se presta a justificaciones y autoalabanzas. 
Sin embargo, la cita que haces de Jesús se usa tan poco que llama mi atención y me provoca comentarla, pues representa un vuelco en los primeros creyentes. En una relectura del capitulo X de Los Hechos encuentro que Pedro no sólo dijo la bella frase que refieres, sino que habló también de la obra total de redención efectuada por Jesucristo, en la cual pueden participar todo los humanos, sin ataduras excluyentes por razones étnicas o de cualquier otro tipo. Desde esa perspectiva si estoy dispuesto a aceptar la frase de Pedro que me sugieres para mi post-mortem, pero con una modificación: «Pasó tratando de hacer el bien». No estoy exento de las falibilidades humanas, y pudieran señalarse en mi muchos errores de pensamiento y proceder. Sin embargo, pienso que es decoroso reconocer en mi una apertura sostenida —partiendo de mi fe— hacia todos los intentos (vengan de donde vengan) que procuran la libertad política, la justicia económica y la igualdad social.

En muchas ocasiones usted ha expresado su apoyo a la Revolución Cubana. ¿Cómo podría explicarlo, teniendo en cuenta su ubicación teológica y las opciones del proceso revolucionario?
Siempre he sido muy respetuoso con quienes mantienen una actitud contraria o indiferente hacia la revolución (aún cuando muchos de Ellos me han atacado y vilipendiado en Cuba y fuera de Cuba), no he encontrado hasta hoy voluntad de escucha cuando he procurado explicarme. Ojalá que ésta oportunidad que me ofreces tenga mejor resonancia.

Yo parto de dos vertientes: mi fe cristiana establecida bíblicamente tanto en principios como en conducta; y el proyecto revolucionario cubano. De Lo primero ya hemos hablado. De lo segundo quiero decirte que se inicia con el indio Hatuey y su rebeldía, pero más específicamente en su percepción teológica: Dios no puede estar en el mismo cielo donde van a estar los que achicharran a gentes que viven donde tienen derecho a vivir. De otra forma: el cielo del más allá corresponde solamente a los que han hecho un cielo de bienandanzas para todos aquí, en la tierra en que moran. A quien me diga que eso es pura especulación, le digo que Miguel Velásquez, hijo de india y español conquistador, sacerdote cubano, vio muy Claro cuando escribió: «¡Triste tierra, tiranizada por los señoríos!». Si todavía no es suficiente, lo invito a que se sitúe a comienzos del siglo XIX y observe la palabra y la conducta de Félix Varela, sacerdote cubano, quien fue el primero en invitar a la rebelión independentista por medio de las armas, sin intervención extranjera alguna.

Martí nos enseñó que sólo se puede llamar Revolución a lo que surge de las raíces entrañadas del pueblo mismo, donde todo el pueblo participa y todo el pueblo se beneficia. La última guerra de liberación conquistó lo que todas las rebeldías y guerras anteriores trataron de lograr: el poder. Y eso le ha dado otra dimensión.

Precisamente porque los cubanos somos también criaturas humanas (sujetas a errores, distorsiones y desvíos como en cualquier otro pueblo), se pueden desglosar innumerables ocasiones en que los yerros, contaminaciones, vicios, ambiciones políticas e intereses personales han estado a punto de detener el proceso revolucionario.

¿Cree entonces que Lezama Lima escogió bien entre las sentencias de los Evangelios, cuando invocó al ángel de la jiribilla y optó par aquella de «llevamos un tesoro en vasos de barro»?

La indomable actitud patriótica de la mayoría ha determinado que el proyecto de Varela, Céspedes y Martí continúe en la presente fase de la Revolución. Sólo que, junto con las positivas conquistas, es preciso señalar errores muy serios, como son el desorden administrativo, el despilfarro, la indisciplina en el cumplimiento de los deberes elementales, las rígidas imposiciones de la verticalidad, la ausencia de planes que mantenga un amor patriótico conveniente ocultar esas verdades, y sí es oportuno recordarlas alguna que otra vez, para no incurrir en los mismos errores. Al mismo tiempo, reconocemos que Cuba ha dado una lección de principios inconmovibles, de confianza en el pueblo trabajador, de filiación honesta con las mejores causas.

Sigo confiando en que todas las iglesias cristianas de Cuba —incluyendo a las más discrepantes— reconozcan que nuestro deber es servir a todo este pueblo cubano (en medio de sus crisis y desconciertos) con la entrañado y un estilo de vida que responda a parámetros ético-cristianos, principalmente entre niños y jóvenes.

No es palabra que sólo nosotros poseemos: la que jamás se abate, la que se envuelve en la bandera de la esperanza, la fe y el amor, la del Dios viviente en la persona de Jesucristo, aquél a quien Martí llamó “patriota de fuego ardiente”.
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DOCUMENTOS

· EN EL BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DE BENITO JUÁREZ

Carlos Monsiváis

La Jornada, 24 de enero de 2006

Texto leído en San Pablo Guelatao, Oaxaca, en el acto de campaña de Andrés Manuel López Obrador, el sábado 21 de enero. Señor Andrés Manuel López Obrador, señoras y señores, amigas y amigos, espíritus de la Reforma liberal, ánimas de la reacción: 

M
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e siento profundamente honrado al hablar aquí, en el pueblo de San Pablo Guelatao, habitado hace dos siglos por veinte familias y hoy el centro de un vasto homenaje nacional. No necesito decirles a los habitantes de Guelatao lo que saben considerablemente mejor que yo, la manera de acudir a la carga simbólica de este lugar para olvidar de inmediato los problemas de sus habitantes. En este lugar por más de un siglo las promesas han hecho las veces de tarjetas devisita. 

Juárez, el paisano de paisanos, ha sido demasiadas veces el pretexto del turismo político-electoral. De todos nosotros, y muy especialmente de ustedes, depende que se interrumpa para siempre la celebración del ritual con sus características fatales: rutina, indiferencia, derroche provisional, demagogia. A casi dos siglos de su nacimiento, Juárez, los habitantes de Guelatao y el país entero merecen el homenaje más preciso: el análisis de su herencia y de su significado histórico. 

***

Juárez, uno de los grandes creadores de la nación, no es un mártir ni un prisionero de su tiempo. Al cabo de tantos hechos trágicos y épicos, y de las conjuras y las traiciones, él es un vencedor insólito, mucho más un contemporáneo de vanguardia que un precursor. Vence al racismo ancestral, a las imposibilidades y dificultades de la educación en un país y una región asfixiados por el aislamiento, a los problemas de su carácter tímido y cerrado, a las divisiones de su partido, a la ira y las maniobras del clero integrista y los conservadores, a la intervención francesa, a las peripecias de su gobierno nómada, al imperio de Maximiliano, a la oposición interna de varios de los liberales más extraordinarios, a sus terquedades en el mando. Se le persigue, encarcela, destierra, calumnia, veja y ridiculiza; y sus enemigos quieren hacer de su encono el sinónimo de la adversidad; no obstante todo esto, permanece por la congruencia de su ideario y vida, y por defender con razón y pasión las ideas cuyo tiempo ha llegado. 

***

A Juárez, el conservadurismo le dedica la campaña de linchamiento moral más feroz de la historia de México. Los ejemplos son interminables, y entre ellos se cuentan los cuentos de fantasmas que la derecha confesional quiere ofrecer como Historia de México. Allí Juárez resulta literalmente "la Bestia Apocalíptica", "el esbirro de los norteamericanos", "el Anticristo". En la colección de "Ultimos Momentos de los Réprobos" debe incluirse un relato predilecto de las parroquias: Juárez en su agonía dice al demonio: "No me lleves antes de que me convierta a la verdadera fe". 

Hasta hace unas décadas se calificaba a Juárez de enemigo personal de Dios, y las señoras decentes, al extremar su pudor y desdén, en vez de advertir "voy al baño", musitaban: "Voy a ver a Juárez". En los colegios particulares, durante casi un siglo, se entonan cancioncitas pueriles: "Muera Juárez que fue sinvergüenza", y en las reuniones se le satiriza: "Benito Juárez/ vendía tamales/ en los portales/ de La Merced". Antes de la revolución de 1910, en los pueblos manejados por los conservadores y sus confesores de planta, lo primero que se exige a los presidentes municipales es tirar el retrato de Juárez a la basura o ponerlo de cabeza. Y en 1948, por ejemplo, la Unión Nacional Sinarquista, organismo inspirado en la Falange franquista, convoca a un mitin en el Hemiciclo a Juárez, que consiste en una larga cauda de insultos a don Benito. (La derecha sí que se toma en serio las estatuas.) En la histeria, un orador le dice al Benemérito: "No eres digno de ver las caras de hombres honrados", y le escupe al producto marmóreo, al que se venda de inmediato con tal de cancelar la mirada deshonesta. Todavía en 1993 unos obispos, al rechazar la posibilidad del pago de impuestos de su iglesia, argumentan: "No nos toca pagar. Que nos abonen algo de lo que nos quitó Juárez". Eso para no mencionar las andanadas de la derecha del siglo XXI, que ha pretendido un tanto vanamente hacer a un lado a Juárez para remplazarlo con las ambicioncitas de Iturbide. Como le dijo a unos diputados al parecer sarcásticamente un político encumbrado a principios de este sexenio: "Sí, sí, sí, jóvenes, Juárez, Juárez, Juárez, Juárez". Y con esta muestra de memoria onomástica creyó clausurar un mito y promover la revancha histórica. Me lo imagino cantando: "Juárez sí debió de morir". 

***

¿A quién extraña en América Latina y en el mundo entero, a propósito de los héroes tutelares de cada país, la sobreabundancia de recordatorios de su fama? Esto ha sido la norma, no lo deseable, sino lo inevitable. En el siglo XIX, en el proyecto de secularizar a la sociedad y de puntualizar las exigencias de la nación soberana, se requiere el canje de lealtades. Donde había santos, hay héroes; a las peregrinaciones se añaden los días de fiesta cívica, y a los patriotas culminantes "de primero, segundo y tercer nivel" se les otorga la titularidad de los nombres de ciudades, avenidas, calles, plazas, instituciones, medallas, premios, películas, alegorías, consignación en murales y cuadros, en grabados y portadas de libros. Y el resultado de la ubicuidad de Juárez ha sido la implantación muy eficaz de un patriota excepcional y el olvido o el relegamiento de lo específico de una lucha y del sentido de su liberalismo radical, de su intransigencia, de su anticlericalismo tan cristiano. Homenaje mata mensaje, podría decirse, y algo así podría ocurrir en esta celebración del bicentenario. Por eso conviene agradecer a la derecha en sus diferentes tamaños el que se abstenga de estos actos y el que mantenga su encono, su desprecio y su visión fantasmal de Juárez: es uno de sus mayores certificados de la vigencia del Benemérito de las Américas, el epíteto que fue muy probablemente su nombre de pila. 
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***

En la era de Santa Anna, Juárez se forma profesional y políticamente contra la corriente, desde la humildad, el estudio, el silencio, la forja del carácter, todas las virtudes personales anteriores a la Auto-ayuda. Santa Anna, que lo odia y lo destierra, lo recuerda con desprecio escénico: "Nunca me perdonó (Juárez) haberme servido la mesa en Oaxaca, en diciembre de 1829, con su pie en el suelo, camisa y calzón de manta, en la casa del licenciado Manuel Embides... Asombraba que un indígena de tan baja esfera hubiera figurado en México como todos saben". Este autorretrato del racismo se origina en el desconocimiento del temple del ser menospreciado. A Juárez ni lo humilla ni lo ensombrece su origen. El racismo insiste en considerarlo inferior, y él convierte en estímulos las cargas del desprecio. Si Juárez no apoya explícitamente la causa indígena y es a momentos muy severo con los suyos, su mero arribo a la Presidencia exhibe la abyección de los prejuicios. Un indígena Presidente de la República envía a todos los racistas a dar vueltas como presos dantescos en los círculos de la incomprensión y la rabia. 

***

Panorama sumario de las condiciones del país hasta 1857, un tanto telegráfico: Ingobernabilidad. Escasas nociones de lo nacional. Patriotismo intenso en algunos sectores, casi inexistente en otros. Miseria y pobreza intolerables. Erario sin fondos. Comunicaciones muy escasas. Corrupción extrema en el sistema judicial. Ejércitos muy precarios. Minorías que luchan por imponer a las masas el proyecto nacional. Analfabetismo generalizado. Gran influencia del pensamiento de la Revolución Francesa y del federalismo norteamericano. Clero y conservadores que insisten: Si se permite la existencia de otra fe religiosa, la nación se condena al oprobio. 

***

El Congreso Constituyente de 1857 funda la nación moderna en el orden teórico y revela la presencia de la mentalidad moderna (todavía masculina, la dictadura de género no se deja actualizar). Entonces la Ley Juárez es primordial, "piedra de toque, se ha elevado a la categoría de dogma entre los verdaderos republicanos, y sin ella la democracia sería imposible", se declara entonces. Pero la democracia es aspiración remota y lo concreto es la lucha por el fin de la teocracia y del sometimiento estatal a la Religión Unica. Hay que conseguirlo todo a la vez: implantar la tolerancia, proclamar los derechos del hombre, el derecho a la educación, las libertades de expresión y de reunión, el derecho al trabajo. El liberalismo, al principio, es más que nada una obstinación jurídica y una certeza ideológica y cultural. En el Congreso de 1857 se pierde la batalla por la libertad de cultos, pero en tres años se avanza con rapidez en la tarea de hacer pensable, y por tanto en muy buena medida necesaria, la tolerancia de cultos. El proceso lo indica con gran sagacidad Ignacio Ramírez, el más lúcido de los liberales de la Reforma: "Miguel Hidalgo, con sólo declarar la independencia de la patria, proclama, acaso sin saberlo, la República, la Federación, la tolerancia de cultos y de todas nuestras leyes de reforma". Ramírez tiene razón: Hay acciones que en sí mismas contienen detalladamente el porvenir según la lógica implacable del desarrollo de la comunidad nacional. Las Leyes de Reforma ya avizoran el ejercicio de los derechos humanos, la decisión de crear la ética republicana sin sobornos o amenazas del Más Allá, la defensa de los derechos de las minorías y, muy especialmente, la fuerza de convertir lo inimaginable en lo concebible por exigencias de la razón, que inicia uno de sus enfrentamientos con la desigualdad. 

***

Juárez, gobernador de Oaxaca. Desconocido por el clero, no se inmuta, toma posesión y prosigue con su vida republicana. En Apuntes para mis hijos recapitula: 

A propósito de malas costumbres, había otras que sólo serían para satisfacer la vanidad y la ostentación de los gobernadores, como la de tener guardias de fuerzas armadas en sus casas y la de llevar en las funciones públicas sombreros de una forma especial. Desde que tuve el carácter de gobernador, abolí esta costumbre, usando de sombrero y traje del común de los ciudadanos y viviendo en mi casa sin guardias de soldados y sin aparato de ninguna especie, porque tengo la persuasión de que la respetabilidad del gobernante le viene de la ley y de un recto proceder, y no de trajes ni de aparatos militares propios sólo para los reyes de teatro. Tengo el gusto de que los gobernadores de Oaxaca han seguido mi ejemplo. 

***

Del 12 de julio al 11 de agosto de 1859 se promulgan las Leyes de Reforma, se nacionalizan los bienes del clero, hay separación de la Iglesia y el Estado, se exclaustra a monjas y frailes, se extinguen las corporaciones eclesiásticas, se concede el registro civil a las actas de nacimiento, matrimonio y defunción, se secularizan los cementerios y las fiestas públicas y, lo esencial, se promulga la libertad de cultos. Al desplegar su libre albedrío, los liberales de la Reforma localizan lo que Ignacio Ramírez considera la única significación racional de este término: "Excluir la intervención de la autoridad en los asuntos fundamentales personales". 

En suma, se declara concluida la etapa feudal del país y se sientan las bases del pensamiento crítico. Se necesitarán más tiempo y numerosas batallas políticas, militares y culturales para implantar con efectividad la sociedad laica, pero desde el momento en que se le declara justa y posible crece y va arraigando, y tan sólo eso, el avance irreversible de la secularización modifica a pausas y cambia con sistema el sentido público y privado de la nación. Lo irreversible siempre es destino. 

***

Maximiliano acepta la corona el 3 de octubre de 1863, y le envía una carta a Juárez invitándolo a reunirse con él en la ciudad de México para buscar un entendimiento amistoso. Don Benito le contesta tajante: "Se trata de poner en peligro nuestra nacionalidad, y yo, que por mis principios y mis juramentos, soy el llamado a mantener la integridad nacional, la soberanía y la independencia ... Me dice usted que, abandonando la sucesión de un trono de Europa, abandonando a su familia, sus amigos, y sus bienes, y lo más caro para el hombre, su patria, se han venido usted y su esposa, doña Carlota, a tierras lejanas y desconocidas, sólo por corresponder al llamamiento espontáneo que le hace un pueblo que cifra en usted la felicidad de su porvenir. Admiro positivamente, por una parte, toda su generosidad y, por la otra parte, ha sido verdaderamente grande mi sorpresa al encontrar en su carta la frase llamamiento espontáneo porque yo había visto antes que, cuando los traidores de mi patria se presentaron en comisión por sí mismos en Miramar, ofreciendo a usted la corona de México, con varias cartas de nueve o 10 poblaciones de la nación, usted no vio en todo eso más que una farsa ridícula... Tengo la necesidad de concluir, por falta de tiempo, y agregaré sólo una observación. Es dado al hombre, señor, atacar los derechos ajenos, apoderarse de los bienes, atentar contra la vida de los que defienden su nacionalidad, hacer de sus virtudes un crimen y de los vicios propios una virtud; pero hay una cosa que está fuera del alcance de la perversidad, y es el fallo tremendo de la historia. Ella nos juzgará. Soy de usted, S.S., Benito Juárez." 

***

¿Cuál es la tradición ideológica de la izquierda mexicana en el orden del pensamiento frente al Estado? Todavía a principios del siglo XX al liberalismo radical se le combate pero se le estudia. Luego sobreviene el error histórico: la izquierda se somete a los esquemas de la URSS y sus versiones del marxismo, se desprende de sus raíces del siglo XIX. En México, y con sinceridad flamígera, la izquierda no duda: Surge a partir de instantes poderosos de la Revolución Mexicana (antes de su conversión al capitalismo) y se afirma y delinea con la Revolución Soviética. En tanto influencias mesiánicas, conceptos y vocabulario esto es innegable, pero el señalamiento se oculta el proceso fundacional en el que participan Fernández de Lizardi, Fray Servando Teresa de Mier, José María Luis Mora, Valentín Gómez Farías, y la deslumbrante generación de la Reforma, Ramírez, Otero, Ocampo, Prieto, Altamirano, Juan Bautista Morales, y, sobre todo, Benito Juárez. Por razones de fe súbita y de inmersión en los nuevos libros sagrados, por lo común mal traducidos, la izquierda mexicana renuncia a su gran herencia del liberalismo radical y, sin haber leído a estos intelectuales, nunca se considera juarista, porque, arguyen, el liberalismo económico es obstáculo y la Reforma representa básicamente la lógica del capitalismo. Cómo le habría beneficiado a la izquierda leer a los clásicos liberales ahora recuperados en su integridad por Boris Rossen, Nicole Giron, José Ortiz Monasterio y Enrique Márquez. 

Es mala o inexistente la lectura ideológica o política de la Reforma liberal, y en rigor, a quien dibujan con sus ataques es al grupo en torno de Porfirio Díaz. Los liberales no son -me sumerjo en la obviedad- marxistas, pero sí captan con clarividencia su momento histórico y su legado debe juzgarse a partir de este hecho múltiple. Hacer caso omiso del pensamiento y la acción de los liberales radicales ha sido una de las causas de la eterna fundación de la izquierda mexicana. 

***

Se repite hasta el hartazgo: "El respeto al derecho ajeno es la paz". Esto es irrefutable, pero sí requiere precisiones. Hasta el momento lo usual es depositar el énfasis de respeto tal y como lo proyecta la clase gobernante. Para ellos el respeto ha consistido en una noción desdeñosa: No hay tal cosa como "el derecho ajeno", y a lo más a que pueden aspirar las mayorías es a que se tome nota de su existencia. Así, y por ejemplo, ¿cuál es el "derecho ajeno" en materia salarial? Si algún sentido tiene la celebración del bicentenario de Juárez, es examinar los significados del respeto y verificar el contenido de los derechos ajenos, los de la población ante el gobierno y los empresarios, los de las mujeres ante el machismo y el patriarcado, los de los indígenas ante la ilegalidad a nombre de la ley y la explotación, los de las minorías religiosas ante la interpretación exterminadora de los usos y las costumbres, los de las minorías sexuales ante la homofobia. Si no se precisan en cada caso el derecho ajeno y el respeto, el apotegma y la paz que traiga consigo quedan a la disposición del vacío, así esté muy cubierto por las letras de oro en el Senado. 

***

A 200 años del nacimiento de don Benito Juárez, o 100 como quiso el presidente Fox para regalarle juventud al pasado de la nación, lo más profundo de su legado es la certidumbre del laicismo, iniciado con las Leyes de Reforma y proseguido con la Constitución de 1917. El laicismo garantiza la actualización permanente del conocimiento, la certidumbre de una enseñanza no afligida por los prejuicios y la exigencia de sometimiento a un solo credo, el respeto del Estado a las formas distintas de profesar una fe o abstenerse de hacerlo, la discusión libre de los avances científicos, las libertades artísticas. Por tolerancia se entendió en el siglo XIX el aceptar las extravagancias o los disparates incomprensibles de las minorías; hoy tolerancia, y eso proviene del ideario juarista, es el intercambio de aceptaciones, la convicción de que hay más cosas en el cielo y la tierra de las que sueña la filosofía de cada persona. 

Juárez, el impasible, sigue siendo uno de los rostros más vitales y generosos de la nación en la globalidad. No obstante ser una legión de bustos y estatuas sigue siendo el ejemplo más vivo. Concluyo mi intervención con sus palabras: "Mi fe no vacila nunca. A veces, cuando me rodeaba la defección en consecuencias de aplastantes reveses, mi espíritu se sentía profundamente abatido. Pero inmediatamente reaccionaba. Recordando aquel verso inmortal del más grande de los poetas, ninguno ha caído si uno solo permanece en pie, más que nunca me resolvía entonces a llevar hasta el fin la lucha despiadada, inmisericorde para la expulsión del intruso". 

Si Juárez, en San Pablo Guelatao y en la ciudad de México y en Tijuana y en León, no es nuestro contemporáneo, no lo es de nadie. 

· EL EVANGELIO DE LOS MARGINADOS

Ivan Efraín Adame
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l evangelio de Jesucristo irrumpe en la historia como una manera de creer y de vivir discorde a los convencionalismos socio-culturales de su época. Los evangelistas del Nuevo Testamento exponen su particular percepción de la novedad de Jesucristo y su mensaje. Esta novedad revela una atención significativa a los sectores menos favorecidos de su sociedad. Cada uno de los evangelios destaca ciertos aspectos en función de sus propósitos y estilo.

El objeto de este estudio es mostrar brevemente cómo Lucas entre los evangelios sinópticos (Mt, Mc, Lc), presta un interés especial hacia los grupos de marginados en su sociedad, poniéndolos como los principales receptores y beneficiarios del evangelio de Jesucristo. De entre los grupos marginales que Lucas incluye se revisarán cuatro: los pobres, los publicanos, los extranjeros y las mujeres. 

1. El evangelio de los pobres

Ya el Antiguo Testamento reconoce la condición marginal que tiene el pobre, pues “resulta odioso aun a su amigo” (Pv 14:20). Sin embargo tanto la ley como los profetas recalcan que Dios tiene un especial cuidado de ellos y exige lo mismo de su pueblo (p. ej. Dt 15:7-11, Is 58:6-7). Los evangelios retoman esta atención divina al presentar a Jesús y su misión como orientados a los pobres. Esto lo hace de manera especial Lucas. En su evangelio la palabra ‘pobre’ aparece el mismo número de veces (10) que en Mateo y Marcos juntos (5 veces en cada uno). 

Cuando se presenta la misión de Jesús, sólo Lucas cita las palabras leídas en la sinagoga de Nazaret (de Is 61:1-2a) expresando que la unción espiritual y el envío de Jesús es para “anunciar las buenas nuevas a los pobres” (Lc 4:18). A este anuncio sigue más adelante su cumplimiento expreso (Lc 7:22); esta es una de las evidencias de que Jesús es “el que había de venir”. 

Jesús en Lucas dice: “Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios” (Lc 6:20). En esta expresión se refiere a los pobres en el sentido material-económico. Mateo en cambio ha registrado “pobres en espíritu” (Mt 5:3), que podría entenderse (y así se ha hecho) sólo como una condición interior-espiritual y no como una situación social-material, como lo son siempre en el Antiguo Testamento también.

En la sociedad palestina del primer siglo los pobres también quedaban excluidos de la vida social. En dos de las enseñanzas que solamente Lucas menciona, Jesús los incorpora a la celebración festiva del banquete: “Cuando hagas banquete, llama a los pobres, a los mancos, a los cojos y a los ciegos; y serás bienaventurado…” (14:13-14), “… Ve pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, a los mancos, a los cojos y a los ciegos.” (14:21). Estas expresiones son tanto un mandamiento expreso como una referencia a la incorporación escatológica de este sector marginado al Reino de Dios; es un cumplimiento de la bienaventuranza antes citada. En este mismo tenor, también sólo Lucas incluye la historia de Lázaro (16:19-31), describiendo gráficamente su situación de extrema pobreza, sufrimiento y marginación, así como su posterior exaltación (recuérdense las palabras de María en Lc 1:52, “quitó de los tronos a los poderosos y exaltó a los humildes”).

Por último, aunque los tres evangelios registran la historia del hombre rico que quería seguir a Jesús pero que debía dar todo lo que tenía a los pobres (Lc 18:18-30 y paralelos), solamente Lucas narra el episodio de Zaqueo (19:1-10) donde esta exigencia se cumple casi al pie de la letra (la otra mitad de sus bienes no dados a los pobres sería para enmendar sus fraudes). Jesús se refiere a esta atención material-económica a los pobres como una evidencia que la salvación ha venido a su casa (19:9).

2. El evangelio de los publicanos

Los evangelios dan evidencia de la marginación que sufría el grupo de los publicanos o recaudadores de impuestos en la sociedad del tiempo de Jesús. Esta marginación obedecía a una doble causa: 1) eran considerados “traidores a la patria” por los judíos, pues servían a los intereses del imperio romano; 2) tenían fama de ladrones, pues generalmente exigían más de lo que debían quedándose así con el excedente de lo recaudado (cf. Lc 3:12-13). 

La palabra que se traduce como ‘publicano’ aparece casi el mismo número de veces en Mateo y Lucas (8 y 10 veces, 3 en Mc), pero hay distinciones sustanciales en las referencias. En ninguna parte Lucas habla peyorativamente de los publicanos. En cambio en la redacción de Mateo este grupo aún reviste un matiz negativo. En su primera referencia dice: “Si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos?” (Mt 5:46). Lucas al citar esta misma enseñanza de Jesús registra “pecadores” en lugar de “publicanos” (Lc 6:32).

Cuando se narra el banquete luego del llamado de Leví (un publicano), tanto Mateo como Marcos dicen que Jesús estaba sentado con “muchos publicanos y pecadores” (Mt 9:10-11, Mc 2:15-16). Esta frase debe entenderse no como dos grupos distintos de personas, sino como uno solo (lit. “publicanos-pecadores”). En la narración de Lucas no aparece esta asociación negativa respecto a los publicanos y se dice simplemente que Jesús estaba en compañía de “publicanos y de otros que estaban en la mesa” (Lc 5:29). Quienes los califican de “publicanos-pecadores” son los escribas y fariseos (5:30).

Lucas no ha citado la enseñanza disciplinaria para el hermano que ha pecado en la iglesia: “y si no oye a la iglesia, tenlo por gentil y publicano” (Mt 18:17). En cambio Lucas sí ha registrado que los publicanos fueron bautizados por Juan (3:12; 7:29; en Mateo 21:32, Jesús sólo menciona que los publicanos “creyeron” a Juan), narra la parábola del fariseo y el publicano que oran (18:9-14) y la ya citada historia de Zaqueo, “jefe de publicanos y rico” (19:1-10). Estas narraciones no son registradas por los otros sinópticos.

En conclusión, cuando la narración lucana menciona a los publicanos siempre se destaca su sensibilidad, recepción y realización en ellos del mensaje del evangelio de Jesús; en ningún momento hay una referencia negativa de ellos sino sólo en boca de los opositores de Jesús.

3. El evangelio de los extranjeros

En el Antiguo Testamento se presta una consideración especial al trato hacia los extranjeros. La Ley estipula con claridad la no discriminación contra ellos: “No oprimirás al extranjero, porque vosotros sabéis cómo es el alma del extranjero, ya que extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto.” (Ex 23:9). Los profetas reiteran esta indicación: “no oprimáis a la viuda, al huérfano, al extranjero ni al pobre, ni ninguno piense mal en su corazón contra su hermano” (Zac 7:10).

Sin embargo, en la época postexílica se generó una creciente aversión hacia los extranjeros de parte de los judíos, debido precisamente a las duras experiencias del exilio y periodo intertestamentario con los pueblos extranjeros. Esta aversión seguía presente en los tiempos de Jesús, según lo atestiguan las palabras de Pedro ante Cornelio y los suyos: “Vosotros sabéis cuán abominable es para un judío juntarse o acercarse a un extranjero” (Hch 10:28). Con respecto a los judíos, los extranjeros son grupos marginados. Los evangelios no se adhieren a esta actitud excluyente.

Los tres sinópticos destacan la participación de los pueblos no-judíos en la ejecución de Jesús (Mt 20:19, Mr 10:33, Lc 18:32). Pero también los tres señalan la misión del evangelio a estos pueblos (Mt 28:19, Mr 13:10, Lc 24:47). 

En particular, Mateo usa uno de los términos (traducido también como “gentiles”) displicentemente para destacar las prácticas erróneas de esta gente (Mt 5:47; 6:7) y ya se han citado la enseñanza disciplinaria de Jesús donde se usa esta expresión (Mt 18:17). Estos señalamientos no son citados por Lucas. No obstante, en general Mateo es tan enfático como Lucas al subrayar que los no-judíos tendrían mayores privilegios en el Reino de Dios anunciado por Jesús que los judíos (véase por ejemplo Mt 21:43). Lucas desarrolla esta idea más plenamente en el libro de los Hechos que concluye diciendo que “a los gentiles es enviada esta salvación de Dios, y ellos oirán.” (Hch 28:28).

Otro grupo particular de extranjeros son los samaritanos. Estos tienen una consideración especial en Lucas mientras pasan prácticamente desapercibidos en Mateo y Marcos. Mateo sólo los menciona al referir la instrucción de Jesús a los doce: “en ciudad de samaritanos no entréis.” (Mt 10:5). En cambio Lucas cita varios episodios de Jesús con ellos. Él los incluye en su proyecto salvífico, aunque le hayan impedido entrar en una de sus aldeas (Lc 9:51-56). Cuando Jesús sana a diez leprosos, sólo uno vuelve agradecido, y “este era samaritano” (Lc 17:16); las palabras de Jesús destacan esto y su carácter de extranjero: “¿No hubo quien volviera y diera gloria a Dios sino este extranjero?” (Lc 17:18). Por último, la hermosa y conocida parábola conocida como “el Buen Samaritano” sólo aparece en el evangelio de Lucas (10:25-37). 

De forma que para la narración de Lucas, los extranjeros tienen un lugar central como receptores y protagonistas del evangelio de Jesucristo.

4. El evangelio de las mujeres

Las sociedades antiguas tendían a relegar a las mujeres a la esfera privada. En la sociedad romana antigua las mujeres respetables no se dejan oír, ni ver, y sobre todo no son tema de conversación. En la sociedad hebrea en cambio, las mujeres participaban no sólo en la administración del hogar y la familia, sino también en la esfera pública y religiosa. No obstante, en la práctica también ocurría relegación típica de las sociedades patriarcales hacia las mujeres. Un rabino en el siglo primero escribía: “Cualquiera que enseña la Torá a su hija es como el que le enseña la lascivia”. Así, la marginación femenina es cosa común en los tiempos de Jesús.

Por el contrario, los evangelios presentan a Jesús con un trato igualitario tanto a hombres como a mujeres, hablando con ellas, sanándolas y dejándose ungir por ellas. Los tres sinópticos destacan la presencia de las mujeres en la cruz con sus nombres (Mt 27:55, Mr 15:40, Lc 23:49), pero sólo Lucas registra al grupo de mujeres que seguía a Jesús en el via crucis y su extensa palabra para ellas: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos…” (23:27-31).

Mateo y Lucas registran que Jesús se dirigió a una persona con el título “mujer” (Mt 15:28, Lc 13:12; título usado más comúnmente en el Evangelio de Juan), pero sólo Lucas registra que Pedro le dijo “mujer” a la esclava o sierva que le delató en el patio de Caifás (Lc 22:57 y paralelos). Dirigirse así a una mujer (y más aún a una sierva) expresa un gesto respetuoso y dignificador. 

Lucas es quien presta mayor atención a las mujeres como militantes activas del mensaje del evangelio. El material propio de Lucas contenido en sus dos primeros capítulos muestra un marcado protagonismo femenino (Elisabet, María y Ana). Es interesante que en la narración lucana son dos mujeres las que se realizan primero actos apostólico-misioneros: (1) La “llenura del Espíritu Santo” en Elisabet (1:41; su esposo más adelante tendría la misma experiencia, 1:67); (2) El hablar de Jesús en el templo, por Ana (2:38, véase la orden a los apóstoles en Hc 5:20). 

Mateo y Lucas anotan que las mujeres ante la cruz habían seguido a Jesús desde Galilea (Mt 27:55; Lucas lo menciona dos veces, Lc 23:49 y 55), pero solamente Lucas las pone en el mismo nivel de seguimiento de los doce (8:1-3), agregando el nombre de dos más (Juana y Susana, aunque el grupo es mucho mayor) y señalando su contribución económica, pues “ayudaban con sus bienes”. Así se destaca la importancia del servicio, seguimiento y contribución de todas ellas. 

Merecen especial consideración las dos parábolas originales de Lucas sobre mujeres que no aparecen en Mateo ni Marcos.

La primera es la parábola de la mujer que busca la moneda perdida (Lc 15:8-10), que está inserta dentro del marco mayor de las parábolas de los perdidos y encontrados. Este grupo de parábolas son consideradas centrales para el mensaje del evangelio como Lucas lo trasmite. En esta parábola la mujer que busca la moneda está representando a Dios mismo, quien busca al pecador y se llena de alegría cuando éste se arrepiente (el mismo papel que tienen el pastor y el padre del hijo pródigo). Esta representación figurada de Dios en un personaje femenino es una marca distintiva de la redacción lucana. 

La otra parábola es la de la viuda y el juez injusto (18:1-8), donde la mujer como protagonista principal asume un papel poco convencional. Su tenacidad y perseverancia mueven al juez a hacerle justicia. Algunos han interpretado que el juez decide hacer esto por temor a que la viuda le “golpee en el rostro”, lo cual es una posible traducción. Esta y la anterior son representaciones simbólicas no convencionales y contraculturales con respecto a los roles femeninos en esa sociedad.

Así, Lucas en su narración realza la participación e importancia de las mujeres para el evangelio de Jesucristo. Ellas no sólo son sus receptoras, sino que son protagonistas activas y paradigmáticas.

 Los pobres, los publicanos, los extranjeros y las mujeres son, en mayor o menor medida, sectores marginados de la sociedad de Jesús. Es posible que la iglesia (o iglesias) a la cual Lucas escribe estuviera conformada también por estos y otros sectores que enfrentaban segregaciones sociales, tanto hacia adentro como hacia fuera de la comunidad. Ante ello, Lucas presenta un evangelio contraculturalmente inclusivo cuidando su redacción e integrando detalles narrativos en función de esto, distinguiéndose así de los otros evangelistas sinópticos. Jesús, como núcleo y esencia de la fe cristiana, enseña vivencialmente no sólo la tolerancia hacia todo grupo marginado, sino su completa dignificación e inclusión ante la segregación propia de los comportamientos condicionados social y culturalmente.
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En el mundo evangélico pentecostal, este año se celebra un centenario en que la “lluvia tardía” y la visita del Espíritu Santo con sus dones, irrumpió con fuerza en la éxitosa misión de la calle Azuza en Los Ángeles, California.
 Este acontecimiento y lugar de encuentro trascendió fronteras territoriales, raciales, denominacionales y sociales, llegando a ser hoy por hoy, según la evaluación de José Míguez Bonino
 y otros entusiastas estudiosos de la religión, el rostro y la expresión del protestantismo latinoamericano más dinámico y esperanzador del mundo contemporáneo. De allí el interés de investigadores, pastores y teólogos del pentecostalismo en los países latinoamericanos por “rastrear sus orígenes” en Azuza, de dar oportunidad al tiempo para aclarar algunas interrogantes y seguir siendo parte de una Historia viva, una Historia inacabada.

El presente trabajo, un adelanto de mi primer capitulo de tesis titulado La brecha de fuego: el movimiento pentecostal en México. El caso de la Iglesia de Dios, 1925-1948, se une al entusiasmo de la conmemoración de tan importante evento. Aunque mi objeto de estudio no es meramente lo sucedido en Azuza, sino el fenómeno religioso, el lector podrá encontrar por qué y de qué forma inicio ésta vertiente evangélica en nuestro país, sus primeros propagadores y su relación con Azuza, la Iglesia Apostólica de la Fe en Jesucristo y más específicamente con el Concilio General de las Asambleas de Dios.

Mexicanos y su contacto con el pentecostalismo

Antes de que se me olvide, te quiero decir que el señor cura ha venido algunas veces a preguntar por ti, y luego nos encerramos a rezar para que te valla bien y, sobre todo, para que no te vallas a volver protestante, pues dice el señor cura que allá está la mera mata de ellos y que a todos los que van allá los engaratuzan y les quitan la religión de sus padres. De modo que tú no te dejes engaratuzar y te vallas a protestantear, y si esto te pasa, mejor no vuelvas, pues dice el señor cura que entonces estarás condenado.

Las Aventuras de don Chipote, Daniel Venegas.

Al término de las luchas armadas revolucionarias, México se encontraba devastado, en un gran caos económico, social, de salubridad y con una política interior y exterior frágil. Pese a que la restauración constitucional tuvo la intención de crear un Estado nacionalista fortaleciendo la figura del ejecutivo como artífice de toda reforma, la sociedad en general se encontraba en hambre, miseria, desempleo, malas cosechas y escasez de vivienda. Los más afectados fueron obreros y campesinos que no vieron sus demandas sociales y políticas satisfechas, ni con las revueltas armadas ni con la aplicación de la Constitución de 1917.

Y si la mayoría de pactos y planes que alimentaron la Revolución Mexicana se sustentaron en un fuerte espíritu social por hacer cumplir los ideales de Tierra, Reforma, Justicia y Libertad
, lo cierto fue que los dos reclamos fundamentales, la tenencia de la tierra y mejorías en el sector laboral, se agudizaron con la práctica constitucional. Al respecto, el artículo 27º concerniente a lo agrario y el 132º sobre lo laboral, encarnaron dichas demandas, pero su aplicación fue lenta, en ocasiones nula y no se logró acabar con el problema de raíz. Tan sólo durante el gobierno constitucionalista la reforma agraria cumplió con el 1% del total de restitución de tierras. Estados como Sonora y Guanajuato optaron por implementar la propiedad comunal; Michoacán e Hidalgo no autorizaron las tierras a los pueblos aunque presentaran la documentación que les acreditara como propietarios, mientras que Veracruz, Puebla, Durango y Coahuila obtuvieron resultados paulatinos.
 En este mismo sentido, la situación del trabajador no mejoró porque se siguieron suscitando despidos injustificados, el salario mínimo no satisfizo las necesidades, y más de ocho horas de trabajo diarias provocaron huelgas ferroviarias, petroleras y textiles. Aunado a ello, en 1919 la pandemia española* dejó más muertes que la misma Revolución en Michoacán, Guanajuato, Puebla, Veracruz, Chihuahua y Distrito Federal.

En condiciones así, la migración al exterior y al interior del país fue uno de los saldos característicos de la Revolución que no permitió el asentamiento y estabilidad de la población sino hasta muy entrados los años veinte. Maderistas, zapatistas, orozquistas, villistas, carrancistas afectados por la eliminación paulatina de su movimiento, al igual que gente de distintos lugares de la Republica al ver dañadas sus propiedades por los embates armados y buscando seguridad temporal, iniciaron un éxodo hacia zonas urbanas y estados fronterizos de EE UU. Sin duda alguna, la inseguridad e inestabilidad política en que se encontraban les hizo “perder el amor por la tierra y por las instituciones rurales [predisponiéndoles] a la emigración, muchas veces en contra de su voluntad.”
 Es bajo esta situación que al ponerse en marcha el primer programa bracero (1917-1918), como una iniciativa del gobierno norteamericano, esos mexicanos no dudaron en ir a suplir en minas y trabajos agrícolas a ciudadanos americanos que se habían ido a la Primera Guerra Mundial.

Dentro de éste contexto, los problemas entre ambos países por la cuestión del petróleo y la aplicación del artículo 27º que despertó una posible intervención norteamericana armada, junto con la postura neutral del gobierno carrancista ante el conflicto internacional, tuvieron efectos nocivos para braceros mexicanos establecidos en Texas, Utah, Oklahoma, Washington y Chicago. En estos lugares fueron atacados verbalmente y perseguidos; algunos de ellos muertos y a niños mexicanos en California, se les excluyó de escuelas oficiales en 1919.
 Como resultado, aquellos trabajadores al temer represalias y ante la inminente crisis económica que colapsó Estados Unidos por la Guerra, esperaban cualquier oportunidad para retornar a su país. 

Fue en este periodo de inicios del siglo XX que al estar trabajando en calidad de braceros, algo sucedió en el plano religioso del protestantismo norteamericano que impactó la vida de migrantes de habla hispana, incluyendo a mexicanos. 

Desde tres décadas atrás comenzó a surgir entre creyentes afiliados a iglesias e institutos de preparación teológica metodistas, bautistas, presbiterianas con un fuerte compromiso misionero, un movimiento de renovación doctrinal y eclesiástico del evangelio cristiano que propuso una vuelta a la Iglesia primitiva relatada en el capitulo 2 del libro de los Hechos.
 Allí se describe que los primeros cristianos en una celebración de Pentecostés, experimentaron el bautismo del Espíritu Santo a través de sanidades divinas y la glosolalia (hablar en otras lenguas), seguido por numerosos milagros.

El Instituto Bíblico “Bethel” en Topeka, Kansas fue uno de los escenarios con más impacto de las primeras manifestaciones contemporáneas pentecostales. Bajo la dirección del ex ministro metodista Charles Fox Parham, en verano de 1900 algunos alumnos estudiaron arduamente el libro bíblico de los Hechos y llegaron a la conclusión de que las evidencias allí descritas no fueron sólo para la iglesia primitiva, sino también para su tiempo. Como prueba, el 1º de enero de 1901 cuando a la estudiante Agnes M. Ozman sus compañeros orando le impusieron las manos, ésta empezó a hablar en otro idioma —al parecer fue japonés— y por tres días no pudo articular el inglés.
 Respaldados por experiencias así, Parham junto a varios de sus discípulos encabezaron un movimiento de predicación itinerante por varios estados sureños de la Unión Americana. Ya para diciembre de 1906 se tenían noticias de avivamientos pentecostales en poblaciones de Michigan, Salen, Oregon, Portsmouth, San Diego California, Denver Colorado, Oakland, New York, Minneapolis, Indianápolis y Los Ángeles.

Entre los discípulos de Parham se encontraba William Seymour, un negro al que había marginado de sus clases en el seminario Bethel, y que en ese mismo año fundó una éxitosa congregación: la Azuza Street Mission en los Ángeles California. Esta misión se caracterizó, en sus primeros siete años, por la constante manifestación de hablar en otras lenguas entre los asistentes y por las reuniones llenas de emotividad cuando los congregantes veían visiones, profetizaban, cantaban y gritaban al compás de la música. Tales acciones despertaron mucha expectativa más allá de Los Ángeles, por lo que en poco tiempo Azuza se convirtió en “la Meca del pentecostalismo mundial”.

Observadores, predicadores y ministros protestantes no sólo de Estados Unidos sino de todo el mundo, llegaban a Los Ángeles para ser parte de esa “ola avivamentista” y regresaban a sus lugares de origen a compartir su experiencia. No obstante lo que sucedía en Norteamérica, éste movimiento irrumpía de forma paralela en otras latitudes que no necesariamente estuvieron en Azuza u otros escenarios americanos. Corea, India, Rusia, Alemania, Inglaterra, Irlanda, Australia, Suiza, Estocolmo, Noruega, Suecia, Escandinavia, Dinamarca, Gales experimentaron su propio Pentecostés. De hecho, en Azuza se tenía noticia de esos acontecimientos por las cartas que creyentes enviaban contando cómo muchos de ellos de trasfondo metodista (o wesleyano), bautista, anglicano y presbiteriano al ser rechazados de sus Iglesias las abandonaban para propagar la vivencia pentecostal.

Pese al éxito inicial de Azuza, en poco tiempo se fueron presentando problemas de racismo. Creyentes americanos, incluyendo a los negros, ya no veían con buenos ojos a los migrantes de países latinoamericanos que también recibían y participaban en la ola pentecostal, lo que ocasionó que algunos de éstos salieran de Azuza y comenzaran a predicar entre sus compatriotas de Los Ángeles y en otros lugares cercanos.
 Así lograron establecer congregaciones en casas particulares sin un liderazgo definido, pero practicando la oración por enfermos, el hablar en otras lenguas y compartiendo lo vivido. Según Manuel Gaxiola, estudioso del pentecostalismo en México, ya para 1914 en el área de Los Ángeles había un buen número de congregaciones de ésta vertiente conformadas por mexicanos, de los cuales algunos ya estaban regresando a su país y otros afiliándose a la Pentecostal Assemblies of the World, que más tarde en nuestro país sería conocida como la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús.

Por otro lado, en abril de ese mismo año M.M. Pinson, A.P. Hollins, H. A. Goss, D. C. Operman y Henry C. Ball, personajes que habían experimentado el “toque del Espíritu Santo” en diferentes poblaciones e institutos bíblicos del sur de los Estados Unidos, convocaron a más de 300 pastores, misioneros y creyentes que habían tenido la misma vivencia, en la Grand Opera House of Central Avenue de la ciudad de Hot Springs, Arkansas para asociarse. De esa reunión se creó el Concilio General de las Asambleas de Dios
 y se declaró que las nacientes congregaciones pentecostales, afiliadas desde ese momento al Concilio, se reunirían cada año para analizar todo lo referente a su trabajo y organización. También se estableció como prioridad que esas congregaciones debían extender el mensaje cristiano en cualquier lugar, y que serían soberanas en cuanto a su organización interna, pero iguales y unidas por su doctrina y prácticas. En noviembre de ese mismo año en Chicago, se declaró que la Biblia debía ser la norma de fe y conducta para todo creyente. Más adelante, en 1916, en San Luis Missouri, se aprobó la declaración de fe que le diferenciaría de la Pentecostal Assemblies of the World y otros grupos similares en prácticas y doctrinas como las Iglesias de Sólo Jesús. 

El resultado de esas tres reuniones, además de establecer las bases de unidad, fe y trabajo que dieron razón de ser al Concilio General de las Asambleas de Dios, fue la integración y ordenación de responsabilidades de creyentes norteamericanos, migrantes de habla hispana y misioneros con residencia en el extranjero.
 Para organizar bien el trabajo asambleísta con fines transnacionales, se creo el Departamento de Misiones, pensando también en que había muchos latinoamericanos inquietos por regresar a sus respectivos países; por ello, entre 1917 y 1918 bajo auspicios del Departamento, se tuvo que crear la Convención Latinoamericana de las Asambleas de Dios (CLAD), en Texas. Para supervisar el trabajo que se realizaría en suelo latinoamericano, Henry C. Ball —entonces director de la revista Palabra y Testimonio— asumió el cargo de primer superintendente u obispo general de la CLAD.

La creación del Concilio General de las Asambleas de Dios con sus respectivos organismos, sus normas de fe y conducta, tuvo de fondo enfrentar dos problemas: uno denominacional y otro doctrinal. La mayoría de personas que asistieron a Hot Springs, Arkansas eran miembros activos (predicadores laicos, pastores, misioneros) de iglesias denominacionales y simpatizantes de las ideas restauracionistas.
 Pocos de ellos habían tenido la experiencia pentecostal, pero al convencerse en renovar su fe y buscar esa “llenura del Espíritu Santo”, comenzaron a ser rechazados por sus correligionarios y autoridades eclesiásticas. Así que esos evangélicos estando en Hot Springs, no tenían la intención de crear una nueva Denominación ni romper “bruscamente” con sus iglesias; es decir sólo querían ser parte de “un mover de Dios más allá de las iglesias institucionalizadas”.Al no lograr involucrar a sus respectivas Iglesias, encontraron en el naciente Concilio un espacio de acción y trabajo en donde resignificarían su tradición litúrgica, teológica, educativa y moral.

Así como Los Ángeles, California fue el lugar donde muchos afroamericanos y mexicanos se convirtieron en pentecostales afiliados a la Asamblea Apostólica de la Fe en Cristo Jesús, se puede decir que Texas fue el semillero de pentecostales latinoamericanos asambleístas. Tan fue así que en 1919, en San Antonio, Ricardo y Houston la CLAD organizó congregaciones exclusivamente para éstos en donde se les preparaba en la doctrina y práctica de fe adoptada. Durante las dos primeras décadas del siglo XX la CLAD contaba con representantes, tanto nacionales como extranjeros, en México, El Salvador, Guatemala, Argentina, Nicaragua, Puerto Rico y Cuba.
 De allí que se entienda porque hasta el día de hoy las Asambleas de Dios es la denominación pentecostal más grande y veterana en toda América Latina. 

Ahora bien, ambas organizaciones nacidas en los Estados Unidos —la Asamblea Apostólica de la Fe en Cristo Jesús y la CLAD— alimentaron, en gran parte, la expansión y difusión del pentecostalismo en México porque los primeros predicadores y fundadores en nuestro país tuvieron contacto con ellas. 

Si bien es cierto que mexicanos estuvieron en Azuza y después fueron parte de las congregaciones que nos refiere Gaxiola, otros conocieron el evangelio pentecostal en sus lugares de trabajo
 o residencia temporal cuando predicadores y misioneros asambleístas se desplazaron cerca de campamentos agrícolas y minas donde trabajaban braceros. Ahí establecían carpas al aire libre, repartían impresos doctrinales e invitaban a los trabajadores a escuchar los cantos y sus predicaciones. Aunque uno de los problemas fue el idioma _—pocos migrantes sabían casi nada del inglés—, los norteamericanos tuvieron que echar mano de un lenguaje verbal y no verbal para despertar el interés entre su público. A través de las prácticas pentecostales, siendo fundamental la emotividad de sus reuniones, la sanidad y lo extático de la glosolalia, pudieron impactar a sus observadores. 

Aquí cabe mencionar que no todos los espectadores fueron receptivos a esa invitación porque en ocasiones les despertaba apatía, coraje e incluso burlas el “detectar” en este tipo de protestantismo un ataque a su religión, la católica, y a sus principios morales tradicionales.
 Sin embargo, cuando veían o experimentaban alguna evidencia, no dudaron en convertirse y ser portadores voluntarios de ese mensaje. 

Así pues, cuando el presidente Álvaro Obregón entre 1920 y 1921 —como parte de la política estatal— ofreció pasaje gratis en ferrocarril a todos los mexicanos radicados en los Estados Unidos en calidad de braceros
, conversos pentecostales no dudaron en retornar para compartir con la familia y amigos en sus lugares de origen, su experiencia religiosa. Ello implicaba buscar espacios sociales que generaran mejores oportunidades de vida, incorporándose así, a la reconstrucción interna de su país.

Personajes que impulsaron el movimiento pentecostal en México (1905-1921)

Conocimos el Evangelio [pentecostal] siendo emigrados en la Cd. de Houston, Texas[...] Mi madre, al ser salva sintió la carga de la gente que la siguió en tres templos espiritistas, y prometió regresar a México para dar testimonio del Poder de Dios. [sic] Pues El la había sanado después de haber sido desahuciada por los médicos. Llegamos a nuestro País en el año de 1928, e inmediatamente empezó su trabajo evangelizador. Lo que OI, lo que VI, lo que viví. 

Eloisa Armenta de Orozco.
 
A su regreso, los migrantes mexicanos pentecostales deseaban revitalizar sus relaciones sociales compartiendo a sus más allegados la experiencia laboral del lugar en donde estuvieron y la vivencia de cómo un mensaje religioso distinto al conocido o practicado, cambio su vida.
 Aquí hay que hacer notar que la ruptura con el catolicismo no fue sencilla para los conversos porque implicó quebrar estructuras de referentes confesionales y culturales que los vinculaban en su vida social, siendo el sistema de parentesco el más afectado. Se dio el caso que a su regreso, algunos fueron vituperados por sus familiares por “haber roto con la religión que sus padres les heredaron” y la integración no fue fácil. Por ello, uno de los principales retos fue dar testimonio de su cambio de vida y abrir la oportunidad de que sus allegados les escucharan. 

Ahora bien, las primeras congregaciones pentecostales en México comenzaron a surgir entre 1905 y 1914 en los estados fronterizos siguiendo el modelo eclesiástico aprendido en los Estados Unidos y aprovechando los lazos familiares: reuniones en casas particulares en las cuales, cualquier creyente podía ser encargado o comenzar una “obra” en otros lugares cercanos donde ya se habían contactado a personas interesadas en este mensaje. Poco a poco se extendieron, hasta llegar en los años veinte a la Ciudad de México sin una estrategia que definiera las zonas a ocupar, pero consientes que cada espacio sería oportuno para predicar. En este periodo, mexicanos y extranjeros hicieron esfuerzos por abrir el camino a tres organizaciones pentecostales que serían las pioneras en nuestro país: la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús
, el Concilio General de las Asambleas de Dios a través de la CLAD y la Iglesia Cristiana Independiente.

Cabe mencionar que los lugares donde se establecieron los primeros pentecostales no estaban fuera de la influencia y presencia protestante. Desde las cuatro últimas décadas del siglo XIX las misiones metodistas, bautistas, presbiterianas y demás, se encontraban en pleno desenvolvimiento por todo el territorio nacional alcanzando ya en los albores del siglo XX su plena organización como Iglesias.
 De tal forma que cuando el pentecostalismo se insertó en tierra mexicana, el terreno ya había sido abonado por estas Iglesias, que a diferencia de las pentecostales, se habían establecido cerca de las vías de comunicación aprovechando los recursos y condiciones sociopolíticas del lugar para su movilización. Lo que harían ahora las pentecostales sería la continuación del proyecto de regeneración moral versus protestante bajo otros esquemas doctrinales, estrategias de conversión y modelos de organización eclesiásticos.

La obra que después llegaría a conocerse como Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús fue iniciada por Romana Carvajal de Valenzuela, quien tuvo la experiencia de la glosolalia y la sanidad en una de las congregaciones salidas de Azuza. En 1914 temporalmente fue a su lugar de origen, Villa Aldama, Chihuahua a compartir con sus familiares su vivencia. En un inicio no tuvo éxito ya que éstos “la recibieron con hostilidad y pasaron varias semanas antes de que comenzaran a poner atención. Al fin se venció la resistencia y poco a poco los parientes de la Sra. Valenzuela comenzaron a sentir el deseo de ser bautizados en el Espíritu Santo y hablar en otras lenguas.”
 Al lograr su objetivo, tuvo que regresar al lado de su esposo en Los Ángeles no sin antes dejar a un encargado de los familiares recién convertidos. Así que en Chihuahua contacto a un pastor metodista, Rubén Ortega, quien al saber del mensaje pentecostal, lo aceptó y dejó su iglesia para responsabilizarse de esa obra e iniciar así su expansión en el norte del país.

La CLAD tuvo varios propagadores. Desde 1905 el matrimonio Montgomery que pertenecía a la Alianza Cristiana y Misionera, había comprado una mina en Nacozari, Sonora con la finalidad de realizar trabajos temporales de colpoltores (vendedores de biblias). Ayudados por el misionero George Thomas y el administrador Jesse Morgan, evangelizaban entre los trabajadores de ese lugar, logrando en 1913 realizar una actividad al aire libre. El resultado fue la conversión de muchos, el bautismo en Espíritu Santo de cinco trabajadores y el inicio de una misión en ese lugar.
 A principios de 1915, aquellos misioneros pentecostales se afiliaron a la CLAD y comenzaron a trabajar con ex migrantes y sonorenses convertidos. Entre sus conversos se encontraban Fermín Escárcega, Antonio Delarré y Octavio Lostanau, quienes entre 1915 y 1918 predicaron por varias rancherías de Sonora, logrando Fermín y su esposa fundar un templo asambleísta en Tacupeto, mientras que Delarré fundó entre 1920 y 1922 uno más en Agua Prieta en el mismo estado de Sonora.

En esos años, Francisco Olazábal, ministro metodista, oriundo de Nacozari y ex miembro de la congregación de Motgomery, al visitarle fue “lleno del Espíritu Santo”, y en poco tiempo dejó su cargo para ser ordenado predicador asambleísta en EE UU. Al desarrollar su labor tanto en territorio mexicano como entre afroamericanos y caribeños radicados en la Unión Americana entre 1917 y 1918, bajo la tutela de Henry C. Ball, tuvo la impresión de que los “gringos” querían tener el control de su trabajo, por lo que decidió romper con la CLAD e iniciar su propio movimiento bajo el nombre de Consejo Latinoamericano de Iglesias Cristianas en Houston, Texas.

Alice E. Luce, inglesa anglicana que había misionado en la India, y Sunshine Marshall fueron reconocidas en Texas como misioneras de las Asambleas de Dios en México y enviadas a Monterrey en 1917, bajo la responsabilidad de Ball, quien las pasaba al otro lado ce la frontera.
 Su trabajo de visitar y predicar casa por casa invitando a los vecinos a los cultos que realizaban, duró sólo tres meses porque en ese año, ante las disputas armadas revolucionarias y el anticlericalismo del entonces gobierno carrancista, se expulso a los ministros extranjeros, tanto católicos como protestantes. El cónsul norteamericano temió por sus vidas y les ordenó salir lo más pronto posible. Para que no se perdiera su trabajo, Rodolfo Orozco, migrante que pastoreaba en Houston junto con Ball desde 1915 una congregación de mexicanos, continuó como encargado definitivo de la obra asambleísta en Monterrey a partir de 1922.
 Ya en EE UU Marshall se casó con Ball y Luce decidió que la mejor forma de seguir colaborando con la CLAD “era dar una buena preparación bíblica a mexicanos para ministrar en su tierra.”
 Como resultado, en 1926 pudo abrir el Instituto Bíblico Bereano en San Diego California. 

Sonora y Monterrey no fueron los únicos lugares en estos años con presencia asambleísta. Coahuila ya para 1918 contaba con asentamientos en Villa Nueva, gracias a la labor de los predicadores Miguel Guillén y Felipe Douglas. De esas reuniones de sanidad y experiencia glosolalica, Modesto Escobedo y su esposa contribuyeron a extender el pentecostalismo en dicho estado. Cesáreo Burciaga, otro migrante que recibió el bautismo del Espíritu Santo en 1918 en Texas, pronto se incorporó al trabajo en 1921, primero en Agujila, Piedras Negras y en Múzquiz donde fundó el primer templo de las Asambleas de Dios en Coahuila.
 También San Luis Potosí y Tula Hidalgo, en 1919, fueron lugares en donde se predicó el evangelio pentecostal por parte del matrimonio inglés Blaisdell, el cual estuvo en México hasta 1929.

Fueron 17 años, de 1905 a 1922, que la presencia pentecostal asambleísta en el norte de México logró ganar a sus primeros adeptos y con ello levantar un liderazgo mexicano con fuertes vínculos afectivos con los misioneros de la CLAD. Por esa rápida expansión y trabajo en conjunto, las autoridades del Concilio, incluyendo a Ball, consideraron necesario la integración y conformación del Distrito sur de Texas y norte de México comisionando a Rodolfo Orozco director y supervisor nacional de esa región. 

Así el trabajo asambleísta en el norte del país cuando David Genaro Ruesga y su familia en 1920 regresaban de Dallas, Texas a establecerse en la Ciudad de México. 

Oriundo de Morelia, en 1914 Ruesga tuvo que dejar sus estudios universitarios en plena Revolución para enlistarse junto con su padre y su tío ___en ese entonces gobernador de Michoacán___ en las filas revolucionarias (al parecer fue simpatizante de los villistas). Al ir incrementando la lucha armada, herido, desistió y fue a Guadalajara donde conoció a la que sería su esposa, Raquel Ávila. Ya mejorado, con la intención de probar suerte como fotógrafo en otros escenarios y ante la crisis en que se debatía el país, emigró rumbo a California. En el viaje, al ser asaltados, la pareja perdió todos sus valores personales y se vieron en la necesidad de buscar trabajo. Estando en Houston, Ruesga encontró trabajo de leñador en un aserradero donde en pleno invierno tuvo un accidente: por las inclemencias del tiempo y al no estar acostumbrado a ellas, cayó desmayado y casi ciego. Cuando lo fueron a recoger y al ver su condición, algunos de sus compañeros comentaron: “ya David se va a morir, así que yo me quedó con su mujer, el otro dijo me quedo con la hija, y el chamaco haber que se hace con él.”
 En tal situación y totalmente inmovilizado sólo pudo rezar y levantar plegarias a la Virgen, esperando mejorías a su salud. 

Para ese momento su esposa Raquel había entrado en contacto con misioneros de la CLAD que tenían una congregación cerca del aserradero. Éstos le habían regalado una Biblia y le compartieron el mensaje pentecostal. Como David ya estaba enterado, le prohibió tener relación alguna con ellos, pero Raquel no obedeció. Así que cuando Ruesga se encontraba en recuperación:

[...] al extender su mano para tomar un vaso con agua, palpó un libro y dijo entre si: “¿Qué pasa, no tenemos ni para comer y hay un libro aquí?” Instintivamente lo abrió, y cual sería su sorpresa, leyó Éxodo 20:3,4. “No tendrás dioses ajenos delante de mi...” Al cerrarla pensando que ya veía dirigió su vista fuera del libro y providencialmente era el mismo pasaje [...] Miró de nuevo fuera del libro y todo era oscuridad. Llamó a su esposa y le dijo: Dime que dice aquí, y ella temerosa, vio que su dedo señalaba el mismo pasaje: “No tendrás dioses ajenos delante de mi”. Dios despertó gran necesidad de entender y mandó llamar a los misioneros, quienes le condujeron a Cristo. A los pocos días pidió ser bautizado. Resistieron en bautizarlo por el clima invernal, pero el insistió y tuvieron que romper el hielo para hacerlo (allí tomaban agua los animales). Llevado en brazos, entró a las aguas bautismales, pero salió por sí solo, en pie y viendo.

Al parecer esta vivencia impacto tanto la vida de ambos, que pronto comenzaron a laborar con los misioneros asambleístas entre mexicanos radicados en Texas. Ante la necesidad de aprender más sobre su nueva fe, David ingresó a un seminario teológico en Dallas y allí conoció a varios asambleístas, tanto latinos como Francisco Olazábal y extranjeros; entre éstos se encontraba una danesa, Anna Sanders, quien recientemente se había incorporado a la CLAD.

Sanders había emigrado de Dinamarca a Winnipeg, Canadá en calidad de colonizadora entre 1900 y 1904 a la edad de 35 años. Durante su estancia padeció de cáncer y una enfermedad en los riñones que le hizo acercarse a la Wesley Pentecostal Church, lugar donde en 1908 fue sanada y habló en lenguas después de varios meses llenos de oraciones.
 Al poco tiempo tuvo una visión: “vio una ciudad muy grande y todas las gentes vestidas de negro y con su cabeza cubierta las mujeres”.
 Al comentar a su pastor, éste le dijo que el país visto era México y que tenía que ir a predicar lo vivido. Tomar la decisión no fue nada fácil porque Anna estaba casada con un empresario muy prominente de la región, quien al no compartir su entusiasmo, le puso un ultimátum: decidir en tres días entre “tú Dios o yo”.
 Finalmente, no sin dolor y sin un centavo para solventar sus gastos personales, Anna Sanders decidió dejar Canadá e ir a los EE UU para contactar a las Asambleas de Dios. Al llegar a Dallas y después de haber conocido el testimonio de los Ruesga Ávila quiso unirse a ellos en su regreso a la capital de México, pero al no saber hablar español ni tener en orden sus papeles, tuvo que esperar un año. 

En esta espera, Anna Sanders conoció a los Anderson, matrimonio sueco de trasfondo presbiteriano que al pasar por la experiencia pentecostal en su natal Suecia, se habían establecido en San Luis Potosí en 1919. Movido por su “llamado”, Axel Anderson y su esposa visitaron a Henry C. Ball para conocer el trabajo asambleísta sin intención de afiliarse a la CLAD, pues ya desarrollaban trabajo de biblistas y eran representantes de la Iglesia Cristiana Independiente Pentecostés.
 La manera en que Anderson se interesó por México no distaba mucho de la de Sanders porque fue también a través de una visión:

Un día, trabajando en el campo, en un momento de descanso, comenzaron a orar [creyentes pentecostales], cuando de pronto uno de los que oraban, comenzó a hablar en lenguas y dirigiéndose a Axel, le dijo: “Axel, esta lengua que has oído, hablarás en el país al cual te envió”. Ya en la Escuela para misioneros en Orebrö, Suecia había tenido una visión, vio en letras de fuego o de oro el nombre de “México”. Esto confirmó su salida misionera a México

Finalmente en 1921, Sanders llegó a la Ciudad de México en el entonces pueblo de Coyoacán con apoyo de los Anderson y otro matrimonio inglés, los McClaren, pero con la intención de contactar a los Ruesga Ávila. En este momento, dicho matrimonio y nuevos creyentes ya habían recorrido algunas de las nacientes colonias populares que se encontraban al margen de la Ciudad de México —Col. Doctores, Santa María, Jamaica, Santa Anita, Valle Gómez, Santa Julia, Las Torres y después de espacios cercanos como Azcapotzalco— buscando un lugar para realizar cultos de manera formal. Al unírseles Anna Sanders con gente a la que ella le había predicado, pudieron establecer en 1923 una pequeña congregación en un establo en la plaza de la Concepción, “La Conchita”, en el barrio de Tepito, porque como dijera David Ruesga: “nadie quiso prestarnos un lugar para predicar el Evangelio y fue un español que tenía unas cocheras el que nos rentó un cobertizo donde había unos pesebres y allí con la madera de ellos hicimos plataforma y bancas organizándose nuestra Iglesia.”

Ya desde 1922 Ruesga impartía cursos breves a los recién conversos de como orar, predicar, interpretar la Biblia, evangelizar en grupo y a nivel individual, y enseñaba sobre la importancia del bautismo del Espíritu Santo. Estando en el lugar donde les rentaban, se pudo dar forma a esos cursos en un tipo de instituto bíblico
 local donde los creyentes interesados iban a tomar sus clases una vez por semana o dependiendo de cómo organizaran su horario. Como el trabajo estaba creciendo, David encontró un fuerte apoyo para seguir enseñando en Sanders y su esposa Raquel, ya que en estos años trabajaba como agente de ventas de una compañía inglesa de bicicletas ___sin descuidar su oficio de fotógrafo___, labor que le hacía ausentarse por días de su hogar.

Aunque él se perfilaba como pastor de “La Conchita”, su esposa Raquel y Anna Sanders le ayudaban en las labores de oración, visitación a los recién conversos y estar al pendiente de las necesidades de la obra cuando él no podía. Esta situación es importante considerarla porque entonces los Ruesga Ávila llegaron a México en calidad de predicadores independientes; es decir bajo relaciones “fraternales” con las Asambleas de Dios sin haber sido ordenados, pues si así hubiera sido, tendrían que haber rendido informes a Henry C. Ball en las oficinas de la CLAD en Springfield, Missouri como lo hacía Sanders
 y contar con un apoyo económico de procedencia norteamericana o de las ofrendas y diezmos de los conversos, cosa que por el momento no fue así.

Sin duda, el apoyo de ambas mujeres permitió a David ejercer, por decirlo de un modo, una doble profesión: una secular, agente de ventas, y una ministerial, predicador y pastor pentecostal. Con la primera mantenía a su familia; la segunda fue por un compromiso personal adquirido cuando, según sus palabras:

Fue en el año de 1920 cuando Dios en su misericordia me trajo a la Ciudad de México para predicar la plenitud del Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo en el poder del Espíritu Santo. Llegué de tierras lejanas llamado por Dios en una manera especial: en una visión. Ese año la República se debatía por la tremenda hambre.

Debido al éxito inicial del mensaje pentecostal en lugares cercanos al barrio de Tepito y ante algunos problemas doctrinales presentados en las constantes ausencias de David a causa de su trabajo, algunos de los recién conversos estaban siendo confundidos en su fe —en esos años también se establecieron templos espiritistas fáciles de confundir con los pentecostales porque en ambos se hacían oraciones por enfermos; igualmente creyentes de otras propuestas de tipo pentecostal, al hacer un fuerte énfasis en su prédica en creer sólo en Jesucristo descartando el concepto de la Trinidad—. Por esos motivos, en 1925 Ruesga tuvo que buscar el apoyo “moral” de las Asambleas de Dios de manera oficial para hacer frente a esas adversidades.

En enero de ese año el Concilio General de las Asambleas de Dios mandó a la misión de “La Conchita” una comisión de representantes de la CLAD entre los latinos compuesta por Henry C. Ball, Demetrio Bazán, Guadalupe Flores y algunos misioneros más, con la finalidad de “reconocer la obra [de la Ciudad de México] como parte del trabajo de las Asambleas de Dios.”
 Tal parecer ser que esa reunión, además de fortalecer el ánimo de los asambleístas mexicanos, en especial el de Sanders y Ruesga, fue crucial para “formalizar” la presencia de la CLAD en ese lugar. Por tal motivo y en respuesta a la petición de Ruesga de prestar un apoyo moral institucional, el 19 de noviembre de 1925 el Presbiterio Ejecutivo del Concilio General de las Asambleas de Dios —organismo de máxima autoridad— representado por los norteamericanos William T. Gaston, Presidente, James R. Evans Stanley H., Secretario y William M. Faux, Presbítero, reconoció oficialmente a David Ruesga como ministro evangélico mexicano “habiendo probado su don divino y llamado al Ministerio del Evangelio de Cristo y en comunión con el Concilio General de las Asambleas de Dios en los Estados Unidos de América, Canadá y Países Foráneos.”
 
Ruesga logro esa aprobación gracias a su testimonio de conversión, por su corta estancia en un instituto bíblico en Dallas, y por el trabajo que junto a Anna Sanders estaba realizando en la Ciudad de México como predicador. Con tal respaldo, la CLAD aceptó que ya podía “administrar las ordenanzas de la Iglesia, celebrar el rito matrimonial, sepultar los muertos y ejecutar todas las demás funciones pertenecientes al Ministerio Cristiano y en obediencia a las Leyes y costumbres del Estado y País en que resida [...].”
 Su certificado de ordenación fue expedido y firmado por dichas autoridades el 10 de diciembre de ese mismo año, bajo la advertencia de que sólo sería “válido cuando esté acompañado con el certificado de comunión fraternal.”
 Este último era un documento tipo diploma donde se reconocía que la congregación donde ministraba, aceptaba voluntariamente los puntos doctrinales y de gobierno emanados del Concilio.

Ya para ese año la misión de “La Conchita” contaba con 110 congregantes aproximadamente, incluyendo a mujeres y niños
, y un pastor formal. Además algunas de esas personas estaban predicando y levantando otras misiones en Puebla, Santa Anna Chautempan en el Estado de México, Tlaxcala, y en San Lorenzo Achiotepec estado de Hidalgo
 bajo supervisión de Ruesga, con miras a tener presencia en otros lugares.

Todo parecía estar en orden y sin complicaciones estructurales en cuanto a las relaciones de la CLAD con mexicanos, tanto con Rodolfo Orozco como con Ruesga, cuando el gobierno de Obregón terminaba y Plutarco Elías Calles (1924-1928) subía a la presidencia.

Al iniciar su administración, Calles comenzó a aplicar algunas leyes constitucionales en materia religiosa que incidirían directamente en el trabajo realizado por la CLAD en México. Había llegado el momento de enfrentar una de las etapas más difíciles. ¿Cuáles serían ahora los lineamientos en los que se desarrollaría el pentecostalismo representado por esta denominación religiosa de origen norteamericano y con un incipiente, pero fuerte liderazgo nacional y arraigo en suelo mexicano?
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E

ste es un ensayo acerca de la supuesta mutua necesidad que la teología tiene de la iglesia y viceversa, pero básicamente pretende ser una crítica sobre la necesidad de los bienes de consumo en esta industria teológica moderna que son la academia y la iglesia. Planteadas así las cosas no se trata de caer en premisas cínicas sobre el papel político de la iglesia y de la teología a finales del siglo XX sino de establecer una posición geopolítica básica: tomar en serio lo material de nuestro discurso teológico. Esto, evidentemente, no puede sorprender a nadie a más de 25 años de análisis materialista desarrollado por las teologías de la liberación, desde aquella obra pionera de Belo desenmascarando la hermenéutica idealista de los Evangelios, al trabajo lúcido de uno de los más grandes de nuestros teólogos marxistas contemporáneos, Enrique Dussel.

La reflexión idealista de la teología noratlántica, que en algún momento pareció moriunda pero al igual que el capitalismo, renació como monstruo de más de una cabeza, podría seguramente empezar a responder esta pregunta sobre la necesidad que la teología tiene de la iglesia o la iglesia de la teología, desde el discurso del Dios trascendente. Esto nos resultaría más familiar. Por ejmplo, un discurso centrado en el movimiento del Espíritu Santo en la historia, interpretando teológicamente los cambios conceptuales necesarios para guiar la estructura humana de la iglesia a través de los siglos. Al mismo tiempo, podríamos elaborar una eclesiología en desafío teológico, considerando que el cuerpo de los creyentes es geografía de Dios, donde se encarna en la vida cotidiana el mensaje del Espíritu con más credibilidad que en la academia. La supuesta crisis de la iglesia es una crisis teológica. O al revés, la crisis teológica existe porque la iglesia se ha quedado aferrada a estructuras de pensamiento superadas, y a una reflexión que no encuentra recepción en el creyente moderno. Esto, desde luego, desde un pensamiento dualista que divide iglesia-teología, común en la mentalidad occidental. Pero no. Honrando mi tradición de análisis materialista y marxista, tan necesaria hoy en un mundo sometido a la hegemonía del capitalismo salvaje, propongo que hagamos esta reflexión sobre la mutua dependencia o exclusión de iglesia y teología, en términos de fuerzas y relaciones de producción. Hacerlo así requiere honestidad teológica y política, dos elementos lamentablemente ausentes en muchas de nuestras iglesias y teologías, sometidos como estamos a las presiones abiertas y sutiles de la ideología del mercado total. Pero vayamos por partes.

Definiendo necesidades y hacedores de sueños

¿Qué entendemos cuando hablamos de “necesidad”? El concepto de necesidad puede ser enfocado como una cuestión más de la retórica capitalista, o puede pensarse dentro de un discurso más sensual, concreto, construido también, pero más inmediato. Todo en esta vida, incluyendo lo que entendemos por “vida” es construido conceptualmente. Hasta nuestros cuerpos requieren una conceptualización biológica para ser imbuidos por significado. El asunto es desenmascarar a los hacedores de sueños que rigen los destinos económicos del mundo. Efectivamente, los hacedores de sueños, creadores de necesidades que rigen desde el Banco Mundial, y por tanto rigen mi destino y el de mis hijos, han definido la necesidad humana con más precisión que la ontología. El discurso económico poco tiene que ver, en primera instancia, con el dinero, bienes y organización laboral, sino simplemente con las relaciones humanas.
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Hablar de economía es hablar acerca de relaciones humanas. Por eso llamamos a organismos como el Banco Mundial los hacedores de sueños (objetivos deseables, necesidades a cumplir) de la humanidad. Y lo hacen a través de la regulación de las relaciones humanas, por medio de economías que fijan los bordes del ser en el periodo histórico en que nos toque vivir. Hasta la ontología y las preguntas más existenciales sobre el sentido de la vida obedecen a esta geografía que nos limita muchas veces, y nos permite pocas, de acuerdo con sus intereses. La economía decide nuestro sobjetivos en la vida y cómo llevarlos a cabo. Y esto en la teología y en la estructuración de la iglesia también cuenta. Por ejemplo, antes de la Primera Guerra Mundial, en Gran Bretaña, la teología noratlántica legitimaba su pensamiento de estructura dualista en la máxima expresión de esta coincidencia: el fenómeno sexista. Esto lo hacía en un cuasi discurso de subdesarrollo humano: las mujeres éramos seres creados para espacios limitados y relaciones de sumisión. Hermenéutica y exegéticamente de por medio, la mujer cristiana estaba regulada sólo para reproducir la fuerza de trabajo en el hogar y cuidar la existente (el marido) a través de servicios de alimentación e intercambios de orden afectivo y sexual. Esto, por lo menos, en el discurso ideal que es siempre el discurso de la mujer de elite y no de la trabajadora humilde.

¿De dónde provenía este discurso? ¿De la tradición teológica o de la eclesiástica? ¿Estaban ambas de acuerdo y se necesitaban para implementar este discurso o no? Sí, sin duda alguna. Acá había un esfuerzo conjunto. Y ¿de dónde venía este discurso teológico que la iglesia necesitaba como base ideológica, mientras la teología lo necesitaba para implementar una estructura organizativa dualista, jerárquica y excluyente de la raza humana? Porque pensemos que, a este nivel, la teología sin la iglesia es como un general sin ejército y la iglesia sin la teología no puede legitimar el mando. En realidad este es un claro caso de necesidad laboral y del discurso de la organización de los géneros, característico de la época industrial. Esto es lo que se necesita. Los dos géneros son una invención industrial. Históricamente, antes de la industrialización, el concepto de género era más flexible porque la organización laboral también lo era y tenía otras demandas. La iglesia y la teología implementaban esta necesidad de sumisión de parte de la raza humana creada por una estructura capitalista. Esto sucede porque a Dios sólo lo podemos vislumbrar a través de las relaciones humanas, es decir, relaciones económicas, dictadas por los hacedores de sueños que mencionamos antes.
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Así las cosas, vino la Primera Guerra Mundial en Europa y se necesitó transformar las relaciones de producción. La mujer como concepto fue entonces reconstruido teológicamente. Yo colecciono antiguas revistas cristianas británicas (porque vivo en este país y mi teología es contextual y obedece adonde me toca estar) y de un año al otro, de la paz a la guerra, el cambio en el mensaje de las iglesias es tan grande que una se siente tentada a pensar que faltan números en la colección. ¿Cómo entender que un año un obispo sugería a las mujeres que clamaban por derechos políticos que habría que darles una tunda y que la mujer cristiana, en cambio, no puede tener, a riesgo de ser una anormalidad, otro interés que sus hijos, y luego de dos meses, la fábrica y la industria de armas son actividades femeninas elogiadas por le mismo obispo? Es que, de repente, cortarse el pelo y sbirse las faldas facilitó el trabajo en las fábricas y no ofendió a Dios, cuando meses antes, hasta las patas del piano habría que cubrir por decencia. Las mujeres en pocos meses pudieron ir a la iglesia mostrando los tobillos. La teología lo aprobó. La iglesia dio la bienvenida a las mujeres, ahora “valientes”, que trabajaban para la industria de la guerra, cuando meses antes el tobillo al aire las hubiera enviado a todos los infiernos juntos. Terminó la teología de sumisión (parcialmente, por supuesto), porque se necestaban mujeres adultas para hacer trabajos responsables.

La ideología política imperante usa el discurso de Dios para legitimar y naturalizar demandas productivas. Y nosotros nos lo creemos. Entonces, ¿es la teología o la iglesia algo que va más allá de un instrumento en lasrelaciones de trabajo o no? ¿Es el concepto de iglesia diferente del modelo económico imperante? En realidad, la necesidad, a este nivel, es siempre creada políticamente, y la iglesia y la teología no se sotienen mutuamente sino que sostienen al modeo ideológico. En este ejemplo (extremo, pero no único en la historia) la teología es el lacayo de la estructura eclesial, que a su vez es lacayo del sistema. Esto pasa a varios niveles. Si la teología e iglesia desafían estructuras políticas pero no patriarcales, como en el caso de las iglesias militantes latinoamericanas, seguimos dentro de un discurso lacayo del sistema. Nada es tan radical.

Engels y la división del trabajo teológico

El problema es que la teología hecha desde la academia no determina si el producto eclesiológico (la praxis resultante de la reflexión) es apropiado o no, porque se ha producido una división de labor que hace que ya no se controle el acto, o sea, el hacer iglesia. Esto es de Engels. Esto es lo que las teologías de la liberación han planeado en otras palabras al decir que es el ser del teólogo, y no solamente la teología, lo que tiene que ser redefinido. La teología como tal no existe, porque es una abstracción de un accionar histórico entre seres humanos con necesidades consruidas como institucionales. La iglesia en sí es una ilusión o una comodidad producida para el intercambio entre las necesidades verdaderas de la subsistencia humana (comida y amor, por ejemplo) por el “bien” de las ideas que explican por qué estas necesidades no se pueden realizar.

Muchos cristianos han entendido, históricamente hablando, la salvación como una idea trascendente de un bien divino que se intercambia con la necesidad que es concreta (comida y amor humano), en un acto casi sacrificial de humanidad y vida. La salvación, espacio geográfico de la iglesia y del discurso teológico, ha sido muchas veces un artículo de lujo circulando por manos pobres que pagaron por el mismo (por esta necesidad creada) el precio de la domesticación y la sumisión a sistemas de muerte, donde un Dios de la vida no puede, conceptualmente, vivir.

¿Declive de las iglesias, declive teológico?

 Esta es una pregunta importante, pues está implicada en este debate de necesidades intelectuales (teológicas) y pragmáticas (eclesiales). Toca al dualismo básico construido entre personas de acción o de pensamiento, como si el pensamiento no fuese la simbólica de una acción y la metáfora viva de una historia. Hace unos años, un obispo argentino me hacía la siguiente pregunta: “¿En este momento en la Iglesia Metodista de Argentina necesitamos más gente que se siente a pensar o más gente que se levante a actuar?”. Cuando una pregunta tal se formula es poqrque se ha llegado a una crisis. El concepto de pensamiento es erróneo porque asume que todo pensar es un acto idealista. En esa época el gobierno de la dictadura militar se burlaba de los intelectuales y cerraba las facultades. Los sociólogos y filósofos iban presos. Ser “intelectual” era un insulto y la iglesia asimilaba este discurso, se indoctrinaba a pesar de su profunda oposición a la dictadura.
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Como mujer, este discurso me alienaba, ya que como joven teóloga un ambiente patriarcal me impedía por entonces desarrollar mi reflexión, so pena de ser acusada de “intelectual”. Y como mujer de acción, mi accionar estaba restringido a la Sociedad Femenina de la Iglesia, hacer el té, y con suerte, unas pocas actividades aunque afuera de una esfera de liderazgo concreto. El dualismo del pensamiento patriarcal se concreta en la vida de una mujer: una mujer en la iglesia funciona como parábola e ilustración de un pensamiento alienado. Pongamos un ejemplo de esto. Cuando se habla en Gran Bretaña, país donde trabajo actualmente, de la crisis de la iglesia y de la teología, a veces nos encontramos con un discurso capitalista muy simplista, planteados en términos de los objetivos del libre mercado. La crisis de la iglesia se reduce a un asunto para contadores públicos. Es una metafísica de contadores públicos. El éxito se define por el “más” en ls libros de contabilidad de la iglesia: más gente, más dinero donado, más templos reparados o construidos, más pastores mejor pagados. Si fuese un teatro diríamos: más público y más boleos vendidos; más éxito para los actores y autores de comedias. Pero si bien la iglesia no es un teatro, es una industria, dicho esto sin ofender. Es un espacio económico de relación humana, regido por formas de pensar que son metáforas de los modelos de producción conocidos.

Sólo podemos estructurar con base en las estructuras familiares. Eso fue la Reforma, el Movimiento Radical: una revuelta contra un sistema eclesiástico, peor más aún, una revuelta contra un modelo económico. Por ello la persecución. A los grandes poderes de este mundo, a los creadores de sueños, poco le importan que haya ancianos y presbiterios u obispos de por vida, y Papa en Roma. Lo que les importa es que no se desacralice, esto es, no se moleste una estructura de pensamiento económico estructural.La teología, en los últimos años, ha dejado de contribuir a estas reglas del éxito eclesial. Por un lado, bajo la influencia poderosa del pensamiento contextual tercermundista, se ha transformado en opositora precisamente del modelo de éxito que se reduce a más gente, más dinero, más prestigio. Las iglesias militantes son iglesias de minoría (aunque los movimientos “paraeclesiales” pueden ser mayoritarios, pero no necesariamente contribuyen al crecimiento económico de las estructuras).

Por otro lado, el discurso posmoderno, por ejemplo en Gran Bretaña, habla para la gente que está en las márgenes de la iglesia, pero no para atraerla a la iglesia. Esto sería asorber las márgenes en una hegemonía de definiciones de fe hechas por el “centro”. Una especie de kénosis de la teología y de la iglesia, un vaciamiento de intereses industriales en nombre de la humanidad. De alguna manera el discurso de la teología posmoderna y el liberacionista poscolonial (que ha superado a la teología de la liberación de ls años 70), tienen esta kénosis en común. Esto cambia la pregunta sobre la necesidad de la iglesia de tener teología, o viceversa. Ahora se trata de la necesidad. No de mantener el crecimiento del capital humano y pecuniario en templos y facultades sino del crecimiento humano. Por eso en Latinoamérica movimientos como del de los Sin Tierra ocupan un lugar más relevante que el de la dialéctica iglesia-teología. Tal vez sea porque los excluidos del sistema capitalista imperante nos están enseñando que la iglesia es una categoría de exclusión del sistema y no puede nunca constituirse estructuralmente en su seno sino en las márgenes. Lo mismo vale para el proyecto de una teología de las márgenes: se encarna en la vida de los excluidos y habla sin intercambiar bienes de promesas de bienestar metafísico a cambio de sumisión a las presentes estructuras de opresión clasista, sexual, racial y cultural.

Conclusión

Así las cosas, la falsa dialéctica de necesidades entre la iglesia y al teología no es otra cosa que un caso de pensamiento dualista y de monstruosa egolatría y autocentrismo. Hay un tercero, llamado capitalismo salvaje, que establece las dependencias y exclusiones de iglesia y teologías. Ignorar eso es obsceno. La iglesia como estructura depende de modelos productivos imperantes que pueden y deben ser superados. La teología no puede centrarse en un discurso de preservación propia. Lo que interesa es la gente. La gente que trata de dilucidar necesidades verdaderas de las impuestas por el libre mercado. Es el futuro de las mujeres lo que importa. Es el futuro de los hombres lo que importa. Que haya futuro, que mientras nosotros nos ocupamos en perpetuar dualismos, la muerte avanza en el planeta. ¿Y qué, si la gente que se organiza y lucha se nos escapa de un supuesto discurso estructurado u organización eclesiástica? La kénosis del cristianismo es el acto de grandeza que se espera de nosoros, para hablar de Dios y la sexualidad, Dios y cultura, Dios y política económica, y no de teología-iglesia. Trabajemos por la segunda venida de nuevas formas de organización y pensamiento que no se excluyan ni autoglorifiquen. Que haya espacio de vida, en esta vida, para gente y no para monumentos viejos del saber y de la arquitectura mental eclesial que heredamos, no de Dios, sino de un modelo occidental de pensar y sentir, ya superado.
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Madigan y Osiek ofrecen un invaluable recurso para todos los interesados en la evidencia histórica relativa a la ordenación de las mujeres como diáconas y presbíteras en los primeros siglos hasta el siglo VI. Carolyn Osiek es una estudiosa de renombre internacional por sus aportaciones en el campo de la literatura e historia de la Iglesia antigua. Kevin Madigan es profesor de Historia del cristianismo en la Harvard Divinity School, especializado en la teología antigua y escolástica. Este libro es un recuento de todas las menciones de mujeres diáconas y presbíteras, y una obispa, según las tradiciones griega y latina.

Mi primer reacción es un agradecimiento entusiasta. La recopilación de documentos procede de una amplia variedad de fuentes, registros eclesiásticos, acuerdos conciliares, inscripciones funerarias, cartas, biografías y otros materiales literarios. La fuerza de este libro radica en la colección de todo el material disponible, el rigor académico para reunir el material y los comentarios juiciosos sobre cada texto. Los editores no examinan otros grupos u órdenes eclesiásticas, como grupos de viudas y vírgenes, ni incluyen un estudio de la evidencia de la Iglesia Siriaca. El estudio comienza con una breve introducción que sitúa esta investigación en el marco de análisis similares sobre el ministerio de las mujeres en la Iglesia. Aquí, los editores, cuya pericia histórica salta a la vista, resaltan las dificultades metodológicas para interpretar el significado de los términos usados, bien comprendidos en siglos tempranos. Ponen el ejemplo de la mujer sabiniana que es denominada diakonos por Juan Crisóstomo y diakonisa por Paladio, concluyendo que dichos términos eran intercambiables.

Advierten, además, acerca de las distinciones para considerar la ordenación de las mujeres y el liderazgo eclesiástico, la membresía en el clero y los grupos de estatus especial, y comentan que estas designaciones pueden superponerse, pero no en todos los casos, como se demuestra por las viudas de Catago que estaban ubicadas aparentemente en el rango del clero, aunque sin ordenación.  En otros casos, las diaconizas eran ordenadas y cumplían una función litúrgica pero no sacramental ante el altar. Este es también el problema de generalizar, dado que se trataba de una variación regional significativa. Un problema adicional es que algunos textos se han preservado solamente en copias posteriores y en versiones latinas de un original griego. Al final de la introducción, hay una breve referencia al debate actual sobre la ordenación de las mujeres en la Iglesia Católica, resaltando en particular los hallazgos de la American Catholic Canon Law Society, la cual propuso en 1995 la reintroducción del orden de diáconos femeninos. A esto le siguió en 2002 el documento de la Comisión Teológica Vaticana (Quaestiones de Diaconatu) que señaló que al mismo tiempo que las diaconisas fueron miembros del clero, se refrenaba el juicio sobre la sacramentalidad de su ordenación. Al final de esta breve introducción, el lector se da cuenta de que se halla frente a un estudio histórico-crítico sumamente cuidadoso.

El resto del libro se divide en un estudio de la evidencia disponible en las iglesias griegas y latinas. El material comienza con una discusión de textos neotestamentarios (Ro 16:1.2; 1 Tim 3:8.11; 5:3.13), seguida de tres capítulos sobre las mujeres diáconas en Oriente, un capítulo sobre las diáconas occidentales, otro más sobre el Testamentum Domini Nostri Jesus Christi del cuarto o quinto siglo, un capítulo singular sobre las mujeres presbíteras en el Oriente y Occidente, y una conclusión. Los tres capítulos dedicados al examen de la ofrdenación de las diáconas en Oriente se dividen en un capítulo de referencias literarias, alusiones e inscripciones, otro sobre los cánones eclesiásticos y textos mayores, y uno breve sobre textos posteriores que se refieren a la práctica de la iglesia más antigua. Cada fuente es citada y seguida por un breve comentario. Estos comentarios tienden a ser explicativos más que interpretativos y, cuando se recurre a la interpretación, ésta se lleva a cabo cuidadosamente, advirtiendo acerca de la dificultad de evaluar evidencias antiguas. 

Los comentarios explicativos incluyen detalles sobre el contexto geográfico e histórico de la fuente y, cuando se conoce, se ofrece información sobre el escritor y la mujer o mujeres nombradas. Para algunas inscripciones una imagen ofrece el texto en su lengua original y se agrega una placa fotográfica en pocos casos. Los apéndices siguen al texto enlistando la localización de las inscripciones y la ubicación de las mujeres mencionadas en las fuentes literarias. Algunos mapas muestran la procedencia de diáconas y presbíteras, así como una lista de relaciones familiares de las mujeres nombradas.

El libro concluye con un índice de nombres antiguos, otro de nombres de diaconisas, presbíteras y una obispa, y un índice de autores modernos. La evidencia revela que el oficio de las diáconas mujeres fue más claro en Oriente, con aproximadamente 61 inscripciones y 40 referencias literarias, mientras que en Occidente hay sólo 4 inscripciones dedicadas a diáconas y 2 referencias literarias. La posible razón sugerida para esta diferencia tan marcada es la mayor separación cultural y reclusión de las mujeres en Oriente que en Occidente, haciéndolo esencial en Oriente para las mujeres diáconas instruir y visitar mujeres en sus hogares. Lo contrario se advierte al discutir el papel de las mujeres presbíteras: de un total de 39 referencias entre 11 diferentes lugares, solo 10 son de Oriente. Este número incluye una referencia extraña del cementerio de la basílica de San Pedro en Roma, adonde yace la venerable obispa Q[uenerabilis fem [ina] episkopa Q], sepultada en paz por cinco [años].  + Olybrio.

Los editores advierten que con semejante número reducido de referencias sobrevivientes es difícil asegurar si estos números resultan ser representativos. Mientras que el libro no establece una agumentación para cualquier posición, el volumen de la evidencia ofrece razones para pensar que las mujeres en los siglos iniciales de la Iglesia ejercían funciones de un liderazgo significativo designado en muchas comunidades eclesiásticas. Las mujeres recibían el título de diáconas, y algunas el de presbíteras, por lo que formaban parte del orden eclesial y eran consideradas como parte del clero. Además, hay referencias a mujeres ordenadas como viudas y diáconas y algunas posiblemente fueron ordenadas como presbíteras. Hay algo de ironía en el hecho de que un cierto número de referencias se han preservado en los escritos de varones que eran fuertes enemigos del liderazgo femenino (Tertuliano, Agustín). Una razón sugerida para el declive de este liderazgo después del siglo VI es el ascenso del sacarmentalismo cúltico y el tema de la pureza cúltica. Esto se menciona sólo brevemente en el capítulo final.

Para cualquier estudioso de la historia, este libro es un estudio del método histórico para evaluar antiguas evidencias. Debido a que el tema de las mujeres en el ministerio eclesial es tan crítico para la iglesia actual, este volumen es una lectura obligada para qien esté comprometido con el ministerio cristiano, por la luz que ofrece para el liderazgo de las mujeres en la iglesia de los primeros siglos y su declive. Es mi esperanza que sea reimpreso en una edición rústica, más accesible para su manejo.

SUGERENCIAS PARA LEER
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Karl Barth, Introducción a la teología evangélica. Salamanca, Sígueme, 2005. (Verdad e imagen, 166).
Introducción a la teología evangélica es el testamento teológico y creyente del gran pensador suizo Karl Barth. En esta obra se presenta la síntesis de sus ideas y de su vida como indagador de la profundidad de Dios. 
Tal vez por tratarse de un legado, por ser un texto sintético y por versar sobre Dios, este libro tiene que leerse sin prisas, rumiando cada frase, volviendo sobre la anterior hasta que cada una entregue su sentido pleno, preparando así la que está por venir. La presente introducción es una invitación a adentrarse en el misterio de la Teología con mayúscula. Pero también es un reto, consistente en llevar a cabo una experiencia que iniciáticamente conduce al corazón del cristianismo. Karl Barth es uno de los grandes maestros de la teología. Nació en Berna en 1886. Su vida estuvo dedicada a la docencia en las universidades de Gotinga, Münster, Bonn y Basilea, ciudad donde morirá en 1968. Fue pastor de la Iglesia protestante. Por su activa oposición al régimen nazi, sería expulsado de Alemania en 1935. Su Dogmática eclesial puede ser considerada como la Suma teológica del siglo XX.

· Hans Joseph Kaluck, Los evangelios apócrifos. Una introducción. Santander, Sal Terrae, 2006 (Presencia teológica, 145).
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En los Evangelios apócrifos se suelen poner muchas expectativas: ¿ofrecen finalmente toda la verdad sobre Jesús?; ¿descubren al fin aquello que la Iglesia ha silenciado y ocultado?; ¿encontraremos revelaciones sobre la vida íntima de Jesús en el Evangelio de María Magdalena, en el Evangelio secreto de Marcos o en el Evangelio desconocido de Berlín?... Para poder responder a estas preguntas es preciso adentrarse en la espesura de las tradiciones sobre Jesús fuera de los cuatro Evangelios canónicos, donde encontramos las especies más variadas: dichos dispersos de Jesús; fragmentos evangélicos en papiros; evangelios de la infancia de Jesús o sobre su muerte y resurrección; diálogos con el Resucitado; evangelios judeo-cristianos y, naturalmente, los evangelios de Nag Hammadi, descubiertos a mediados del siglo XX. Hans-Josef Klauck ha sido profesor de Exégesis del Nuevo Testamento en varias universidades alemanas. Desde 2001 es profesor en la Universidad de Chicago.

· Emmanuel Levinas, Los imprevistos de la historia. Salamanca, Sígueme, 2006 (Hermeneia, 68).
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Los textos que componen este volumen se escalonan a lo largo de sesenta y tres años, de 1929 a 1992. El propio Levinas propuso como título «Los imprevistos de la historia», pues la historia es una de las constantes principales de esta obra. Bien es cierto que no cualquier historia, sino aquella que es vivida, interrogada y testimoniada por el filósofo; aquella que puede ser pensada desde una profunda actitud de desapego y desprendimiento por parte de alguien que tiene conciencia de estar inmerso en su tiempo. Este libro pone de manifiesto que resulta posible adentrarse por mil caminos en el pensamiento singular de Levinas, abierto a las novedades del presente y a la vez intemporal, tratando en todo momento de esclarecer el ser del hombre a la luz de su relación esencial con el otro. Hitler, Husserl, Heidegger, Sartre son algunos de los personajes que se hacen presentes en estas páginas. Pero también temas como la fenomenología, el arte, la laicidad o la utilidad de la filosofía. Todo suceso da que pensar y todo conduce al desvelamiento o la destrucción del rostro del prójimo.

El 12 de enero de 1906 nacía en Kaunas (Lituania) Emmanuel Levinas, en el seno de una acomodada familia judía. La librería propiedad de sus padres y el ambiente espiritual de aquella ciudad báltica marcaron su infancia, de tal manera que antes de cumplir los diez años Levinas había aprendido hebreo y comenzado el estudio de la Biblia y el Talmud. Además, autores rusos como Pushkin, Tolstoi, Gogol y Dostoiesvki formaban parte ya de sus [image: image40.jpg]


lecturas. Después vendría la emigración de la familia a Francia, pasando por Ucrania, el estudio de la filosofía en Estrasburgo, los cursos con Husserl y Heidegger, los encuentros filosóficos con Marcel, la participación en la Segunda guerra mundial (donde fue apresado y llevado a un campo de concentración), el asesinato de la mayor parte de su familia en Lituania a manos de los nazis, el fin de su cautiverio, la docencia en distintas universidades francesas, la difusión mundial de sus publicaciones… su muerte en París en 1995.

· José Antonio Marina, Por qué soy cristiano. Barcelona, Anagrama, 2005 (Argumentos, 338).
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José Antonio Marina comienza su más reciente obra con una dilucidación muy original sobre el concepto de cristianismo para luego explorar la corriente caudalosa de la experiencia cristiana. Los seguidores de Jesús de Nazaret tuvieron que enfrentarse con el mundo helenístico, y elegir entre una interpretación filosófica y una interpretación moral. De esas decisiones deriva parte de nuestra cultura. ¿Por qué investigar ahora este asunto? Marina responde: «Parece evidente que en una civilización cristiana como la nuestra saber a qué atenerse respecto del personaje al que constantemente se hace referencia es inevitable.» ¿Hay que decir un adiós respetuoso pero definitivo a Jesús? Y si no es así, ¿en concepto de qué le invitamos a quedarse? Este libro es, además, una teoría sobre la verdad. 
· Pilar de Miguel, ed., Espiritualidad y fortaleza femenina. Bilbao, Desclée de Brouwer, 2005..
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Queda especialmente reflejada en este libro la ambigüedad de la virtud de la fortaleza cuando se aplica a las mujeres. Una experiencia común y compartida que emerge rápidamente, bien se enfoque desde las distintas experiencias individuales o desde las estructurales. Sea desde la psicología, la historia, la economía o la teología, por mencionar algunas. Tal vez la fortaleza femenina y su dimensión resistente y resiliente se deba a esta sabiduría que ya Hildegarda de Bingen o el maestro Eckhart experimentaron de “regar el alma para que crezca, se expanda y se mantenga”. Esa espiritualidad impregnada y centrada en la creación cuya comprensión del sufrimiento tiene que ver más con los dolores del parto del universo preñados de vida y aspirando a plenitud que a pago por el pecadoMaría Pilar de Miguel es Profesora del IDTP de Bilbao. Coordinadora del Departamento de Ciencias de la Religión de la Escuela Universitaria de Magisterio Begoñako Andra Mari (Adscrita a la Universidad del País Vasco). 
· Julio de Santa Ana, ed., Religions today: their challenge to the ecumenical movement. Ginebra, Consejo Mundial de Iglesias, 2005.
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Este libro analiza el lugar de las comunidaes de fe en el mundo contemporáneo y el continuo impacto de las religions en la modernidad. Abarca tópicos que van desde la secularización al fundametalismo, y hace un balance del potencial de las iglesias cristianas y el movimiento ecuménico enfocado hacia las realidades de nuestro tiempo. Julio de Santa Ana, el editor, doctor en ciencias religiosas por la Universidad de Estrasburgo, es un teólogo metodista uruguayo de larga trayectoria ecuménica. Dirigió el área de iglesias y desarrollo del Consejo Mundial de Iglesias y fue profesor en el Instituto Ecuménico de Bossey.

· Samuel Silva Gotay, Catolicismo y Política en Puerto Rico. Bajo España y Estados Unidos siglos XIX y XX. San Juan, Editorial de la Universidad de Puerto Rico, 2005.
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Si se piensa que la mayor parte de los(as) puertorriqueños(as) son religiosos en diversas medidas, entonces es muy importante entender cómo la Iglesia entra en su cotidianidad o en sus creencias políticas. Al respecto Silva Gotay comenta “La gente tiene muy poca información sobre los fundamentos teológicos de sus iglesias y conoce muy poco de la historia de su iglesia. De tal manera que lo que prima en Puerto Rico, en la generalidad de la población, es un catolicismo rural. El catolicismo no importa si es un abogado, un médico, un dependiente, un mensajero, tienen el mismo catolicismo. Excepto en el caso de una minoría que se dedica al estudio de estos temas. Y eso es una minoría.””
· Manfred Svensson, Ética y política: una mirada desde C.S. Lewis. Terrassa, CLIE, 2004.
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Este libro pretende ser un aporte que ayude a corregir la idea eclesiástica de que la política no es un territorio para la acción cristiana. Intenta ayudar a ponernos en contacto con las ideas políticas que por siglos han ido de la mano del cristianismo, aunque en muchos casos no se trate de ideas específicamente cristianas. Y lo hace mediante algo que podríamos considerar un ”atajo”, y que consiste en no intentar escribir una historia del pensamiento político cristiano, sino en exponer las ideas al respecto de un solo autor, no de un pensador político sino de un hombre que por su estilo se vio continuamente obligado a hacer observaciones relativas a las ideas políticas: C. S. Lewis.

Noticias

· AIPRAL CELEBRARÁ EN AGOSTO SU X ASAMBLEA GENERAL PARA CONMEMORAR EL 50º ANIVERSARIO DE SU ORGANIZACIÓN
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Entre el 9 y el 16 de agosto de 2006, en Cartagena de Indias, Colombia, se llevará a cabo la 10ª Asamblea General de la Alianza de Iglesias Presbiterianas y Reformadas de América Latina (AIPRAL), con el tema “Vida en la Tierra y Justicia Económica”. El texto bíblico base es Romanos 8, 19–23.

A continuación, el texto de la segunda convocatoria.

A las Iglesias miembros de AIPRAL

A las Iglesias y organismos fraternales

Diciembre de 2005

E

stimados hermanos y hermanas:

Por medio de la presente convocamos a la Xª Asamblea General de AIPRAL a realizarse en la ciudad de Cartagena de Indias, Colombia, del 12 al 16 de agosto de 2006.

La misma será precedida por tres eventos continentales. Del 9 al 11 de agosto se realizarán las Preasambleas de Mujeres y de Jóvenes. Las mismas serán seguidas por una Consulta Continental a realizarse el 12 de agosto, sobre el tema “Vida en la Tierra y Justicia Económica”. El objetivo es intentar reflexionar todos(as) juntos(as) sobre las implicancias para nuestra región de la Confesión de Fe adoptada por la 24ª Asamblea General de la ARM, en Accra 2004.

En los próximos meses estaremos enviando detalles más precisos y subsidios adicionales sobre este magno evento, en que celebraremos los primeros 50 años –el Jubileo de Oro– de AIPRAL y los 150 años de la Iglesia Presbiteriana en Colombia.

Que el Señor de la Vida nos acompañe en esta caminata de anuncio, testimonio y celebración de su Reino.

Pbra. Carmen Rodríguez Rubert, presidenta

Rev. Germán Zijlstra, secretario ejecutivo

· Dietrich Bonhoeffer y la Navidad
Javier Sicilia y Patricia Gutiérrez-Otero
Siempre!, núm. 2742, México, 1 de enero de 2006

No se trata de unir a las víctimas bajo la rueda,

sino de parar la rueda para bloquear sus radios.

D.B.

T
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eólogo y pastor luterano de sólida fe, autor de libros de teología yespiritualidad (Resistencia y sumisión, Cartas desde la cárcel, Ética, entre muchos otros) Dietrich Bonhoeffer (1906-1945), no fue un hombre que se escondiera en un cristianismo apolítico para huir de sus responsabilidades temporales. Desde 1936 se le había impedido dar clases en Berlín por no acatar la Iglesia oficial del Reich, pues formaba parte de la Iglesia Confesante, contraria al régimen. Llamado a servir en el ejército en 1939, Bonheffer partió para Estados Unidos, sin embargo, cinco semanas más tarde regresó para enfrentar al régimen nazi y tratar de obstruir “la rueda de la maquinaria opresora y mortal”, fin para el que le parecía necesario encontrar apoyos al interior mismo del régimen. Bonhoeffer entró a formar parte del departamento de “Países extranjeros/Defensa”, de la Werhrmacht, en calidad de colaborador civil. Desde ahí conspiró contra el régimen nacionalsocialista colaborando en la resistencia en torno al general Ludwig Beck, Canaris, Oster y von Dohnanyi.

Estuvo en la cárcel berlinesa de Tegel durante la Navidad de 1943, en aislamiento total durante 18 meses. En 1944 lo transfirieron a la cárcel de la Gestapo, y finalmente el 7 de febrero de 1945, llegó al campo de Buchenwald. Durante su estancia en la cárcel meditó más de una vez en el misterio de la Navidad: un Dios que nace en un pesebre es un Dios que realiza el juicio y la redención del mundo. Dios se hace niño para revelarnos que “el trono de Dios en el mundo no está en los tronos humanos, sino en los abismos y en las profundidades humanas, en el pesebre”. Por eso los poderosos no se acercan al pesebre, sólo los simples que aceptan el don de amor que se les ofrece, aquellos que “quieren vivir completamente en la misericordia de Dios”.

El prisionero Bonhoeffer, ahorcado en 1945, pudo preguntarse con toda justicia: “¿Nos ayudará esta Navidad […] a cambiar de mentalidad y a saber que nuestro camino, en la medida en que debe ser un camino hacia Dios, no nos conduce hacia lo alto, sino de manera muy real hacia lo bajo, hacia los pequeños, y a saber que cualquier camino que sólo va hacia lo alto acaba necesariamente de manera espantosa?”, porque lo que enseña su vida y su contemplación del pesebre es cuestionar qué es lo alto y qué lo bajo en la vida humana. Así, Bonhoeffer puede decir que “Jesucristo no es una humanidad excelsa transfigurada, sino el ‘sí’ de Dios al hombre real; no el ‘sí’ desapasionado del juez, sino el ‘sí’ misericordioso del compañero de sufrimiento”.

Además opinamos que hay que respetar los Acuerdos de San Andrés, liberar a todos los zapatistas presos, derruir el Costco-CM del Casino de la Selva y esclarecer los crímenes de las asesinadas de Juárez.
· Fallece el teólogo Casiano Floristán

Religión Digital, 2 de enero
El teólogo arguedano Casiano Floristán Samanes falleció en la madrugada de ayer en Pamplona a los 79 años. El sacerdote, miembro de la asociación de teólogos Juan XXIII y colaborador de Diario de Navarra, se desplazó el 24 de diciembre desde Madrid donde residía a Arguedas para celebrar la Navidad. Una recaída le obligó a ingresar el viernes en la Clínica Universitaria donde falleció. El funeral será hoy en Arguedas. 

Casiano Floristán Samanes residía desde hace más de tres décadas en Madrid. Arrastraba desde hace algún tiempo problemas de salud y hace dos meses las complicaciones en la larga enfermedad que padecía y fue ingresado en un hospital de Madrid, donde permaneció durante un mes.

El pasado día 24 de diciembre, Casiano Floristán regresó a su Arguedas natal para celebrar la Nochebuena junto a su familia. Una nueva complicación de su enfermedad obligó a Floristán a desplazarse a la Clínica Universitaria de Pamplona el pasado viernes, día 30 de diciembre, con el objeto de realizar varias pruebas. El sacerdote ingresó y falleció en la madrugada de ayer. 

Los funerales se celebrarán hoy en la parroquia de San Esteban de Arguedas. Posteriormente, tendrá lugar el entierro en el cementerio de la villa ribera. 

Un teólogo “muy arguedano”

Casiano Floristán nació el 4 de noviembre de 1926 en Arguedas. Era el sexto de siete hermanos, hijos de labrador. Estudió Ciencias Químicas en Zaragoza, Filosofía en Salamanca, y Teología en la localidad austriaca de Innsbruck. Fue ordenado sacerdote en 1956 y celebró su primera misa en Arguedas el 1 de abril de ese mismo año. Se doctoró en Teología Pastoral en el año 1959 en Tubinga [Alemania), y fue profesor emérito de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

Floristán era miembro de la Asociación de Teólogos Juan XXIII. Fue consultor del episcopado español en el concilio Vaticano II y participó en la Asamblea de Medellín organizada por la Conferencia Episcopal Latinoamericana, lo que supuso todo un revulsivo para la iglesia de aquel continente al analizar la realidad latinoamericana a la luz del nuevo concilio. A su curriculum, Floristán añadió el galardón de «Arguedano Popular» que le otorgó en agosto de 2005 la peña Los Talbos de la villa ribera. 
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En una entrevista realizada en el año 2004 para Diario de Navarra, Floristán consideraba positivo el proceso de secularización de la sociedad española en su conjunto. A su juicio, «encierra enormes posibilidades para vivir la fe en un mundo adulto» El teólogo además señalaba en aquella entrevista la necesidad de abogar por el diálogo entre la Iglesia y el Gobierno para resolver discrepancias.

 «El mundo por sí mismo no es religioso. Lo religioso es la mirada de los creyentes que lo ven. Los cristianos lo vemos como creación de Dios, mientras que para un científico, el mundo es mundo, tiene una mundanidad propia».

· Presidente Lagos instituye Día de las Iglesias Evangélicas

www.presidencia.cl
[image: image49.jpg]


Santiago de Chile, 26 de diciembre, 2005 (ALC). El mandatario firmó esta tarde en La Moneda, frente a centenares de fieles y pastores protestantes, el decreto que instituye el 31 de octubre como Día Nacional de las Iglesias Evangélicas. "Declarar este día nacional, es una manera de relevar la significación histórica y social de estas expresiones de la fe cristiana en Chile", afirmó.

Durante la ceremonia, el Jefe de Estado destacó el compromiso de su administración por estimular la libertad de culto en el país. "Hemos procurado atender todas aquellas cuestiones que podrían dificultar el ejercicio de la libertad religiosa para las entidades eclesiásticas, particularmente las evangélicas", aseveró. 

El Presidente de la República, Ricardo Lagos, señaló que la firma del decreto que instituye el 31 de octubre como Día Nacional de las Iglesias Evangélicas representa "una forma de agradecer el aporte que estas iglesias han realizado en forma permanente y sostenida a nuestra historia, a la conformación de una patria más fraterna, solidaria y humana". 

En una masiva ceremonia, realizada en el patio de Los Naranjos de La Moneda, el Mandatario recalcó que "declarar este día nacional, es una manera de relevar la significación histórica y social de estas expresiones de la fe cristiana en Chile, las hondas raíces de la cultura cristiana evangélica, que se remontan a la acogida de O’Higgins al reverendo Diego Thomson, hecho que abrió espacio al primer ámbito plural y de tolerancia en los inicios de nuestro joven país".

En la oportunidad, el Jefe de Estado recordó el progresivo desarrollo de la legislación chilena hacia pleno reconocimiento de todos los credos. "Hemos recorrido un largo trecho para el pleno reconocimiento de la libertad de culto, un esfuerzo que se remonta a los albores de la República, cuando los padres de la patria, Carrera y O’Higgins, lo plantearon; a la reforma de 1865; a las leyes laicas; la no confesionalidad del Estado en 1925, y la Ley de Culto de 1999 que es, sin duda, es el más reciente e importante hito institucional para garantizar el derecho a la libertad religiosa", aseveró.

Respecto de esta última legislación, el Mandatario relevó que "el nuevo marco legal ha significado un fructífero trabajo de colaboración entre las iglesias y el Estado para cumplirla a cabalidad, porque no basta sólo con dictar la ley, hay que garantizar el ejercicio en plenitud de todos los derechos que aseguran".

En este sentido, subrayó el compromiso de su administración por asegurar la libertad religiosa y abrir mayores espacios para la participación de las diversas iglesias. "Hemos procurado atender todas aquellas cuestiones que podrían dificultar el ejercicio de la libertad religiosa para las entidades eclesiásticas, particularmente las evangélicas. Hemos examinado múltiples temas como la participación constructiva y responsable en los representantes de sus iglesias", indicó.

· Presbiterianos cubanos celebraron centenario de templo de La Habana

La Habana, Cuba, 11 de enero de 2006 (ALC).La Primera Iglesia Presbiteriana Reformada de La Habana celebró el domingo 8 de enero el centenario de la colocación de la piedra angular de su templo, la primera edificaciónevangélica del país, ocurrida el 8 de enero de 1906.

A lo largo del siglo pasado se produjeron en dicho templo una serie de acontecimientos de relevancia para la iglesia evangélica cubana, como la constitución del Concilio Cubano de Iglesias Evangélicas, hoy Consejo de Iglesias de Cuba, en mayo de 1941. También se transmitió por televisión desde allí el Sermón de las Siete Palabras el año 1959 yse constituyó el Presbiterio de Cuba en 1917.

En enero de 1967 se declaróallí la autonomía de la Iglesia Presbiteriana Reformada en Cuba y en 1990 se celebró el Centenario del Inicio del Presbiterianismo cubano. Notables predicadores internacionales han pasado por este templo, sin distingos denominacionales.

El templo fue construido en el corazón de la ciudad de La Habana a principios del siglo XX,siendo su mayor impulsorel Rev. Dr. Joseph Milton Greene, misionero norteamericano, que posteriormente permaneció varios años en Cuba comosuperintendente de la obrapresbiteriana y pastor de dicha congregación.

Varias organizaciones ecuménicas, como la Asociación Evangélica de Estudiantes Universitarios, la Asociación de Ministros y Pastores Evangélicos, el Movimiento Estudiantil Cristiano, la Unión Latinoamericana de Juventudes Ecuménicas (ULAJE), la Comisión de Estudio de Historia de la Iglesia en América Latina (CEHILA)y la Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA), han tenido, permanente o temporalmente, su sede en este lugar, caracterizado por tener sus puertas abiertas para todos.

El edificio,conjuntamente con los templos Metodista Central y el Bautista "El Calvario", fueron los primeros lugaresen acoger la celebración del Día de las Madres en Cuba, el 9 de Mayo de 1920 y funcionó como centro de la Campaña de Alfabetización auspiciada por el Concilio Cubano de Iglesias Evangélicas en la década del 50.

Tal vez el hecho que tuvo mayor connotación pública, fue el registro realizado en el edificio por la policía política,durante el gobierno de Fulgencio Batista, buscando armas de los rebeldes de Sierra Maestra en su dispensario médico. Otro hecho, menos conocido, es que de este templo salieron los periodistas estadounidenses que entrevistaron por primera vez a Fidel Castro en la Sierra Maestra para la televisión norteamericana.

La celebración del domingo contó con la presencia y participaciónoficial del presbítero Alberto González, presidente de la Convención Bautista de Cuba Occidental, del señor Oscar Carpio en representación de la Iglesia Metodista yde monseñor Luigi Bonazzi, nuncio apostólico en Cuba, quien tuvo palabras de saludo para la comunidad presbiteriana. Según el pastor Méndez, la presencia de un representante oficial de la Iglesia Católica Romana hace cien años en un acontecimiento de esta naturaleza hubiera sido inconcebible por la tirantezy tensión existente entre el catolicismo y el incipiente protestantismo en la isla.

En el acto se dio lectura el mensaje enviado por el Dr. Clifton Kirpatrick en nombre de la Alianza Reformada Mundial. El sermón estuvo a cargo del Rev. Héctor Méndez, pastor de la iglesia local y moderador de la Iglesia Presbiteriana Reformada en Cuba, quien dijo que más importante que celebrar cómo se ha mantenido el templo, "es destacar cómo se ha mantenido la Iglesia de Jesucristo en Cuba, firme en su fe".

· LÍDERES DE LA ALIANZA REFORMADA MUNDIAL CONVOCAN A UNA NUEVA ERA EN LA RELACIÓN CON EL VATICANO
http://warc.jalb.de/warcajsp/side.jsp?news_id=629&part_id=0&navi=22, 13 de enero de 2006
L

os líderes de la Alianza Mundial de Iglesias Reformadas (ARM) han pedido una nueva era de sociedad en las cuestiones relativas a la justicia en su primera reunión con el Papa Benedicto XVI en el Vaticano, el 7 de enero.
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El presidente de la ARM, Clifton Kirkpatrick, habla con el papa Benedicto XVI en el Vaticano

Los líderes de la Alianza Mundial de Iglesias Reformadas (ARM) han pedido una nueva era de sociedad en las cuestiones relativas a la justicia en su primera reunión con el Papa Benedicto XVI en el Vaticano, el 7 de enero.

"Estamos ansiosos en nuestra visita aquí al Vaticano por buscar junto con ustedes, en tanto Cristianos Católicos y Reformados, ser posibles compañeros en la búsqueda de la justicia de Dios en un mundo sacudido por la pobreza, la guerra, la destrucción ecológica y la negación de la libertad humana”, dijo al pontífice Clifton Kirkpatrick, presidente de la ARM.

Kirkpatrick condujo un equipo de cinco líderes de la ARM en la [image: image51.jpg]


visita al Vaticano. La delegación incluía al secretario general, Setri Nyomi; a Sabine Hofmeister, asesora del Sínodo Reformado de Dinamarca; a María Bonafede, asesora de la Iglesia Valdense; y Odair Pedroso Mateus, secretario ejecutivo de WARC para teología y compromiso ecuménico.
De izquierda a derecha: Odair Pedroso Mateus, secretario ejecutivo del departamento de teología y compromiso económico; Sabine Hofmeister, del Sínodo Reformado de Dinamarca; Clifton Kirkpatrick; Setri Nyomi, secretario general; Maria Bonafede, moderadora de la Iglesia Evangélica Valdense italiana; y Laura Casorio, secretaria de la Federación de Iglesias Protestantes de Italia
Además de reunirse con el Papa, la delegación también se entrevistó con el Consejo Pontifical para la Promoción de la Unidad de los Cristianos y el Consejo para la Justicia y la Paz. "Hay todavía mucho para hacer para superar nuestras condenas pasadas el uno respecto del otro, y como las partes del cuerpo de Jesucristo, servir a Dios juntos sin preocuparse de las inhibiciones en nuestras naciones y venir juntos a la mesa de nuestro Señor. Estamos impacientes por ser compañeros en este ministerio importante de la unidad cristiana", dijo también Kirkpatrick. 
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Setri Nyomi y Clifton Kirkpatrick saludan a Benedicto XVI en presencia del Obispo Brian Farrel, secretario del Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad Cristiana

En su respuesta, el Papa hizo ver que los diálogos entre teólogos Católicos y Reformados habían mostrado la convergencia significativa sobre el entendimiento de la naturaleza de la iglesia de Jesucristo. "Esto es un signo alentador que la actual fase del diálogo siga explorando la riqueza y la complementariedad de estos acercamientos", dijo el Papa.

Vea en la página de la Alianza de Iglesias Presbiterianas y Reformadas de América Latina, AIPRAL (www.aipral.org) el texto completo (en inglés) de la presentación hecha por la ARM al Papa Benedicto XVI.

· CELEBRAN EN ITALIA EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL TEÓLOGO DIETRICH BONHOEFFER
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La figura de Bonhoeffer ha rappresentado para la cultura teológica y filosófica un estímulo constante para repensar la tradición cristiana y su impacto sobre la modernidad política, social, científica en Occidente. El objetivo de este congreso es reunir a algunos de loa mayores estudios de Bonhoeffer no sólo para confrontar puntos de vista diferentes sino para discutir la contribución bonhoefferiana en una perspectiva interdisciplinaria, especialmente acerca de la herencia cristiana y la modernidad. El congreso es promovido por la Universidad de Estudios del Piemonte Oriental y se llevará a cabo en Vercelli y Turín del 9 al 11 de febrero.

Algunos de los participantes y temas son: Jürgen Moltmann (Universidad de Tubinga), “Dietrich Bonhoeffer y al teología de hoy. Un homenaje personal”; Andreas Pangritz (Universidad de Bonn), “El significado de la experiencia musical en la teología de Bonhoeffer”; Fulvio Ferrario (Facultad Valdense de Teología de Roma), “Pasión por el otro: Bonhoeffer y el catolicismo”; Jean Greisch (Instituto Católico de París), “¿Un filósofo puede ser un buen rebelde?: Una lectura filosófica de Resistencia y sumisión”; Ernst Feil (Universidad de Mónaco), “Otra ética sobre la religiosidad liberal y al teología dialéctica”; Nynfa Bosco (Universidad de Turín), “La ética como lugar teológico”; Mario Dogliani (Universidad de Turín), Rosino Gibellini (Director Científico de la Editorial Queriniana), Sergio Rostagno (Facultad Valdense de Teología de Roma), Gian Enrico Rusconi (Universidad de Turín).

Habrá además, conciertos, y una exposición fotográfica titulada “Dietrich Bonhoeffer, el teólogo que conspiró contra Hitler

· Líder metodista es flamante Ministra de Justicia
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La Paz, 24 de enero (ALC). La nueva ministra de Justicia de Bolivia, Casimira Rodríguez Romero, es una laica metodista que el año 2003 recibió un premio del Concilio Mundial Metodista y es secretaria general de la Confederación Latinoamericana y del Caribe de Trabajadoras del Hogar (CONLACREAHO).

Esta mujer quechua de 39 años que combina sus tareas sociales y políticas con sus estudios de Antropología en la Universidad Católica, nació en Mizque, cerca de la ciudad de Cochabamba. Hija única de una familia pobre, empezó a trabajar como doméstica a los 13 años de edad, por lo que conoce muy de cerca los abusos a que son sometidas las mujeres que realizan esas labores en América Latina.

Había momentos en que se sentía insignificante, cuenta. Cuando conoció a Cristo su vida empezó a llenarse de esperanza y fe, porque entendió que "el Señor está al lado de los pobres y enfermos y rechaza la injusticia", señala. Casimira Rodríguez se hizo miembro de la Iglesia Metodista Emmanuel, de Cochabamba. Cada domingo, su día de descanso, asistía al templo, allí recibió clases de costura. Este grupo se convirtió posteriormente en la Organización de Trabajadoras Domésticas, con Casimira como líder.

Presidió dos veces la Secretaría General de la Federación Nacional de Trabajadoras Domésticas, de donde saltó a la conducción de la Confederación de Trabajadoras del Hogar de América Latina y el Caribe, con filiales en 14 países.

Es autora de la iniciativa legislativa de regulación del trabajo asalariado en el hogar en el país, que aunque fue aprobado por el Congreso, a la fecha no se encuentra plenamente vigente. La ley no es suficiente, indica, es necesario que la sociedad la entienda y asimile como un hecho de justicia.

Casimira Rodríguez ha sido la voz de Cristo para socorrer a otras mujeres que sufren lo que ella pasó. "Cuando conocí al Señor, mi vida se llenó de esperanza y de fe, porque Dios está con el pobre, denuncia la injusticia y cura al enfermo", afirma.. Su voz, desde entonces, ha sido escuchada en Bolivia y en el ámbito internacional.

En noviembre del 2003 Casimira Rodríguez recibió el Premio Mundial Metodista de Paz en una solemne ceremonia celebrada en la Iglesia Evangélica Metodista "La Reforma" de La Paz. El Concilio Mundial Metodista (CMM), en representación de 39 millones de metodistas en el mundo, le otorgó la distinción en reconocimiento a "su coraje, creatividad y constancia" en la lucha por los derechos laborales y legales de las trabajadoras del hogar en Bolivia, hasta lograr la promulgación de la Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar".

El Premio Mundial Metodista de la Paz, instituido en 1970, ha sido recibido por personalidades como Boris Trajkovsky, presidente de Macedonia, Nelson Mandela, ex presidente de Sudáfrica, Kofi Annan, secretario general de las Naciones Unidas y organizaciones como la Comunidad de San Egidio, que impulsó la paz en Mozambique y las Abuelas de la Plaza de Mayo, de Argentina, entre otras.

· Ratzinger: el eros ebrio lleva a la degradación del hombre

La Jornada, 26 de enero

Reuters, DPA y AFP. Ciudad del Vaticano, 25 de enero. La Iglesia no puede sustituir al Estado, advierte el pontífice.

El papa Benedicto XVI publicó este miércoles su primera encíclica titulada Deus caritas est, en la que promueve el amor y la caridad, además de que aborda el tema de las relaciones sexuales. 

En el documento doctrinal, emitido nueve meses después del inicio de su pontificado, Benedicto XVI aborda el tema del amor de Dios por el hombre, el amor del hombre por Dios y el amor entre seres humanos. 

El pontífice alemán sostiene que el término amor se ha convertido en una de las palabras más utilizadas, y también de las que más se abusa, a la cual se dan acepciones totalmente diferentes. 

Pero mientras se discute la multiplicidad de significados del amor, señala, el que destaca en la actualidad, porque necesita aclaración, es el que se da entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, "y en el que se abre al ser humano una promesa de felicidad que parece irresistible". 

Joseph Ratzinger habla del "eros ebrio o indisciplinado", que no lleva a Dios, sino a la degradación humana, a menos que se "purifique" para aportar más que el placer de un instante. 

Advierte que el modo en que la sociedad contemporánea exalta el cuerpo a cualquier precio es engañoso y peligroso. Así, subraya que el amor entre hombres y mujeres no debe ser degradado a una simple relación sexual, tras subrayar que el "eros degradado a puro sexo se convierte en mercancía, en simple objeto que se puede comprar y vender; más aún, el hombre mismo se transforma en mercancía". 

El Papa rechaza la idea de que la cristiandad está contra el sexo y, por el contrario, menciona que la religión une el eros y el amor al prójimo y los convierte en una forma "madura de amor". 

Asimismo, reconoce que en el pasado, "la Iglesia, con todos su mandamientos y prohibiciones", se veía como adversario de la corporeidad. 

La segunda parte de la encíclica, la número 294 de la historia de la Iglesia católica, está dedicada a la caridad como extensión del amor a Dios. 

No obstante, matiza que los motivos principales de la acción de la Iglesia deben ser espirituales, nunca político-ideológicos, toda vez que ésta "no puede ni debe emprender por cuenta propia la empresa de hacer la sociedad lo más justa posible. No puede sustituir al Estado". 

La encíclica de Ratzinger fue recibida positivamente por varios sectores católicos, incluso por personalidades críticas, que juzgaron importante su aporte teológico al tema del amor y la caridad. 

Denis Vienot, presidente de Caritas Internationalis, la mayor organización caritativa de la Iglesia, consideró que es un decidido llamado a los católicos para que se comprometan con los problemas de la sociedad. 

Pero el teólogo contestatario, el suizo Hans Kung, criticó la encíclica por no llevar hasta sus últimas consecuencias sus postulados y olvidar cuestiones clave sobre la caridad y la justicia en la Iglesia. 

Kung, quien fue amigo de Benedicto XVI antes de ser sancionado por la Iglesia por sus posiciones críticas, declaró que "Joseph Ratzinger sería un gran Papa si a partir de sus palabras justas e importantes sobre el amor aceptara que éstas implican consecuencias valerosas sobre las estructuras de la Iglesia y los reglamentos jurídicos".

· Las contradicciones de Benedicto XVI 
Juan José Tamayo
El País, 4 de marzo 
El autor analiza la primera encíclica del Papa, presentada oficialmente como 'documento programático', subrayando sus numerosas contradicciones. También denuncia que muchas veces la actuación del Vaticano desmiente lo escrito por su pontífice.

Desde su elección papal, Benedicto XVI no ha dejado de transmitir mensajes que van mostrando gradualmente algunas de las grandes líneas de su pontificado y que están siendo interpretados en claves distintas. Hay quienes ven en esos mensajes señales de apertura y cambio, e incluso cierto distanciamiento del pontificado anterior. Apelan para ello a su solidez teológica y recuerdan su etapa de perito del concilio Vaticano II. Otros consideran que las actuaciones de Benedicto XVI revelan una continuidad con la etapa anterior, cuyo guión escribió él mismo durante los casi cinco lustros que estuvo al frente de la Congregación de la Doctrina de la Fe.

¿Cómo valorar, en este clima de opiniones cruzadas, la primera encíclica de Benedicto XVI Dios es amor, que ha sido presentada oficialmente como documento "fuerte y programático" del actual pontificado? 

1. Empecemos por el planteamiento de las relaciones Iglesia y Estado. Benedicto XVI defiende la autonomía de las realidades temporales, la justicia como referente de la acción del Estado y el sentido ético de la política (n. 28). Un Estado no guiado por la justicia se reduce a una gran banda de ladrones, dice citando a Agustín de Hipona. A la estructura del cristianismo pertenece la distinción entre Iglesia y Estado como dos esferas distintas, "pero siempre en relación mutua", afirma en la línea del Vaticano II. La Iglesia no tiene un poder sobre el Estado ni pretende imponer su cosmovisión moral a quienes no comparten su fe. La justicia constituye el objeto y la medida intrínseca, al tiempo que el origen y la meta, de la política, que no puede reducirse a una simple técnica para determinar los ordenamientos públicos. La Iglesia no debe sustituir al Estado en la tarea de construir la sociedad más justa posible, pero tampoco quedarse al margen en la lucha por la justicia. Hasta aquí de acuerdo. 

La duda que me asalta es si la Iglesia católica lleva a la práctica este planteamiento. En España ciertamente no, como demuestran las constantes injerencias de la jerarquía, que se comporta como si fuera el cuarto poder. En el Vaticano, tampoco. En un discurso dirigido a los obispos españoles de visita ad limina en Roma, el Papa atacó al gobierno socialista por paralizar el Plan Hidrológico Nacional. Hay cardenales de la Curia que intervienen constantemente en la política española con descalificaciones contra el Ejecutivo y el Legislativo. ¡Mayor incoherencia con la encíclica, imposible! 

2. La encíclica defiende la compatibilidad entre el amor erótico y el amor a Dios, tras siglos de demonización del primero. Para ello cita el Cantar de los Cantares, que entiende como cantos de amor para una fiesta nupcial con exaltación del amor conyugal, y al Pseudo Dionisio Areopagita, que llama a Dios eros y ágape, y critica a Nietzsche por decir que el cristianismo convierte el eros en vicio. Sin embargo, a medida que avanza la argumentación, la compatibilidad primera se torna en su contraria y las respuestas a quienes consideran el cristianismo como adversario de la corporeidad vienen a dar la razón a los críticos como Nietzsche. Para muestra sirva este botón: "El eros necesita disciplina y purificación, para dar al hombre, no el placer del instante, sino un modo de hacerle pregustar en cierta manera lo más alto de su existencia, esa felicidad a la que tiende todo ser... El eros quiere remontarnos en éxtasis a lo divino, llevarnos más allá de nosotros mismos, pero precisamente por eso necesita seguir un camino de ascesis, renuncia, purificación y recuperación" (nn. 4 y 5). 

¿Dónde queda entonces el eros? Vuelve a ser demonizado. A su vez, la compatibilidad entre amor humano y Dios viene desmentida en la práctica por el propio papa, quien sigue prohibiendo a los sacerdotes católicos vivir en pareja y considera pecado las relaciones homosexuales. 

3. Amor a Dios y amor al prójimo se funden entre sí y son inseparables; constituyen un único mandamiento (nn. 15-19), afirma Benedicto XVI apoyándose en la primera carta de Juan (1Jn 4,20). La fusión de ambos amores constituye un elemento común al judaísmo, cristianismo e islam, religiones que se caracterizan por un monoteísmo ético: en ellas el conocimiento de Dios tiene su traducción en la práctica de la justicia y el amor al prójimo en la opción por los pobres, como ha subrayado la teología de la liberación. La contradicción radica en que la doctrina social de la Iglesia ha condenado el socialismo como mediación social y traducción eficaz de amor al prójimo, y la teología de la liberación, a la que se ha acusado -lo hizo el cardenal Ratzinger en la Instrucción sobre algunos aspectos de la teología de la liberación en 1984- de asumir el marxismo acríticamente, identificar la categoría bíblica de "pobre" con la de "proletariado" y entender la Iglesia popular como "Iglesia de clase". 

En esta encíclica Benedicto XVI vuelve a condenar el marxismo, al que define como "filosofía inhumana" (n. 31), e indirectamente a la teología de la liberación, mientras propone la doctrina social de la Iglesia como una indicación fundamental (n. 27). Yo creo, sin embargo, que en encíclicas sociales como Populorum progressio (1966), de Pablo VI, Laborem exercens (1981) y Sollicitudo rei socialis (1987), de Juan Pablo II, hay más convergencias con el socialismo y con la teología de la liberación que las que deja entrever la condena eclesiástica. Como mostraron los diálogos cristiano-marxistas del siglo pasado, marxismo y cristianismo coinciden en el horizonte ético emancipatorio y en su ubicación social del lado de los excluidos. 

4. La encíclica se refiere elogiosamente a las organizaciones de voluntariado, pero se olvida de los movimientos sociales, entre ellos los alterglobalizadores, que luchan por "otro mundo posible". Tal opción parece privilegiar una visión asistencial, más que transformadora, del amor cristiano. Algo similar puede deducirse de las referencias a Teresa de Calcuta como modelo insigne de caridad social y ejemplo de armonía entre oración y dedicación eficaz al prójimo (nn. 36 y 40), mientras silencia otros ejemplos de compromiso liberador y de lucha por la justicia como monseñor Helder Cámara y los mártires monseñor Romero e Ignacio Ellacuría. 

Benedicto XVI cita instituciones y personalidades cristianas del pasado como ejemplos de caridad para con el prójimo, todas ellas bien elegidas, aunque algunas de tendencia benéfica, y se olvida de iniciativas y personalidades en clave liberadora como las Reducciones del Paraguay y Bartolomé de Las Casas. 

Al final, la encíclica se refiere a María, de la que subraya sus gestos caritativos individuales, como atender a su prima Isabel durante su embarazo, y el ser "la sierva del Señor" (n. 44), pero no habla de lo que la define propiamente: su denuncia de los poderosos y su opción por los humillados, como aparece en el canto revolucionario del Magnificat (Lucas 1,46-55), inspirado en textos de la Biblia judía. 

5. Una última contradicción todavía. La encíclica habla de la universalidad y de la concreción del amor. Sin embargo, su lectura patriarcal de la Biblia y el uso del lenguaje androcéntrico parecen desmentir dicha universalidad, al menos en la traducción castellana. La exclusión en el lenguaje desemboca en invisibilidad en la vida. En ese sentido, las mujeres son excluidas. La única referencia a ellas tiene lugar cuando comenta el relato patriarcal de la creación de la mujer de una costilla de Adán (n. 11), donde ella aparece como ayuda del varón. No se cita, empero, el relato igualitario de la creación del hombre y de la mujer a imagen de Dios. La encíclica utiliza la palabra "hombre" decenas de veces y el término "Padre" para referirse a Dios. Nada dice, sin embargo, sobre la violencia contra las mujeres, una de las más graves perversiones del amor cristiano. ¿Será un olvido freudiano? 

En conclusión, si alguna señal de cambio pudiera transmitir la encíclica a los teólogos y las teólogas, se desvanece con el cese del jesuita Juan Masiá de la Cátedra de Bioética de la Universidad Pontificia de Comillas y la prohibición de su libro Tertulias de bioética. ¿Vuelve Benedicto XVI a su etapa de gran inquisidor?

· PROPUESTA HISTÓRICA PARA EL CONCILIO ECUMÉNICO REFORMADO (REC) Y LA ALIANZA REFORMADA MUNDIAL (aRM)
REC News Exchange, vol. 43, núm. 2, febrero de 2006
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Grand Rapids, Michigan. Un comité conjunto de las dos roganizaciones reformadas mundiales propuso este mes la disolución de estos dos cuerpos y la creación, por parte de sus miembros, de uno nuevo denominado Comunión Reformada  Mundial (World Reformed Comunión).

Ocho delegados del Concilio Ecuménico Reformado (REC) y de la Alianza Reformada Mundial (ARM) se reunieron aquí a fines de enero. Después de un intenso diálogo de tres días, el grupo acordó dar un paso hacia adelante. Los dos presidentes de las organizaciones, Douwe Visser (REC) y Clifton Kirkpatrick (ARM), redactaron un comunicado conjunto para sus miembros.

Nos regocijamos en la obra del Espíritu Santo, el cual creemos que que nos ha guiado a recomendar que ha llegaod el tiempo de reunir el trabajo de la ARM y el REC en un solo cuerpo que fortalezca la unidad  y el testimonio de los cristianos reformados. Creemos también que este nuevo cuerpo reformado será una bendición para el movimiento ecuménico y para la reconciliación del mundo.
El REC y la ARM tuvieron una ronda inicial de conversaciones que han llevado a la cooperación en pocas áreas. En la asamblea del REC en julio de 2005, los delegados resolieron que el REC debería acercarse más a la ARM. Intentaron también preservar la identidad del REC. Propusieron, entonces, llegar a ser una sola entidad con la ARM.
En el comité ejecutivo de la ARM, reunido en octubre, este cuerpo aceptó la invitación para dialogar y sugirió que el proceso fuera adelante, con la unión de los dos organismos.

El REC no había definido con cuidado el significado de la frase “una sola entidad” (entity within). Al discutir, el cmité conjunto advirtió las dificultades de la misma, aunque también se dio cuenta de los alcances de una nueva organización.

El documento fundacional que el comité redactó contiene secciones sobre el nombre, las bases, membresía y afiliación para la nueva organización. Se escogió el nombre de Comunión debido a la profundidad que transmite. Puntualiza la unidad de la Iglesia con Cristo y con cada uno.

Las bases del Nuevo cuerpo “serán la Palabra del Dios trino, encarnado en Jesucristo, fundamento de la Iglesia y escrita en las Sagradas Escrituras del Antiguo y el Nuevo Testamentos. Esta comunión incorpora la identidad reformada articulada en las confesiones reformadas históricas y continuada en la vida y tesimonio de la comunidad reformada”. Estas afirmaciones combinan valores de ambas organizaciones.

La carta y el documento fundacional pueden leers en el sitio web del REC. Un documento adicional describe el proceso y ha sido enviado a las iglesias miembros. Cada una dará su respuesta dentro de un año, en 2007. Ambos comités ejecutivos revisarán el documento y las respuestas. Se anticipa que el proceso se llevará entre 5 y 10 aos.

La ARM tiene actualmente 217 miembros, con cerca de 75 millones de creyentes. El REC tiene 39 members, con alrededor de 12 milliones de creyentes. 27 de los miembros del REC pertenecen también a la ARM. Los 12 miembros del REC que no pertecenec a la ARM son, en general, iglesias pequeñas, y agregarían menos de un millón de miembros al número total de creyentes actualmente integrados a la ARM.
· Acuerda Calderón dar candidaturas a evangélicos y cristianos

Sergio Javier Jiménez
El Universal online, 8 de febrero

Sostiene candidato presidencial del PAN reunión con representantes de estas iglesias con quienes acordó la participación de algunos de sus miembros en las candidaturas a diputados federales por Chiapas y Tabasco 

El candidato presidencial del PAN, Felipe Calderón Hinojosa, se reunió con representantes de iglesias evangélicas y cristianas con quienes acordó, con el aval del PAN, la participación de algunos de sus miembros en las candidaturas a diputados federales por Chiapas y Tabasco. 

El representante de la agrupación política nacional Encuentro Social, Hugo Erick Flores, consideró necesaria la participación de integrantes de estas asociaciones en los congresos locales y en el federal ante el número de integrantes que tienen ya a nivel nacional. 

En la reunión, a la que asistió la coordinadora política de Calderón, Josefina Vázquez Mota, se planteó que no se trata de un intercambio de votos, pues los lideres evangélicos precisaron que no le garantizan un cierto número de votos al candidato del PAN. 

Junto con Benjamín Rivera del Centro Familiar Cristiano, expresaron su preocupación por algunos hechos de intolerancia religiosa registrados en algunas comunidades de Chiapas. 

En respuesta el aspirante panista les dijo que él está comprometido con las libertades religiosa o de credo en el país. 

En las delegaciones presentes estuvieron representantes de las asambleas de Dios de la Convención Nacional Bautista de la Red Ministerial Apostólica Iglesia del Señor del Centro y de los Grupos Celulares Cristianos. 

· Secretaría de Gobernación amonesta a cuatro pastores por hacer proselitismo político
Ciudad de México, 13 de febrero de 2006 (ALC). Cuatro pastores evangélicos fueron apercibidos por la Comisión Sancionadora de la Secretaría de Gobernación (SEGOB) por hacer proselitismo político a favor del Partido Unidos por México (PUM), pese a que la ley de asociaciones religiosas lo prohíbe expresamente.

La Segob, responsable de la política interior, dijo en un comunicado que basó su resolución en una información que le entregó el Instituto Electoral del Estado de México (IEEM), que adjuntó los videos de dos actos en los que aparecen los ministros evangélicos pronunciándose a favor del PUM, según publicó el diario Milenio.
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La Comisión Sancionadora que determinó amonestar a los pastores Roberto Frías Cobos (Ejército de Salvación), Abner López Pérez (secretario general de la Sociedad Bíblica), Gerardo Acevedo Verazaluce, Carlos Joaquín Quiroga Cifuentes y precisó que no se aplicó una pena más drástica porque los hechos se produjeron en locales cerrados, sin mayores consecuencias o alteración de la tranquilidad.

Advirtió a los pastores que se abstengan de hacer proselitismo o propaganda a favor o en contra de algún candidato, partido o asociación política y señaló que continuará vigilando que los ministros de culto cumplan la ley, sin establecer diferencia a favor de religión alguna.
· MonsivÁis destaca libro sobre pensamiento social protestante
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Ciudad de México, 15 de febrero (ALC). El escritor mexicano de origen protestante Carlos Monsiváis dijo que los evangélicos de ahora conocen poco la herencia intelectual de los cristianos mexicanos del siglo pasado, cuando opusieron perseverancia y resistencia a una fuerte y agresiva intolerancia contra las minorías religiosas.

Monsiváis, que hace una semanas fue galardonado con el Premio Nacional de Literatura, afirmó que "creer y resistir ideológicamente o conceptualmente, es al mismo tiempo una necesidad del desarrollo religioso-espiritual y un triunfo de la voluntad; y eso debe ser revalorado en contextos intolerantes".

El escritor vertió tales expresiones durante la presentación, a comienzos de febrero, del libro "Leudar la masa. El pensamiento social de los protestantes en América Latina, 1920-1950, del historiador mexicano Carlos Mondragón. El recupera un periodo muy rico en la historia del protestantismo en esta región, subrayó Monsiváis.

El libro editado por la Fraternidad Teológica Latinoamericana, Kairós Ediciones, y con el apoyo de Visión Mundial, provocó elogiosos comentarios del periodista y sociólogo menonita Carlos Martínez García, que destacó el esfuerzo de Mondragón por hacer a un lado los lugares comunes que sobre el protestantismo se siguen reproduciendo en muchos centros académicos. En cambio, dijo Martínez, el autor busca "comprender el fenómeno en su lógica interna, documentarlo incansablemente y resumirlo con el fin de que lectores y lectoras tengan una imagen más realista de los motivos que llevaron a un pequeño grupo de intelectuales evangélicos a defender sus creencias y proponer soluciones a la problemática social latinoamericana".

Monsiváis se enfrentó en una ácida polémica con el secretario de Gobernación (ministro del Interior), Carlos Abascal, cuando declaro, después de recibir el Premio Nacional de Literatura, que el Secretario podía tener la creencia que quisiera, pero como representante del Estado mexicano, estaba impedido de proclamarla. Unos días después Abascal respondió que habían "fundamentalistas que lo acusaban de fundamentalismo" y aseguró que mantiene un riguroso respeto por la libertad de cultos.

· Alegría y humor en los caminos de Dios por América Latina

Edelberto Behs

Porto Alegre, 20 de febrero (ALC). Una curiosa, sensible e ingenua adolescente, un viejo indio, una mujer india, un cómico revolucionario con sus 55 años de edad y un negro peregrino condujeron, el domingo, a los participantes de la IX Asamblea General del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) por los caminos musicales e imaginarios del continente para descubrir "Por dónde camina Dios en América Latina?"

La guitarra y la música del cantautor argentino Víctor Heredia, seguida de los sonidos emitidos por tambores, tamborines, triángulo, xilofón y pandero abren la búsqueda de los caminos de Dios por el continente. "Son nuestras canciones y las luchas las que nos unen", explica el cantautor. El continente fue construido con base en la dominación política colonial, en el robo de las tierras indígenas, en la masacre de esas poblaciones, en el trabajo forzado del esclavo negro, en la imposición cultural europea. 

"Pedimos que vengan a esta Asamblea con la mente abierta para cambiar lo que es necesario cambiar", instó el presidente del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI), el obispo anglicano Julio César Holguín.

El espectáculo multimedia, usando muñecos que representan a la muchacha, la india, el indio, el revolucionario y el negro, muestra que el principal desafío del cristianismo en el continente son las desigualdades e injusticias, de las cuales, fue legitimador, y otras veces denunciador y profeta.

La perversión del sistema es que no hay frontera o barrera para el plan económico de los Estados Unidos, denunció en su pronunciamiento grabado la representante del movimiento de las Madres de Plaza de Mayo, Nora de Cortiñas, de Argentina. "Las iglesias tienen que meterse en la lucha por la vida y por la justicia, sino no son fieles al Evangelio", agregó Alba Lancillotto, también en declaración grabada , representando a las Abuelas de Plaza de Mayo.

Entre las intervenciones de los muñecos, acompañadas por música del continente, como "Volver a los 17", de Violeta Parra, o "Cio da terra", de Chico Buarque de Holanda y Milton Nascimento, el obispo metodista Federico Pagura, copresidente del CMI por América Latina y el Caribe, relató que su paso por Centroamérica en la década de 1970 cambió el rumbo de su vida y hoy, a los casi 83 años, ve que el Evangelio es la búsqueda de la libertad. Por eso él mantiene encendida la esperanza de que "un otro mundo es posible".

La teología latinoamericana, declaró la teóloga mexicana Elsa Tamez, ofrece las herramientas para la lucha y resistencia de la mujer latinoamericana, porque esa teología no es abstracta, es parte de la realidad". La pobreza, agregó, tiene rostro de mujer, porque existe una estrecha relación entre el sistema patriarcal y el sistema económico que genera miseria e injusticia.

En el escenario, el narrador negro irrumpe en el debate entre la muchacha y la vieja india. "Los hombres no pueden ver dos mujeres inteligentes conversando y siempre quieren entrometerse", dice una de ellas. Risas y aplausos en la platea. De las mujeres, principalmente. En la pantalla, la Premio Nobel de la Paz 1992, Rigoberta Menchú, descendiente de los mayas, explicó que pueblos indígenas reivindican una memoria histórica, el idioma y la búsqueda de identidad para fortalecer su lucha.

Donde hay concentración de negros, allí también la pobreza está concentrada, destacó en su declaración el coordinador de la Comisión Ecuménica de Combate al Racismo (CENACORA), Antonio Olimpio Santana.

Mas, entonces, ¿por dónde anda Dios en América Latina? Dios está caminando con los pueblos excluidos, manifestó el obispo Carlos Poma, de la Iglesia Metodista de Bolivia. Dios está entre los anónimos, los invisibles, destacó la obispo metodista argentina Nelly Ritchie. El está entre los que tienen hambre y no tienen trabajo, dijo el pastor pentecostal Jorge Vaccaro. Dios está en todo lugar, afirmó la joven luterana Regina da Silva Ferreira.

Los caminos de Dios sólo pueden ser percibidos en el encuentro con el otro, proclaman los personajes representados por los muñecos. Dios camina por los rincones latinoamericanos trayendo alegría al pueblo. "La transformación del mundo está en nosotros", dice un muñeco. La presentación con muñecos procuró mostrar que alegría y humor forman parte del ser latinoamericano, y que son ingredientes de la lucha por la sobrevivencia y del amor por la vida.

El espectáculo, producido por la Universidad Metodista de São Paulo, va llegando al fin con el montaje del logotipo de la IX Asamblea. La presentación concluye que el cristianismo tiene una gran contribución que dar para la afirmación de una espiritualidad y una acción pastoral inserta en la vida del pueblo.

· Emilio Castro ve nuevas perspectivas en el movimiento ecuménico

Edelberto Behs


Porto Alegre, 22 de febrero (ALC). La explosión de la juventud en la IX Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) y en el Congreso Ecuménico de Teología, en un contexto de múltiples expectativas y de sueños, “puede ser un nuevo comienzo para el movimiento ecuménico”.

La opinión es del pastor metodista uruguayo Emilio Castro, ex secretario general del CMI de 1985 a 1992, que presentó una conferencia sobre "Ecumenismo y Misión en América Latina” en el Congreso Ecuménico de Teología, reunido en São Leopoldo del 12 al 25 de febrero.

Al ser indagado con respecto a las resistencias mutuas al diálogo entre líderes de iglesias del protestantismo"histórico" (luteranos, anglicanos, reformados, metodistas, entre otros) y pentecostales y neopentecostales, Castro dijo: "si el diálogo es de Dios, prosperará. La búsqueda de la unidad y del testimonio común es de Dios".

El hecho de que los pentecostales y neopentecostales no cuenten con una estructura centralizada que sea representativa facilita el diálogo, según Castro, porque posibilita el trabajo con líderes distintos.

“La realidad plural es una gran oportunidad para el movimiento ecuménico, porque podemos ser el medio para que los pentecostales se encuentren entre sí”, opinó. El CMI es un espacio importante, “porque nos convoca a una actitude dialógica, para, en el espíritu de Jesús, aprender del otro".

Para Castro, es necesario convocar a los cristianos con diferencias entre sí, conservadores y revolucionarios, para encarar juntos los desafíos de la realidad latinoamericana. “El ecumenismo debe ser encarado como una realidad de vida y no como un encuentro académico”, agregó el pastor uruguayo.

Al hablar sobre la trayectoria de la Iglesia Católica, las iglesias históricas, las misiones evangélicas y de las iglesias pentecostales en América Latina, Castro hizo un balance y concluyó que el movimiento ecuménico ha experimentado grandes avances en el continente.

Al inicio de la caminata del diálogo ecuménico la desconfianza instalada en la región era enorme. “Ecumenismo era sinónimo de comunismo, y cuando se hablaba sobre ecumenismo las puertas se cerraban. Pasamos a hablar entonces de trabajo interdenominacional”, recordó Castro. Los lazos de confianza fueron siendo construidos a lo largo de los años, manifestó.

El Congreso Ecuménico es un evento paralelo a la IX Asamblea del CMI y reúne a más de 100 estudiantes de Teología católicos romanos, bautistas, luteranos, metodistas, anglicanos, presbiterianos, ortodoxos y pentecostales, procedentes de América Latina, Caribe, América del Norte, África, Asia y Europa.
· Teóloga cubana electa co-presidenta del Consejo Mundial de Iglesias

Fernando Oshige

Porto Alegre, 22 de febrero (ALC). Ofelia Ortega, vicepresidenta de la Alianza Reformada Mundial y ex rectora del Seminario Evangélico de Matanzas, Cuba, fue electa este miércoles presidenta del Consejo Mundial de Iglesias (CMI), en representación de América Latina y el Caribe.

"Recibo esta designación con espíritu de humildad y con enorme gratitud a las iglesias de América Latina y del Caribe que me han confiado la responsabilidad de representarlas en el CMI. Siento que Dios me puede usar en este cargo para hacer oír las voces de nuestros pueblos en los foros internacionales y en el movimiento ecuménico internacional", dijo a ALC Ofelia Ortega, minutos después de su elección, en la IX Asamblea General del CMI, que concluirá sus sesiones mañana.

La pastora presbiteriana reafirmó su compromiso con la causa de la unidad de la Iglesia y dijo que espera, "con el apoyo y oración de los hermanos y hermanas de las congregaciones y de los líderes nacionales contribuir a la profundizacion del testimonio cristiano en un tiempo tan crítico como el que vivimos".

Junto con Ortega fueron electos en la presidencia del CMI la doctora Mary Tanner, de la Iglesia de Inglaterra; la doctora Bernice Powell Jackson, de la Iglesia Unida de Cristo, de Estados Unidos; el profesor Simon Dossou, de la Iglesia Protestante Metodista de Benin, Africa y el reverendo Soritua Nababan, de la Iglesia Cristiana Protestante Batak de Indonesia.

También fueron electos el señor John Taroanui Doom, de la Iglesia Protestante Maohi, en representación de la región del Pacífico; el arzobispo Anastasios, de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala de Albania y su Santidad Abune Paulos, de la Iglesia Ortodoxa Tewahedo, de Etiopía.

En la sesión de este miércoles, la Asamblea eligió también al nuevo Comité Central, máximo organismo de conducción de la institucion durante los próximos siete años.

Integran el Comité 150 personas, representando a ocho regiones del mundo y a todas las familias confesionales, así como a los jóvenes y a los indígenas.

Las regiones de Europa con 48 miembros, África con 29 y Asia con 27 son las que cuentan con mayor número de representantes, seguidas de Norteamérica con 22, Medio Oriente con 10, América Latina con 6, Pacífico con 5 y el Caribe con 3.

Entre los representantes latinoamericanos figuran el pastor presidente Walter Altmann, de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana de Brasil, la doctora Magali Nascimento Cunha, de la Iglesia Metodista de Brasil, el pastor Héctor Petrecca, de la Iglesia Cristiana Bíblica de Argentina, el pastor Carlos Duarte, de la Iglesia Evangélica del Río de la Plata y el obispo metodista Carlos Poma, de Bolivia.

· Jesucristo me sacó de debajo de la cama. Entrevista a Ofelia Ortega

Nuevo Siglo, /www.clai.org.ec/servicios/jesucristo%20me%20saco%20debajo%20de%20la%20cama.htm

La doctora Ofelia Ortega nació en Cuba, fue la primera mujer presbiteriana ordenada en Cuba como pastora. Tiene también el título de maestría en Pedagogía por la Universidad de Matanzas. Está casada con el pastor presbiteriano doctor Daniel Montoya, y tienen una hija que es enfermera. Ofelia es la asesora teológica del CLAI para la V Asamblea que tendrá lugar en Buenos Aires de 19 al 25 de febrero, con la temática: “La gracia de Dios justifica, su Espíritu nos libera”.

¿Qué mensaje quiere dar el CLAI con ese tema? 

Entiendo que la temática es muy interesante para las iglesias en América Latina, principalmente después del libro Contra toda Condena, de Elsa Tamez (publicado por el DEI de Costa Rica), que nos hizo entender mejor lo que es la gracia de Dios. Ella nos ha revelado que ser dependiente de la gracia de Dios da sostenimiento y esperanza en medio a todas las dificultades. Cuando hablamos de la gracia de Dios estamos diciendo que no existe situación sin esperanza. Tomo mucho la situación de Cuba, donde siempre se creía que la iglesias iban a quedarse pequeñas o hasta que desaparecieran, sin embargo vimos la gracia de Dios en acción. Vimos como Dios fue abriendo puertas, derribando barreras y nos fue mostrando que la acción de Dios en la historia es mucho más poderosa que cualquier cosa que nosotros podemos pensar. En Cuba la gracia de Dios nos ha sorprendido a todos con un gran crecimiento de las iglesias. Entendimos que la gracia de Dios es mucho más de lo que nosotros pensamos. 

 ¿Por qué la gente va a la iglesia en Cuba? 

Estoy convencida que es porque en las iglesias hay un espíritu de comunidad y que es un lugar donde se siembra la esperanza. En las épocas más difíciles escuchamos el mandato de Dios que nos llamó a marchar, a seguir adelante. Muchas veces vimos delante de nosotros una pared, un muro inquebrantable, y de pronto se abrió el muro. Por eso, en Cuba hablamos de una jornada de caminantes. Caminar con Dios es lograr hacer de lo imposible algo posible. 

 ¿Usted cree que una evangelización que hable de la gracia de Dios es más efectiva? 

Ese tipo de evangelización dice que Dios nos acepta como estamos. Es sentirse aceptado por Dios. Yo creo que a partir de de allí empieza la transformación. No poner trabas al que llega. La transformación empieza en la buena acogida. Yo nací en un hogar muy pobre. Mi mamá tenía que trabajar como sirvienta y para ella ser mujer era una carga. Por eso no quería tener una hija hembra en la casa, por el hecho de que le iba a pasar lo mismo que a ella. De manera que yo me sentí muy rechazada. Yo era una niña y una adolescente triste, llorosa, que se sentía rechazada por su madre. Mi madre entendía que en la vida de las mujeres hay muy pocas oportunidades para una mujer. Entonces la transformación de mi vida empieza cuando Jesucristo me sacó llorando de debajo de la cama y me dijo que me aceptaba como mujer y como persona. Mi vida cambió totalmente. Y una de las razones para que dedicara mi vida al ministerio pastoral fue que yo quisiera que las demás personas sintieran esa aceptación de Dios. Eso es conversión para mi. Dios te saca de la oscuridad, del rechazo, y te dice: “Tú tienes un gran valor para mí”. El mensaje de la evangelización es que lo que tu recibiste tienes que compartir con otros. 

En nuestra América Latina, aún hay muchas personas que siguen llorando debajo de la cama por no tener oportunidad de desarrollar un proyecto de vida.

Sí, es por eso tenemos que luchar por un mundo mejor. Uno de los propósitos de mi vida es ayudar a las mujeres por su situación de rechazo. Pero también tenemos que mirar hacia todos los rechazados. La política neoliberal excluye, hace que las personas más individualistas, mientras que la gracia incluye, es un sistema abierto. Una de las experiencias más grandes de mi vida fue en Brasil. Yo estaba mirando la TV y escuché a una niña dando su testimonio de cómo los grupos paramilitares eliminaban a los niños de la calle. El neoliberalismo quiere sacar todo lo que sobra, lo que “ensucia” la calle. Ella contaba como seis de sus compañeros fueron asesinados mientras dormían en la acera de una iglesia en Río de Janeiro. Ella se escapó por la gracia de Dios. Un sistema que excluye, que imposibilita oportunidades es un sistema de antigracia. 

La gracia de Dios nos justifica. ¿Para qué necesitamos de la acción del Espíritu? 

La presencia del Espíritu Santo es fundamental porque Él es quien realmente da testimonio de lo que Jesucristo hizo por nosotros. El Espíritu nos hace pararnos, aunque el sistema nos humille. En el libro Gracia, Cruz y Esperanza (editado por el CLAI) vemos cómo la cuestión de la dignidad es fundamental. La presencia del Espíritu Santo despierta la dignidad en las personas. La liberación implica un darse cuenta que se es una persona amada por Dios y por eso revestida de dignidad. Eso veo en las iglesias pentecostales. Cuando una persona se levanta y da su testimonio está haciendo uso de la palabra que perdió frente a la opresión y explotación, Dios le devuelve la palabra por medio de su Espíritu. No tiene que ser una palabra académica, sino una palabra de testimonio, decir a los otros y otras lo que Dios ha hecho en su vida. 

Decimos que otra América es posible. ¿Estamos hablando que otra iglesia también debe ser posible? 

Entiendo que las dos cosas se relacionan. Transformación social sin un nuevo hombre y una nueva mujer no va ser duradera. Hoy hablamos de integración latinoamericana, en crear la unidad, que los gobiernos dialoguen, que vayamos al terreno de las negociaciones, que se cultive una cultura de paz. ¿Acaso no es eso lo que busca el Espíritu de Dios? Una unidad por la vida, por defender a los más débiles, por construir esperanza. Las iglesias tienen aquí una función importantísima. Ellas tienen que participar de esos procesos de integración y unidad. En ese sentido es muy importante 2 Corintios 8:9, “Ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que aunque era rico, por causa de ustedes se hizo pobre, para que mediante su pobreza ustedes llegaran a ser ricos”. En 1991 tuvimos una consulta teológica en Nicaragua. La pregunta fue: ¿Cómo realizar educación teológica en un contexto de pobreza y sufrimiento? El pasaje de 2 Co 8:9 nos dijo que las iglesias que conocen la gracia de Dios son capaces de compartir lo poco que tienen. Esa es para mi la definición de ecumenismo. Empieza por el reconocimiento de la gracia de Dios, pasa por el servicio, por el cuidado al pobre, al necesitado, al excluido y, al final, llega a la liturgia de bendición. La gracia es el motor que nos impulsa en medio a la necesidad diciendo: Ahora compartan. 

¿Cómo trabajará el CLAI esta temática en las iglesias de América Latina? 
La carta de invitación dice que la Asamblea del CLAI será “celebración de nuestra fe y profundización de nuestras identidades”. Eso va comenzar en cada país, en cada comunidad local, donde se darán los foros nacionales de teología. Partimos de nuestro contexto, de nuestras realidades y prácticas pastorales. La región Andina reflexionará acerca del tema “Ministerio, carisma y poder”; la región del Río de la Plata la temática acerca de “Diakonía y evangelización”; la región Mesoamérica tratará sobre “La iglesia como reserva ética”. En el Caribe y Gran Colombia reflexionaremos acerca del tema “Espiritualidad e identidad” y en Brasil sobre “El derecho a la vida”. 

Desde allí van a fluir hacia las reuniones regionales y al final, todo ese tesoro de reflexiones irá a la Asamblea. La Asamblea va a ser la receptora de todos los caminos ya andados en las comunidades. 

· Iglesias deben romper su silencio sobre violencia intra familiar sostiene psicóloga

Susana Barrera
Porto Alegre, 23 de febrero (ALC). “Y todavía buscamos la paz”, es el lema central del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI) para los próximos 10 años. Según la psicóloga salvadoreña Brenda Ruiz Pérez, el mensaje es doblemente válido , pues “muchas de nuestras iglesias piensan que somos almas y nada más ven nuestra vida espiritual”, sin considerar la “grave situación de violencia intra familiar que ocurre dentro de las iglesias”.

La psicóloga y maestra radicada en Nicaragua encuentra preocupante el tema. “Aquí hay mucho pecado”, aseguró al referirse a la violencia doméstica y sus devastadores efectos, “no sólo hacia las mujeres sino también hacia la niñez”, tras demandar a las iglesias a pronunciarse sobre estos temas y romper su silencio.

Este tipo de violencia cotidiana, fue calificado por la especialista como “ una de las situaciones más graves” en el seno de las iglesias. “Hay tantas situaciones de violencia en los gobiernos y en los mismos organismos eclesiales, pero a veces, por preservar la imagen de la iglesia, no decimos nada”, admitió.

Citó un estudio reciente cuyos resultados señalaron que las mujeres evangélicas de diferentes denominaciones eran más violentadas por sus cónyuges que el resto de las mujeres de otras iglesias.

“La violencia intra familiar está muy silenciada. Son pocas las mujeres que se atreven hablar y los pastores ni se diga. El estudio arrojó que incluso los pastores o los líderes violentan a las mujeres. No siempre es doméstica, (a veces) es hacia la congregación”, precisó.

Ella tuvo en sus manos el caso de Lucrecia Rivera, una nicaragüense de una iglesia pentecostal, víctima de la violencia intra familiar a lo largo de 21 años de matrimonio quien aún se encuentra en tratamiento para superar ese sufrimiento.

“A pesar de haber sufrido violencia física, emocional, económica, sexual , y abandono, inclusive sus hijos comenzaban a violentarla porque imitaban el modelo del padre; logró superar esa violencia y nosotros estuvimos a tiempo ahí para apoyarla. Su vida fue transformada y a su vez ella transformó su entorno”, refirió.

Brenda Ruiz invocó a las iglesias a cambiar de actitud y empezar a ver el día a día de las personas, así como sus relaciones con la comunidad y con el país.

La campaña del CLAI de lucha contra la violencia se extenderá hasta el año 2016, con especial incidencia en Mesoamérica, desde México hasta Panamá.

· Líderes cristianos dicen que LA pobreza es un escÁndalo

Porto Alegre, 23 de febrero (ALC). La pobreza que afecta a los pueblos de América Latina sigue constituyendo un desafío para los gobiernos y las sociedades y un escándalo para las iglesias, dijo hoy en un informe la IX Asamblea General del Consejo Mundial de Iglesias (CMI), que se reúne en esta ciudad del 14 al 23 de febrero.

Más del 50 por ciento de la población vive en situación de pobreza (con menos de dos dólares estadounidense por día) como resultado de la aplicación de medidas de ajuste estructural que imponen el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, puntualiza la declaración sobre América Latina, aprobada este jueves.

Admite que la privatización de compañías estatales trajo a corto plazo un alivio y cierto bienestar económico en unos pocos países, pero en una perspectiva de mediano y largo plazo, la aplicación de este tipo de políticas ha empeorado la situación de la región provocando en muchos países enormes crisis económicas a fines del decenio de los noventa y a comienzos del 2000.

En muchos países la cifras macroeconómicas muestran cierta recuperación, pero ella no se siente en los bolsillos de los hombres y mujeres del pueblo. La declaración enfatiza que aún en los países donde la pobreza es menor, la brecha entre ricos y pobres es enorme y esta situación agrava la exclusión especialmente de indígenas, de afro-descendientes y de las poblaciones rurales.

La IX Asamblea del CMI se realiza por primera vez en suelo latinoamericano en los 58 años de vida institucional del organismo más representativo del cristianismo protestante, ortodoxo y anglicano. La Iglesia Católica no es miembro del CMI, pero una comitiva de 18 observadores nombrada por el Vaticano asistió a la Asamblea.

Para los delegados a la Asamblea, la pobreza es inaceptable, más aún en una región rica en recursos, y la declaración enfatiza que las iglesias no pueden hacer oídos sordos a los clamores de los pobres de la región.

Reconocen que el pago del servicio de la deuda externa, un alto porcentaje del producto interno bruto de los países, impide aplicar políticas sociales eficaces, lo que ha conspirado gravemente contra la educación, la salud y el empleo.

Instan a la comunidad internacional, a los estados y a las instituciones financieras a que revisen la legalidad de la deuda externa que grava sobre la región y pide a los gobiernos latinoamericanos que busquen una integración para afrontar los desafíos del mundo actual.

Asimismo, demanda a los países a fortalecer el imperio de la ley, el respeto a los derechos humanos, un trato igual a todas las religiones en sus legislaciones y fortalecer las democracias.
· Pentecostalismo y ecumenismo son los hechos religiosos del siglo XX

Micael Vier B.

Sao Leopoldo, 23 de febrero (ALC). El movimiento ecuménico y el pentecostalismo son los hechos religiosos más destacados del siglo XX, uno originario del Norte, nacido en el centro de la cultura protestante -, el otro surgido en la periferia del mundo y rechazado por el protestantismo oficial, destacó Luis Orellana, profesor de Historia de la Iglesia del Centro Evangélico de Estudios Pentecostales (CEEP), de Concepción, Chile.

Orellana presentó una ponencia sobre “Pentecostalismo y Ecumenismo” en el Congreso Ecuménico 2006. Dijo que el movimiento pentecostal consiguió “conectarse con las culturas latinoamericanas” a través de la vía carismática, haciendo emerger un processo de “pentecostalización del protestantismo” en el continente.

El profesor chileno reconoció los esfuerzos del movimiento ecuménico para la unidad de los cristianos y valorizó positivamente la participación de iglesias pentecostales en el Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI) y en el Consejo Mundial de Iglesias (CMI). “No podemos tener miedo de eliminar los prejuicios mutuos”, afirmó.

Integrando la mesa, el pastor de la Iglesia Metodista Unida de los Estados Unidos, Bruce Robbins, resaltó la decisión del CMI de estrechar los vínculos de las iglesias miembro con el movimiento pentecostal en el período comprendido entre las Asambleas de Harare (1998) y Porto Alegre (2006).

Robbins fue co-moderador del primer grupo consultivo entre el CMI e iglesias pentecostales. Argumentó que a lo largo de la historia el movimiento pentecostal consideró a ese organismo ecuménico internacional como “una super iglesia”.

“Nosotros tenemos más cosas en común que diferencias", señaló el pastor metodista al mencionar que tanto iglesias pentecostales como históricas proclaman el mensaje de amor ofrecido por Jesucristo.

El tercer integrante de la mesa, el teólogo pentecostal chileno Juan Sepúlveda mencionó la preocupación por la unidad cristiana, el énfasis en la misión, la participación de la mujer en el ministerio eclesiástico, la preocupación con los pobres y el reconocimiento de la diversidad cultural como características comunes del pentecostalismo y del ecumenismo, aunque "recorran caminos distintos”.

Sepúlveda dijo que la experiencia pentecostal enfrentó un fuerte proceso de rechazo y ridicularización por parte de las iglesias históricas y por su parte, las iglesias pentecostales creían que el Espíritu de Dios no estaba actuando en las iglesias tradicionales y no consideraron necesario mantener comunión con otras denominaciones.

El Congreso Ecuménico es un evento paralelo a la IX Asamblea del CMI y reúne del 12 al 25 de febrero, más de 100 estudiantes de Teología católicos romanos, bautistas, luteranos, metodistas, anglicanos, presbiterianos, ortodoxos y pentecostales, procedentes de América Latina, Caribe, América del Norte, África, Ásia y Europa.

· Pastor luterano brasileño es el nuevo moderador del CMI

Edelberto Behs

Porto Alegre, Brasil, 24 de febrero (ALC). El presidente de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en Brasil (IECLB), pastor Walter Altmann, 62 años, es el nuevo moderador del Comité Central del Consejo Mundial de Iglesias (CMI). Fue electo, la noche del jueves 23, en la primera reunión del Comité Central y su mandato será por siete años, hasta la próxima Asamblea General.

“Recibo esta elección con mucha alegría y gratitud, sabiendo la gran responsabilidad que representa el cargo más importante del Comité Central del CMI, aún más en un momento de gran transición en el escenario ecuménico y en la vida del Consejo”, declaró Altmann a ALC.

La realización de la Asamblea en Brasil, y ahora la elección de su presidente como moderador, dio gran visibilidad a la IECLB en el escenario ecuménico. "Simbólicamente, representa la llegada de la iglesia a la edad adulta de su compromiso ecuménico”, dijo.

La IX Asamblea General, realizada en Porto Alegre y a la que asistieron representantes de 348 iglesias protestantes, ortodoxas y anglicanas de 110 países del mundo, concluyó sus sesiones ayer jueves tras 10 días de intenso trabajo de reflexión, de oración y de toma de decisiones sobre temas de interés de la iglesia y de la sociedad, como el diálogo ecuménico, la paz, la justicia mundial y el diálogo inter-religioso.

Natural de Porto Alegre, Altmann se doctoró en Teología por la Universidad de Hamburgo, Alemania, en 1972, al defender la tesis sobre el concepto de tradición en Karl Rahner. Fue profesor de 1974 a 2002 en la Escuela Superior de Teología (EST) y en el Instituto de Postgrado en Teología, de São Leopoldo, donde reside. Ocupó el cargo de rector de la EST de 1981 a 1987.

En el mundo ecuménico, Altmann ejerció la presidencia del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI) de 1995 a 2001, integró la Comisión Internacional de Estudios de la Federación Luterana Mundial de 1977 a 1984, y la Comisión Católico-Luterana desde 1974 a 1982. Es miembro de la Asociación Ecuménica de Teólodos del Tercer Mundo desde 1982.

Los asuntos principales de su campo de interés son teología de la liberación, teología de Lutero y el diálogo ecuménico. Casado con Madalena, el matrimonio tiene cuatro hijas y dos nietos.

El moderador preside las sesiones del Comité Central, órgano máximo del CMI entre las Asambleas. Está en contacto permanente con el secretario general, acompañando la ejecución de los programas y proyectos así como la vida administrativa y espiritual en el organismo ecuménico.

· ENTREVISTA a Pere Casaldàliga: "La teología de la liberación es cada día más necesaria"
Marino Rodríguez

La Vanguardia, Bacelona, 3 de marzo www.lavanguardia.es/web/20060303/51236028079.html
Monseñor o señor, ¿cómo le llamo?

Llámeme Pedro.

¿Contento con el premio?

Agradecido, sobre todo porque es un premio para unas causas y para todos los que las han defendido, algunos hasta con su vida. Causas que creo sagradas, por humanas: la reforma agraria, los derechos de los indígenas, la liberación de los pobres, la justicia y la paz para todos. Y también la creencia en una Iglesia más vuelta hacia el pueblo, más responsable socialmente.

Sigue defendiendo la teología de la liberación, pues.

Me siento unido a ella, sí. La evangelización en Sudamérica se hizo de modo colonialista, eurocentrista, y se necesitaba otro tipo de acción pastoral. La teología de la liberación nació en los años sesenta por dos clamores: el del pueblo oprimido y el del propio Evangelio, que nos habla de libertad, de fraternidad y de vida.

¿Pero sigue siendo válida hoy la teología de la liberación?

Es cada día más necesaria, pues en este mundo neoliberal se sigue valorizando sólo al que tiene dinero y poder.

Pero el Vaticano no comulga, nunca mejor dicho, con ella.

La cabeza se le adapta a uno según el lugar en el que está. Si vives entre pobres piensas distinto que si vives en medio de la abundancia.

¿Cómo se lleva hoy con la jefatura de la Iglesia católica?

Estamos en paz. En la Iglesia también hay espacio para la libertad. Debe crecer el pluralismo y el respeto hacia él. Hay que evitar los fundamentalismos, porque si no queremos vivir la alianza de civilizaciones, viviremos el choque de las civilizaciones.

¿La alianza de civilizaciones de Zapatero?

Es una propuesta justa, pero ojo, ha de ser una alianza en igualdad, de tú a tú, y que no quede sólo en palabras, que se traduzca en obras y acciones económicas, sociales, políticas... No habrá paz en el mundo sin diálogo entre religiones, pero un diálogo además volcado en los problemas de la humanidad.

La religión ha sido fuente de muchos conflictos...

Y lo sigue siendo. La propia Iglesia católica ha estado en el origen de varias guerras... El peor fundamentalismo es el fundamentalismo religioso, porque se justifica apelando a Dios, a la verdad absoluta. El diálogo interreligioso ha mejorado, pero la mundialización ha aproximado físicamente a los pueblos y a las creencias. El islamismo es la tercera religión en Francia. El dilema entre choque o solidaridad entre creencias es hoy más acuciante que nunca.

¿Qué nos puede decir de Juan Pablo II y de Benedicto XVI?

Juan Pablo II fue conservador y no reconoció la teología de la liberación porque vivió obsesivamente el anticomunismo. Creía que aquélla llevaría a Sudamérica al comunismo. Benedicto XVI, gran teólogo e intelectual, fue el principal teórico de Juan Pablo II...

¿Preservativo sí o no?

Como millones de católicos, curas o frailes, creo que hay ocasiones en las que debe usarse, claro.

¿Cuál es hoy su labor en Araguaia?

Soy un jubilado con parkinson y tensión alta, así que tengo ya poca actividad. Presido celebraciones, recibo a gente del pueblo, contesto cartas...

Y sigue escribiendo poesías al Che Guevara o criticando a la Nestlé...

Escribir poemas es mi pan de cada día. Al Che le tengo gran respeto y cariño, sí. Y creo que debe estar codeándose hoy con san Pedro. Lo de la Nestlé... es que las multinacionales, en su afán de lucro, respetan muy poco los derechos de los pobres y la ecología.

Lleva 38 años en Brasil, ¿no piensa volver a visitar a sus paisanos?

No. Nos encontraremos en la gloria.

· LA IGLESIA ES “LENTA” PARA RECONOCER LA IGUALDAD DE LAS MUJERES, DICE UNA LÍDER DE LA ALIANZA REFORMADA MUNDIAL

Ecumenical News International

Ginebra, 7 de marzo. El Día Internacional de la Mujer es, al mismo tiempo, una celebracion y un llamado a la acción. Los derechos de las mujeres en la iglesia y en la sociedad no están garantizados del todo, advirtió la Alianza Reformada Mundial ante la llegada de este día, el 8 de marzo.

“La Iglesia es aún lenta para reconocer el urgente llamado para la participación equitativa con los hombres en todas las áreas del inisterio y el testimonio”, dijo la reverenda Patricia Sheerattan-Bisnauth, secretaria ejecutiva de la oficina de la ARM para la renovación eclesiástica, justicia y participación.

Las Naciones Unidas designaron el 8 de marzo como Día Internacional de la Mujer desde 1975, pero as raíces de esta conmemoración se remontan hasta comienzos del siglo XX. Sheerattan-Bisnauth describió el día como una oportunidad para celebrar los logros conseguidos por las mujeres al mismo tiempo quellamó la atención hacia la necesidad de desarrollar conciencia de género y políticas que apoyen la igualdad de las mujeres.

“A pesar de los avances, los derechos de las mujeres no han sido garantizados en un nivel óptimo”, dijo. “El hecho es que la mayoría de las personas pobres en el mundo son mujeres. La mujer promedio, aun en países desarrollados, aún recibe menor salario que un hombre promedio para el mismo empleo”.

“Aun cuando toda la legislación responde a las necesidades, los crímenes violentos contra las mujeres, particularmente la violación y la violencia doméstica, no sólo continúan sin abatirse, sino que han aumentado en la última década”.

Sheerattan-Bisnauth fue citada en un documento de la ARM, la cual representa a 75 millones de cristianos reformados en 218 iglesias de 107 paíeses.

El principal obispo protestante alemán, Wolfgang Huber, hizo un fuerte llamado a la acción para detener el tráfico de mujeres para prostituirlas. El secretario general de la ARM, el reverendo Setri Nyomi, hizo un llamado a “la familia de la iglesia y la sociedad a no dejar de luchar por la justicia para las mujeres hasta alcanzarla verdaderamente”.

· VÍCTOR HERNÁNDEZ RAMÍREZ ES INSTALADO COMO PASTOR EN LA IGLESIA EVANGÉLICA ESPAÑOLA
Con un culto especial a celebrarse en la iglesia Betlem, de Barcelona, España, el domingo 12 de marzo, el presbítero Víctor Hernández Ramírez, miembro del comité editorial del Centro Basilea de Investigación y Apoyo, fue instalado como pastor titular. Hernández Ramírez está cursando el doctorado en Psicología Social en la Universidad de Barcelona. Nos congratulamos con Víctor y su familia, y le deseamos lo mejor en esta nueva etapa de su vida pastoral.La página web de dicha iglesia local es www.esglesia-betlem.org, donde apareció la invitación en catalán. 
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� En los archivos particulares consultados e información proporcionada de primera mano, no he encontrado informes por parte de los Ruesga Ávila a la CLAD ni alguna credencial que los acreditara miembros ordenados en alguna actividad (pastores, predicadores, misioneros). Sólo encontré documentación oficial a partir de 1925, que desarrollaré más adelante, y no antes. En cuanto a Anna Sanders, en pláticas con Ricardo Gómez, su biógrafo en México, me proporcionó algunas traducciones sobre los exámenes y solicitud para el cargo como misionera por el Departamento de Misiones Extranjeras del Consejo General de las Asambleas de Dios en Springfield, Missouri que datan de 1926. Algunos reportes de Sanders de las actividades y necesidades expresadas sobre México no tienen fecha, pero al reconstruir los hechos, esos informes se refieren al trabajo en “La Conchita” y la Ciudad de México. En lo que respecta a su manutención económica, Sanders recibía cheques de Canadá, tal vez de los miembros de la iglesia a la que asistía estando allá, y no de las Asambleas de Dios, aunque era su misionera. Para corroborar lo dicho, retomó sus palabras donde menciona: “[...] había yo perdido mucha correspondencia que me llegaba al apartado del señor Allen, mandaban para pagar mi renta del Canadá, mas por algunos meses nada de esa correspondencia, hasta que al cabo de unos días llegó una carta para mí, en la que me preguntaban si había recibido un check, y poco a poco fue todo fue aclarado, pues todos mis anteriores checks se habían extraviado, mas ahora me mandaban duplicados.” Anna Sanders, “El principio de la obra de las “Asambleas de Dios” en la Ciudad de México, D. F., en su XX aniversario” en, Roberto Domínguez, Pioneros de Pentecostés en el mundo de habla hispana. México y Centroamérica, Barcelona, España, Editorial Clie, 1990, p.51


�En una entrevista que dio Ruesga al Semanario Tiempo (Vol. XX, Núm. 510, 08 febrero 1952, p.52), en sus datos biográficos se menciona: “[...] hoy ha llegado a ser obispo de esa confesión [la pentecostal]. Controla 280 templos con más de 70 mil feligreses. Vive de su trabajo como comerciante [...]”. Por otro lado, en entrevista con su nieto (Rubén Francisco Romero Ruesga, 08 agosto 2004, Cd. Nezahualcoyotl, Estado de México), se le hizo el comentario a la autora que el sustento económico de David provenía, en sus primeros años de predicador, de su oficio de fotógrafo; más adelante, pudo adquirir un negocio de camiones dedicados a la carga, fletes y mudanzas, y quienes estaban a cargo eran sus hijos y no él directamente. Ambas versiones deben tomarse con mucho cuidado porque, aunque no tengo con exactitud el dato, lo cierto es que llegó el momento en que Ruesga tuvo que dedicarse a labores solamente religiosas, para ejercer un liderazgo tan fuerte a nivel nacional con una proyección internacional como más adelante se verá.


� Ruesga, Op. cit. El autor no explica en que consistió esa “visión”.


�de los Reyes Valdez, Op.cit., 48 y 51pp.; Cfr. Boletín dominical, Núm. 12, 24 marzo de 1996.


�“Certificado de Ordenación de David Genaro Ruesga como miembro de El Concilio General de las Asambleas de Dios, 19 noviembre de 1925”. La información se copio y se firmo del original el 28 de mayo de 1931 por el Lic. Cutberto Chagoya, Jefe del Departamento de Gobernación de la Secretaría de Gobernación. Copia que se anexo con otras más en Expediente Relacionado con los nombramientos que acreditan a David G. Ruesga como pastor de la Iglesia de las Asambleas de Dios que ejerce en el templo ubicado #164, Calzada de Guadalupe Hidalgo; Generalidades de Culto Religioso, Serie 340, Ramo340(29), Caja 101, Fólder 2-.340(29) 45, AGN/ DGG.


� Ibidem.


� Ibidem.


� Fotografía en portada del Boletín Dominical, Núm. 5, 4 febrero 1996.


� Primeras misiones que reconoció David Ruesga ante la CLAD, como fruto de su trabajo.
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